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    Después de un viaje de tres meses llego al fin a casa. Estoy agotado, solo quiero darme una ducha y dormir hasta mañana. Soy operador de cámara de un programa de naturaleza y eso implica pasar gran parte del año viajando, aunque ahora mismo tengo por delante dos meses de vacaciones. Pero no quiero seguir siendo el cámara de Indiana Jones. Para un chaval recién salido de la universidad estaba bien, viajaba todo lo que quería sin pagar ni un duro y además me gustaba mucho mi trabajo, pero ya tengo treinta y cinco años y es hora de ir pensando en asentarme y tener un trabajo mucho menos complicado, por lo que voy a hablar con mi superior para incorporarme en un puesto diferente cuando vuelva de mis vacaciones. En vez de la ducha decido llenar la bañera de agua caliente y pasarme en ella un buen rato para que mis músculos cansados se relajen. Y casi sin darme cuenta estoy moviendo la mano sobre mi polla acordándome de mi nueva fantasía hecha mujer. 


    Viajar tanto no es todo ventajas, también te convierte a la fuerza en alguien solitario. No tienes tiempo para encontrar a alguien con quien tener sexo, sobre todo si eres como yo de los que no les van los polvos de una noche. Prefiero amigas sexuales con las que pueda estar tranquilo de no pillar una ETS, pero viajando tanto eso se convierte en algo prácticamente imposible. Es por eso que seguí el consejo de Sanders, el presentador del programa, y me metí en una página de porno online en directo. No tuve que buscar demasiado, Little Cat apareció ante mis ojos como si fuera un anuncio de neón. Una rubia impresionante con unas curvas de infarto que esconde su rostro tras una máscara roja en forma de gato y se dedica a masturbarse de mil maneras distintas en una enorme cama cubierta de sábanas de seda negras. Desde que me suscribí a su canal me he pasado muchas noches masturbándome delante de la pantalla del teléfono con el juego que ella llevaba a cabo delante de la pantalla y que con las donaciones de los suscriptores llegan siempre un poco más allá. Sus ideas de masturbación son bastante originales, no suele repetir juegos o juguetes, siempre lleva lencería sexy y sus enormes tetas me ponen a mil por hora. 


    Cierro los ojos y por un momento me imagino enterrando mi polla dura entre esos suaves pechos, follándomelos lentamente mientras ella jadea echa un lío debajo de mí. Alargaría la mano hacia su precioso coñito depilado en forma de corazón y enterraría dos dedos dentro de ella, moviéndolos como a estas alturas ya sé que le gusta, alcanzando ese punto que la hace arquear la espalda y correrse al instante. Rozaría sus dulces labios pintados de rojo con la punta de mi polla hasta que los abriera, humedeciéndolos con mi líquido preseminal, e introduciría mi glande en su dulce boquita para sentir su lengua enredarse en la punta. Joder… si supiera quién es, si la tuviera delante ahora mismo, haría tal lío con ella que no podría levantarse de mi cama en una semana. Es la mujer más sexy que he visto en mi vida y las ganas de follármela son tan grandes que sigo pagando como un idiota la suscripción porque prefiero masturbarme con ella a buscarme una mujer de carne y hueso. 


    Salgo de la bañera mucho más relajado de lo que llegué a casa, me pongo ropa cómoda y me dirijo a la habitación para dormir, pero el timbre de la puerta me interrumpe. 


    —¿Quién cojones será a esta hora? —protesto. 


    Abro la puerta para encontrarme un paquete en el que en letras rojas enormes pone “Juguete sexual”. Al parecer la empresa en cuestión no solo es poco confiable al no asegurarse de entregar el paquete en mano, sino que tampoco sabe lo que es la confidencialidad, y si yo fuera la persona que ha comprado esto los demandaría. Evidentemente yo no he pedido nada de este tipo porque llegué a casa hace unas horas, y al mirar la dirección me doy cuenta de que es para el piso de enfrente, que estaba vacío cuando me marché la última vez. Llamo al timbre un par de veces, pero nadie abre la puerta a pesar de que he escuchado ruido hace un momento. Vuelvo a llamar insistentemente y me quedo de piedra cuando una mujer rubia de unos veinticinco años abre la puerta envuelta en una bata de seda. Joder… empezamos bien. Puedo ver perfectamente la curva de una de sus tetas cubierta de encaje asomarse por el escote, y mi polla reacciona por la falta de actividad compartida que ha tenido últimamente.  


    —¿Qué quiere? —pregunta molesta. 


    —Soy tu vecino de al lado, el repartidor se ha confundido y me ha dejado tu paquete —respondo entregándoselo.


    —Sí, gracias. 


    Dicho esto, me cierra la puerta en las narices y me quedo con cara de gilipollas total. Vaya niñata maleducada que me ha tocado por vecina… Está buena de cojones, pero todo eso lo pierde con su poca vergüenza. Vuelvo a mi casa y enciendo el ordenador para ver si mi gatita está retrasmitiendo hoy, porque gracias a mi vecinita me he puesto de mala hostia y sé que no voy a poder dormir por el momento. Por suerte es así, veo que tiene sobre la cama algunos juguetes, pero ella no está por ninguna parte. 


    —Siento la interrupción —dice apareciendo en pantalla—, pero acaba de llegar una entrega. Miren, los idiotas de la tienda han entregado esto así. ¿Debería demandarles?


    Me quedo de piedra cuando veo que el paquete que muestra a la pantalla es el mismo que acabo de darle yo a mi vecina. 


    —No me jodas… ¿Esa niñata de enfrente es realmente Little Cat?
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    Llevo dos noches sin poder pegar ojo pensando en el encuentro con mi vecina de hace unos días. No puedo sacarme de la cabeza que esa cría sin educación es la misma mujer con la que llevo pajeándome tres meses delante de la pantalla del ordenador. Conozco su cuerpo al milímetro, cada uno de sus lunares, la forma en la que se sonroja su piel cuando está a punto de llegar al orgasmo e incluso las caricias que le producen más placer. Me estoy volviendo loco por las ganas que tengo de follármela, de tumbarla sobre esas sábanas de seda y hacerla gemir debajo de mí, pero sería un imbécil si me acercara a ella sin más, mucho más después de la forma en la que me despachó el otro día. 


    Anoche no pude evitar la tentación de ver su directo y me corrí dos veces por su culpa. El juego para la pantalla incluía un plug anal de esos de cola de perro, el juguete para adultos que el repartidor me entregó en su lugar. Se colocó a cuatro patas en la cama con la cola metida en el culo mientras jugaba con un dildo de color rosa chicle en su coñito, dejándonos ver perfectamente la forma en la que sus pezones se rozaban contra la sábana a través de sus muslos abiertos. Fue un espectáculo de primera, y sabiendo ahora los rasgos que se esconden detrás de esa máscara de gato no fue demasiado difícil fantasear con que era yo quien me la follaba en vez del juguete, fantasía demasiado vívida que me mantuvo duro después de eyacular la primera vez. 


    Hoy tengo una reunión importante con el director de la cadena de televisión para la que trabajo. Voy a ver qué opciones me ofrece ahora que he decidido dejar el programa de naturaleza, porque lo que sí es seguro es que la cadena no quiere prescindir de mis servicios (por suerte para mí, porque no tengo edad ni ganas de empezar a buscar un nuevo trabajo). Me pongo unos pantalones y una camisa y salgo de casa para tomar el ascensor. Por suerte o por desgracia, mi vecina explosiva sale al mismo tiempo con ropa deportiva, por lo que deduzco que irá a correr o a hacer ejercicio al gimnasio. 


    —Buenos días —saludo por educación. 


    —Ah… hola. 


    Entramos juntos en el ascensor y bajamos los nueve pisos sin dirigirnos la palabra, pero soy jodidamente consciente del olor de su champú, de la textura tremendamente suave que parece tener su piel y de la forma en la que sus pechos suben y bajan mientras ella respira. Ahora mismo quiero empotrarla contra la pared del ascensor, levantarla en peso y follármela como si no hubiera un mañana, hacerla gemir tan fuerte que todos los vecinos del edificio sepan que ella me pertenece y llenarla con mi leche mientras me ordeña con ese delicioso coño rosado. Trago saliva y coloco la mochila delante de mis piernas para que no vea la tremenda erección que me gasto ahora mismo, porque lo último que me faltaba es que la borde esta se burlara de mí por ponerme como una piedra en un ascensor. Al llegar a la salida le sujeto la puerta para que salga, pero ella me mira con una ceja arqueada y se detiene con los brazos cruzados. 


    —¿No sales? —pregunto. 


    —Después de ti. No me hace ninguna gracia que me mires el culo, ya me has desgastado bastante las tetas. 


    —¿Perdona? 


    —Me las miraste el otro día cuando me trajiste el paquete, y también ahora en el ascensor. ¿Nadie te ha dicho que eso es acoso?


    Me callo porque tiene toda la razón, soy un capullo en toda regla. Después de disculparme por ser un salido salgo a la calle sin volver a mirarla siquiera, no vaya a ser que piense que soy un acosador y termine denunciándome. Mi hermano me cortaría las pelotas y me las daría para desayunar, no digamos ya mi padre. 


    La charla con mi jefe va mejor de lo que esperaba. Entiende que no quiera seguir haciendo trabajo de campo y cuando vuelva de mi excedencia me ocuparé de las noticias, aunque no tendré un horario fijo por el momento. Es un cambio muy drástico y el sueldo es más bajo, pero aunque no tenga el mismo horario todos los días dispondré de mucho tiempo libre para volver a retomar la vida que dejé atrás cuando empecé este trabajo. Tengo ganas de volver a pasar tiempo con mi familia, de encontrar a alguien con quien compartir mi vida y poder relajarme viendo el partido con mis amigos de vez en cuando. Pero por ahora tengo dos meses de vacaciones bien merecidas, así que voy a disfrutar todo lo que pueda de estar en casa, y tal vez vaya a casa de mis padres a pasar unos días. 


    Estoy sentado frente al televisor con una cerveza bien fría en la mano y una pizza recién hecha en la mesa para ver si hay algo interesante, pero después de hacer zapping durante un buen rato desisto y enciendo el portátil para conectarlo a la televisión y ver una película. Cuando abro la pantalla la primera imagen que veo es el cuerpo desnudo de Little Cat en la pantalla de cincuenta y dos pulgadas de mi televisor, porque al parecer anoche no cerré el navegador. Hoy la cosa va de bondage, se ha rodeado el cuerpo con un intrincado diseño de nudos y sus pechos y su coñito sobresalen más de lo normal, rosados por la falta de flujo sanguíneo. Mi curiosidad innata se pregunta si ha sido ella misma quien ha hecho el diseño o ha contado con la ayuda de alguien, y si ese alguien será su novio… o algo por el estilo. Veo que inserta en su culo un tampón anal de diamante y mete en su coñito un vibrador que está conectado a las donaciones, de forma que cuanto más dinero gasten los patrocinadores más rápido se moverá el juguetito dentro de ella. Mi polla se pone dura solo con la visión de su precioso cuerpo curvilíneo cruzado con cuerdas de color rosa chicle, y bajo mis pantalones de deporte hasta los tobillos para poder acariciarme mientras veo el espectáculo. 


    Una donación de mil libras de algún desesperado llega y el consolador se vuelve loco en su coño. Ella se retuerce en la cama gimiendo como una perra, chorreando por el placer hasta el punto de mojar las sábanas y pellizcando sus pezones mientras muerde su labio inferior. Quiero ser yo quien la muerda, quien la haga volverse loca de placer y quien la haga gritar mientras la follo con fuerza. Quiero saber cuál es el sabor de su piel, la temperatura de su interior y el tacto de sus preciosas tetas. Quiero llenarme la boca con su carne, lamerla hasta hacerla correrse y follarme cada uno de sus agujeros hasta que me ruegue que me detenga. Quiero follármela duro, despacio, en cualquier postura del Kama Sutra que seamos capaces de llevar a cabo. Quiero morirme de placer envuelto en su sudor, escucharla gemir mi nombre y llenarla como nadie la ha llenado antes. Joder… estoy enfermo y necesito un psicólogo. Me he corrido dos veces cuando la transmisión ha llegado a su fin, pero esto se tiene que acabar. No puedo seguir masturbándome con mi vecina de enfrente aunque ella no tenga ni puta idea. Para mí ya es embarazoso encontrarme ahora con ella en el portal, porque cada vez que la veo la deseo como un loco y no quiero terminar haciendo el ridículo pidiéndole que se acueste conmigo. 


    Al día siguiente me despierto temprano, aunque me quedo tonteando con el móvil en la cama un buen rato. Mi hermano Hayden me manda un mensaje para vernos, así que me levanto y me tomo un café antes de ir a ducharme. El timbre de la puerta suena cuando salgo de la ducha y veo un nuevo paquete que va dirigido a mi vecina, aunque esta vez no pone por ninguna parte de qué se trata el contenido. 


    —¿El repartidor de esta empresa es gilipollas o qué? —protesto. 


    Voy a la puerta de mi vecina sin molestarme en vestirme, solo con la toalla enrollada en la cintura, y llamo al timbre de nuevo. Ella abre la puerta con molestia, al parecer la he despertado porque lleva puesto un pijama debajo de la bata. 


    —¿Qué quieres? —pregunta.


    —Es la segunda vez que el repartidor deja un paquete tuyo en mi puerta. Deberías llamar a la empresa para arreglar este problema, es molesto. 


    —Lo siento, llamaré hoy mismo. 


    Intenta cerrarme la puerta en la cara de nuevo, pero la detengo antes de que logre hacerlo. 


    —Espera, no tan deprisa… 


    —¿Algo más? Tengo prisa. 


    —Sí, hay algo más —digo furioso por su descortesía—. Tu habitación está justo al lado de la mía, así que escucho perfectamente cada noche los gemidos y los gritos que tu novio te provoca. ¿Puedes hacer el favor de bajar el volumen? No me dejas dormir. 


    Sonrío con suficiencia cuando ella enrojece hasta las orejas. Soy perfectamente consciente de que los gemidos que se escuchan no se los provoca ningún tipo, sino ella misma cada vez que hace un live y yo estoy pegado a la pantalla del ordenador masturbándome mientras la miro, pero ella no tiene por qué saberlo. 


    —Haré menos ruido ahora —dice cerrando de una vez la puerta. 


    Golpeo la pared con el puño porque me siento frustrado. La borde no me da la oportunidad de entablar una conversación normal con ella, es como si me odiara y ni siquiera me conoce. Con una maldición vuelvo a mi casa para cambiarme y voy a la cafetería donde he quedado con mi hermano para desayunar. 


    —Vaya, hermano, al fin te veo —dice dándome un abrazo—. Me alegro mucho de que estés de vuelta, ha sido un tiempo. 


    —¿Cómo estás tú? 


    —Bien, demasiado trabajo en el bufete, ya lo sabes. 


    —¿Y papá y mamá? 


    —Ahora están en un crucero. Están celebrando sus cuarenta años de casados por todo lo alto. 


    —A ver cuándo sigues su ejemplo y te casas —bromeo.


    —Tal vez te sorprenda un día de estos. 


    —No me digas que has encontrado a alguien especial… 


    —Tal vez. 


    —¿Tal vez? ¿Y no me has contado nada? 


    —Aún es pronto. 


    —Eres un hermano de mierda. 


    —Pero me quieres igual. 


    —Por esa te libras… pero quiero todos los detalles.


    Mi hermano es tres años mayor que yo. Estudió derecho para llevar el negocio familiar, ya que mis dos padres son abogados. Hayden y yo siempre hemos estado muy unidos, pero desde que trabajo como cámara de viajes no nos vemos tanto como nos gustaría y he de reconocer que echo mucho de menos pasar tiempo con él. No solo es mi hermano, también es mi mejor amigo. 


    —Y dime, ¿por qué te ves de tan mal humor? —pregunta apoyando la barbilla en las manos. 


    —Bonita forma de huir de la quema... 


    —No huyo de nada, te prometo que te lo contaré todo pero aún no. ¿Y bien? ¿Qué te pasa?


    —¿Quién dice que me pasa algo? 


    —Vamos, Logan, te conozco mejor que tú mismo. Desembucha.


    —Es mi nueva vecina. 


    —¿Se ha mudado alguien al fin al piso de enfrente? 


    —Sí, una veinteañera tocapelotas, aunque está demasiado buena para ser tan borde.


    —Empiezas bien y acabas de volver… 


    —Pues ya me ha puesto de mala hostia más de una vez. 


    —No me digas que te ha despertado demasiado temprano… 


    —No… suele comprar online y la empresa de transporte siempre deja sus paquetes en mi puerta. No solo es antipática, sino que me ha cerrado la puerta en las narices varias veces a pesar de que he sido tan amable de ir a llevarle su compra como todo buen vecino. 


    —Menuda arpía… —bromea él. 


    —En serio, Hayden, la gente podría ser un poco más amable cuando le haces un favor. 


    —No creo que eso sea lo único que te molesta, ¿o sí? 


    —No… no lo es —reconozco con un suspiro—. La tía está tremenda, es totalmente mi tipo y me gustaría intentar algo con ella, pero en vistas de la mala hostia que se gasta no creo que llegue a tener nunca esa oportunidad. 


    —Increíble… existe una mujer que se resiste a tus encantos… 


    —Deja de cachondearte de mí, capullo. Hace mucho tiempo que no estoy con una mujer y necesito follar con urgencia. 


    —Para eso no necesitas a tu vecina, solo tienes que ir a un bar el fin de semana por la noche. Si quieres voy contigo y te enseño cómo se hace, porque parece que has perdido tu toque. 


    —Lo dice el gay promiscuo que tiene la polla cada noche en un agujero distinto —protesto. 


    —Este gay tal vez se ha reformado y mete la polla en el mismo agujero todas las noches… 


    —Si ese es el caso ya estás tardando en presentármelo, tengo que darle unas cuantas pautas a seguir para poder soportarte. 


    —Muy gracioso… En serio, Logan, si te gusta esa chica de verdad sigue intentando acercarte a ella, tal vez te sorprenda. Pero si solo es porque quieres follar no te compliques tanto y busca un polvo fácil en otra parte. 


    —Supongo que tendré que hacerte caso. 


    —Por cierto… Cuando estás de viaje, ¿cómo lo haces para follar? Porque eres un inepto a la hora de ligar… 


    —Me pajeo viendo porno online… es mucho menos complicado. 


    He dicho la verdad, pero mi hermano se lo toma a broma y se echa a reír. Nunca me atrevería a decirle que la única mujer que me interesa es una que se masturba en vivo por dinero, creo que me rompería los dientes por imbécil y me obligaría a escuchar su charla de cómo ligar a mujeres reales en tiempo real. Un movimiento a mi derecha me hace volver la mirada para encontrarme con mi deliciosa vecina pidiendo un café para llevar en el mostrador. Lleva puestas unas mallas de color verde pistacho y un top deportivo negro, dejando ver un tatuaje de una flor de loto en la base de su columna. 


    —Esa también está buena, ¿no? —pregunta mi hermano al seguir mi mirada— Esta es tu oportunidad, ve a por ella. 


    —Esa es mi vecina tocapelotas, Hayden. 


    —¿En serio? —ríe— Parece que Londres es demasiado pequeño… Ahora entiendo que estés tan frustrado, es totalmente tu tipo. 


    —¿Nombre? —pregunta el camarero.


    —Catherine —responde ella. 


    Me atraganto con el café al escucharla. ¿Es en serio? ¿A quién en el mundo se le ocurre ponerse un Nick en una página porno tan parecido a su puñetero nombre? 


    —Ya sabes su nombre —dice mi hermano. 


    —¿Y qué con eso? Sigue siendo una borde. 


    Pero la borde me deja de piedra cuando el camarero le entrega su bebida y le dedica una cálida sonrisa. Más aún cuando se apoya en un lado del mostrador a hablar con él, dejándole ver perfectamente el canalillo que asoma por el escote del top. 


    —Pues qué quieres que te diga… muy borde no me parece —me pincha Hayden—. A mí me resulta bastante amable y simpática, la verdad. 


    —Parece que solo lo es borde conmigo. 


    —Tal vez te conozca… Quizás te la follaste una noche y no la volviste a llamar. 


    —Yo no hago esas cosas, lo sabes. 


    —Entonces quizás su hermana es tu ex. 


    —¿No crees que lo sabría de ser así? Por algún motivo le caigo mal, pero solo Dios sabrá por qué. 


    —Tienes la ocasión perfecta para acercarte a ella ahora. 


    —¿Y qué quieres que haga? ¿Que interrumpa su conversación? 


    —¡Dios! —protesta— ¿Tengo que hacerlo todo por ti? 


    Hayden se levanta y se acerca a la barra para pedir otro café. Me sorprende la facilidad con la que entabla una conversación con ella, está coqueteando descaradamente con la mujer de mis sueños y ella simplemente se deja hacer. Cuando el camarero trae el café de mi hermano, Hayden señala a nuestra mesa con una sonrisa y ella accede a acompañarle como si nada, aunque no me pasa desapercibida la mirada de molestia que me dedica cuando se da cuenta de que estoy sentado en ella. 


    —Déjame presentarte a mi hermano —dice Hayden—. Este es Logan. Logan, ella es Cat. 


    —Nos conocemos —responde ella sentándose al lado de mi hermano—. Vivimos en el mismo edificio. 


    —¿En serio? —exclama Hayden haciendo gala de su dramatismo— Qué casualidad… 


    —Siento lo de los paquetes —me dice ella—. He llamado a la empresa de transporte y han dicho que lo solucionarán. Espero que no tengas que volver a recibir ninguno más. 


    —Te agradezco que lo solucionaras, siempre llamaban al timbre en el momento más inoportuno. 


    —No me digas que te interrumpían mientras cagabas… —bromea mi hermano, haciéndola reír. 


    —No imbécil… no tiene nada que ver con eso. 


    —¿Y a qué te dedicas? —pregunta Hayden. 


    —Soy monitora de yoga en un gimnasio de aquí cerca —responde—. ¿Y tú? 


    —Yo soy abogado. Y mi hermanito es operador de cámara de viajes. 


    —¿En serio? ¿Trabajas para algún programa de televisión? —pregunta apoyando la barbilla sobre sus manos.


    Al fin tengo toda tu atención… Gracias, hermano. Asiento a su pregunta y sonrío satisfecho. Ya era hora de que te fijaras en mí.


    —Trabajo para el programa de naturaleza diario de Canal 3 —explico. 


    —¡Me encanta ese programa! Siempre lo grabo para poder verlo cuando tengo un rato libre. 


    —Pues todo lo que ves lo ha grabado mi hermano con su cámara. Bueno, debería irme, se me hace tarde y mi hombre me espera. 


    Hayden se levanta de la mesa y se marcha, dejándonos a los dos con un palmo de narices. ¿Pero en qué coño pensaba? Cuando vuelva a verle lo voy a matar. 


    —Tu hermano es gay —dice ella sin apartar la mirada de la puerta. 


    —Sí. 


    —Vaya… soy imbécil. —Se ríe—. Creí que estaba ligando conmigo pero supongo que lo estaba haciendo en tu nombre, ¿no? 


    —Lo siento, solo le he dicho que eres mi vecina, él se ha sacado todo lo demás de la manga. Parece que ahora le preocupa demasiado mi vida sentimental y cree que tiene que solucionar mi soltería por su cuenta. 


    —Es bastante…


    —¿Intenso? Sí, así es Hayden. 


    —Debe haber sido divertido crecer con él. 


    —Era agotador, tiene demasiada energía y siempre me arrastraba a sus locuras aunque prefiriese pasar la tarde en casa leyendo un libro. Pero gracias a él empezó a gustarme viajar. 


    —¿Por eso trabajas en el programa?


    —En parte. Es un trabajo que me gusta y me daba la oportunidad de hacer turismo gratis, ¿quién no querría tener ese trabajo? 


    —Tienes razón. Me gustó mucho el programa que hicisteis en el Amazonas. Creo que lo he visto cuatro o cinco veces. 


    —Ese viaje en concreto fue agotador. Llovía demasiado y no tuvimos la suerte de poder dormir en un hotel en condiciones. Nos hospedamos en una cabaña y los insectos se metían por todas las rendijas. Sanders terminó en el hospital por la enorme cantidad de picaduras con las que terminó la grabación. 


    —¿Y a ti no te picaron?


    —Por supuesto que sí —río—, pero soy más grande y tuve la suerte de que la mosquitera de mi cama no estaba rota. 


    —Bueno, debería irme —dice mirando su teléfono—. Entro a trabajar en quince minutos, no quiero llegar tarde. 


    —Que sea leve. 


    —Gracias, Logan… y perdona que me haya comportado contigo un poco borde estos días. Soy una persona solitaria y me cuesta trabajo acercarme a la gente. 


    —Tampoco es que yo ayudara demasiado mirando donde no debía. Lo siento por eso. 


    Me pongo de pie y con un carraspeo extiendo mi mano. 


    —Hola, soy Logan, tu vecino de enfrente —digo—. Es un placer conocerte. 


    —Hola, soy Cat. Lo mismo digo. 


    Estrecho su mano y la suelto con una sonrisa. Me sorprende devolviéndomela y mi polla reacciona como si en vez de sonreírme le hubiera dado una buena lamida. Joder, si la Cat borde es un peligro, la simpática puede acabar conmigo en menos de cinco minutos. 


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


     


     


    Anoche bebí demasiado. A decir verdad, ni siquiera recuerdo cómo llegué a mi apartamento, pero el caso es que me he despertado desnudo en mi cama y con un dolor de cabeza acojonante. Recuerdo que después de tres meses sin ver a mis amigos de siempre los hijos de puta se empeñaron en hacerme beber como un cosaco, pero mi memoria está en blanco después de la cuarta ronda. Al final terminé vomitando sobre mi ropa y llegué a duras penas a desnudarme para tumbarme bocabajo en la cama. O eso creo por el desastre que me he encontrado en el cuarto de baño cuando me he levantado. Después de darme una buena ducha y cepillarme los dientes, porque apesto y me doy asco, me tomo un par de analgésicos y lleno el termo de café bien cargado. Como hace buen tiempo me apetece ir a Hyde Park para sentarme junto al lago para disfrutar de mi pasatiempo favorito: dibujar. Creo que estar unas horas al aire libre me sentarán bien para el dolor. Cuando las puertas del ascensor están cerrándose la mano de Cat la detiene y entra conmigo al pequeño cubículo. Huele deliciosa y lleva unas mallas de color negro con dibujos rosa chillón a juego con el top. 


    —Buenos días, Logan —saluda con una sonrisa. 


    —Hola, Cat. 


    —Qué mala cara tienes. ¿Te encuentras bien?


    —Me duele horrores la cabeza. ¿Puedes cortármela, por favor? 


    —Lo siento, no soy una asesina en serie —bromea—. ¿Resaca? 


    —De las peores que he tenido en mi vida.


    —¿Tanto bebiste anoche? 


    —Demasiado. Me encontré con mis amigos después de tres meses y los cabrones me hicieron beber de más. Ni siquiera sé cómo llegué a casa.


    —Oh… creo que puedo ayudarte con eso. Salí a comprar algo para cenar y vi a dos tipos ayudarte a entrar en el portal. 


    —Espero que fueran mis amigos… Aunque no he visto que hayan desmantelado mi casa.


    —Iban riéndose de ti, así que supongo que lo eran. 


    —Menuda impresión te daría verme en ese estado… 


    —Fue bastante gracioso… Nunca creí que un hombre tan serio como tú pudiera ser tan divertido estando borracho. 


    —Oye… también soy muy divertido cuando no lo estoy, pero no me dejas demostrártelo. 


    —Ahora mismo no tengo tiempo para andarme divirtiendo, solo es eso. 


    —¿Demasiado trabajo? 


    —Eso me temo. 


    —En la vida no todo es trabajar. 


    —Lo es si las circunstancias lo requieren. 


    —Bueno, si algún día estás cansada y te apetece desconectar un rato puedes pasar por mi casa y te invitaré al mejor café que hayas probado nunca. 


    —Eso es apuntar muy alto —ríe ella. 


    —Mi hermano puede corroborar que soy barista amateur. Si te gusta el café te sorprenderé. 


    —Te tomaré la palabra algún día de estos. 


    —Hazlo, ahora estoy de vacaciones y tengo demasiado tiempo libre. 


    Me despido de ella en la entrada y me dirijo a mi destino. Compro en el camino un par de bretzels para desayunar y paso gran parte de la mañana dibujando. Al final solo he podido dibujarla a ella, esa dulce sonrisa que me dedicó ayer después de presentarnos como Dios manda. Ahora que sé cuál es el rostro que hay detrás de la máscara con la que llevo fantaseando tanto tiempo tengo muchas ganas de conocerla, no solo de llevarla a mi cama para follármela de todas las maneras posibles. Las nuevas facetas que estoy empezando a descubrir de ella me gustan, es totalmente mi tipo y empiezo a apuntar a algo más que tenerla como amiga sexual. 


    —¡Oh, guau! ¿Voy a tener que ir preparándome para defenderte de una demanda por acoso? 


    Levanto la cabeza para mirar a Hayden, que se sienta a mi lado y deja entre los dos una bolsa con dos perritos calientes.


    —¿Cómo me has encontrado? —pregunto dejando los bretzels a un lado para tomar un perrito. 


    —No estabas en tu casa, y como sorprendentemente hace buen tiempo supuse que estarías aquí. 


    —Me conoces demasiado bien. 


    —Soy tu hermano mayor, ¿quién podría conocerte mejor? 


    —Gracias por el perrito, no me había dado cuenta del hambre que tengo. 


    —No entiendo por qué has comprado los bretzels si eso no sirve para matar el hambre. 


    —Porque era el único puesto de comida que había en mi camino.


    —¿Qué te ha traído al parque? ¿Resaca? 


    —Y de las gordas. Ayer quedé con mis amigos de la universidad y me pasé de copas. No me acuerdo de nada después de la cuarta ronda, sé que mis amigos me llevaron a casa porque Cat me lo ha dicho esta mañana. 


    —Así que por eso la has dibujado… Impresionante el dibujo, por cierto. 


    —Pretendía dibujar los patos del lago —protesto—. No sé por qué he terminado dibujándola a ella. 


    —Porque te gusta. 


    —No la conozco lo suficiente para que me guste. Me pone cachondo y parece buena chica, pero nada más. 


    —Si te pone cachondo es porque te gusta. ¿O vas a decirme que has cambiado en tres meses y ahora te acuestas con tías que no conoces? 


    —Sigo siendo el de siempre. 


    —¿Sirvió de algo mi huida del otro día? 


    —Bueno, ahora nos saludamos cuando nos vemos en el portal y somos capaces de mantener una breve conversación. Parece que ya no me odia tanto. 


    —Eso es bueno. 


    —¿Sabes lo que es realmente bueno? Que mi hermano tenga a alguien en su vida del que yo no sé absolutamente nada. 


    —Aún es demasiado pronto para hablar de ello contigo. Solo llevamos saliendo unas semanas, no es nada serio. 


    —A mí me parece que sí. Tú mismo has dicho que ahora eres monógamo, debe haberte dado fuerte. 


    —Me da fuerte de vez en cuando, sí —bromea—. Pero yo también le doy a él. 


    —Gilipollas. 


    —Él es… muy diferente al tipo de chico al que estoy acostumbrado —confiesa—. Es inteligente, divertido… y me siento a gusto con él. 


    —Entonces no la cagues. 


    —Eso pretendo, no cagarla. Me calma, ¿sabes? Cuando estoy con él me siento en calma. 


    —¿Y qué haces aquí conmigo? Deberías estar con él. 


    —Michael está en un viaje de negocios y no podremos vernos hasta el martes —confiesa. 


    —Y como tu ligue está ocupado vienes a incordiar a tu hermano…


    —He venido a invitarte a comer, idiota. No tiene nada que ver con que Michael no esté en la ciudad. 


    —Así que tu hombre misterioso se llama Michael… 


    —Ese es su nombre, sí. 


    —Debería ofenderme porque me busques solo porque Michael no esté disponible —insisto. Siempre que puedo soy un grano en su culo, no puedo evitarlo.


    —Te busco porque eres mi hermanito y te he echado mucho de menos, así que no seas tocapelotas —protesta Hayden. 


    —Al final siempre consigo que confieses… —bromeo.


    —Algún día de estos me vengaré. 


    —¿A dónde me vas a llevar a comer? 


     —Como sé que estás cansado he pensado en comprar los ingredientes y cocinar en tu casa, así no tendrías que moverte. 


    —Si prometes dejar la cocina impecable cuando termines de cocinar te tomo la palabra. Echo mucho de menos tu comida pero no tengo ganas de limpiar. 


    —Hecho. Podemos invitar a tu vecina si quieres. 


    —Puedes intentarlo, pero no creo que venga. 


    —¿Y por qué no iba a venir? 


    —Hace un rato me ha dicho que no tiene tiempo para diversión. 


    —¿La has invitado a salir? 


    —No, solo estábamos teniendo una conversación casual.


    —A mí no me dirá que no, te lo aseguro. 


    —Permíteme dudarlo… 


    —¿Sigues dudando del encanto de tu hermano mayor? Me decepcionas. 


    —¿Te recuerdo que después de abandonarme a mi suerte con ella el otro día ya sabe que eres gay y que tienes a alguien que calienta tu cama? 


    —Más a mi favor. ¿Acaso no sabes que las mujeres se sienten más cómodas con nosotros? Aceptará seguro.


    —Haz lo que te dé la gana, pero procura no avergonzarme delante de ella. Ya me avergoncé suficiente yo solito. 


    —¿Qué hiciste? 


    —Las dos primeras veces que nos encontramos fui tan gilipollas de no levantar la mirada de sus tetas. 


    —Así que por eso no te soportaba…


    —Sí. Ahora procuro no hacerlo, no quiero hacerla sentir incómoda.


    El pasatiempo favorito de Hayden es la cocina. Se habría convertido en un chef increíble si no hubiera sido abogado, pero la tradición familiar le llamó mucho más y prefirió dejar su pasión para el tiempo libre. Es por eso que todos aprovechamos la más mínima oportunidad para probar su comida, que es increíble. Como suponía, el carisma de mi hermano mayor es de otro planeta, porque ha conseguido que mi vecina acceda a comer con nosotros sin tener que insistirle demasiado. Ahora mismo los dos están enfrascados en mi cocina, ella pelando y cortando las verduras y mi hermano mostrándole sus dotes culinarias. 


    —¿Puedo ayudar en algo? —pregunto desde el sofá. 


    —Podrías ir abriendo la botella de vino, la señorita y yo estamos sedientos —responde mi hermano. 


    Sirvo tres copas y ya que estoy pongo la mesa. Aunque no quiera reconocerlo me jode que mi hermano tenga más confianza con ella, que Cat parezca mucho más cómoda con él que conmigo, y que ahora mismo sea él quien acapare toda su atención. Pero aparto los celos de crío a un lado y disfruto de la comida aunque el capullo de Hayden me haya puesto en ridículo contando mis batallitas de la niñez. 


    —Debería irme —dice Cat levantándose—. Tengo bastantes cosas que hacer hoy. 


    —¿Trabajo? —pregunta Hayden— Si necesitas que te lleve… 


    —Gracias, pero el trabajo que tengo que hacer ahora lo hago desde casa. 


    Mierda… eso quiere decir que va a hacer un directo. Intento ocultar que mi polla se ha puesto como una roca y que me estoy haciendo pedazos por culpa de la cremallera de los vaqueros, pero creo que mi hermano se ha dado cuenta porque se ríe. 


    —Estaba todo buenísimo, gracias por invitarme —se despide Cat. 


    —Fue idea de Logan —me sorprende diciendo Hayden.


    —Trabajas demasiado, así que pensé que te vendría bien un respiro —respondo. 


    —Gracias a los dos. Me marcho. 


    Veo cómo su cuerpo desaparece por la puerta que mi hermano mantiene abierta y me dejo caer en el sofá con un gemido. Si en mallas deportivas está tremenda en vaqueros ya no digamos, y si a eso le añadimos que mi imaginación se ha disparado cuando ha dicho que tiene que trabajar en casa… Por suerte mi polla ha vuelto a la normalidad y puedo evitar el cachondeo de mi hermano por ahora. 


    —No ha ido mal, ¿no? —pregunta Hayden sentándose en el otro sofá. 


    —¿En serio? Si tú hubieras sido hetero yo habría estado estorbando —protesto—. Es más que evidente que le gustas tú, yo no tengo nada que hacer con ella. 


    —Tal vez si te hubieras integrado un poquito más en la conversación mientras cocinábamos en vez de estar como un ogro sentado en el sofá te habría prestado atención a ti. ¿Cómo puedes ser tan antisocial? Creí haberte criado bien. 


    —Es lo que tiene pasar la mayor parte del año perdido en algún lugar apartado —bufo—. Se me ha olvidado cómo socializar, ¿de acuerdo? 


    —Es una lástima, porque por lo que me ha dicho está bastante interesada en tu trabajo. 


    —¿Te lo ha dicho? 


    —Tu programa es su favorito, lo dijo el otro día. No se pierde ni un capítulo y le flipa que el cámara que hace esas increíbles tomas sea su vecino. Creí que podríais empezar hablando de esos temas, pero no contaba con que fueras un gilipollas que no sepa cómo entablar una conversación con una mujer. 


    —¿Y qué pretendes que haga? ¿Que vaya a su casa con un par de vídeos de mi programa para verlos con ella?


    —Es una buena idea, pero empieza por pedirle su teléfono o algo así. Tienes más oportunidades de las que crees para acercarte a ella viviendo al lado, solo tienes que aprovecharlas. Me voy, quiero darme una ducha antes de la llamada de mi hombre. 


    —¿Sexo telefónico? —bromeo.


    —Mucho mejor que eso… videollamada hot. 


    Mi hermano se marcha seguido de mi carcajada. Paso el resto de la tarde viendo la televisión y por la noche salgo a dar un paseo para despejarme. Cuando estoy llegando a casa veo a Cat salir cargada con una caja enorme de cartón, así que me apresuro a ayudarla. 


    —Déjame ayudarte, parece muy pesado —me ofrezco.


    —Gracias, solo son cosas para reciclar, pero pesa muchísimo. 


    —¿Todo al azul? 


    —Sí, solo son revistas y cosas así. 


    En dos zancadas estoy frente al contenedor del papel y vuelco las revistas para poder doblar la caja y meterla también


    —Tu hermano es un gran tipo —dice cuando vuelvo al portal—. Nunca habría adivinado que es el mayor de los dos. Pensé que lo eras tú.


    —¿Me estás llamando viejo? —protesto. 


    —¡Claro que no! Es solo que tú eres mucho más serio y reservado. Es él quien parece más joven. 


    —Me cuesta acercarme a la gente, no sé cómo hacerlo. Estar tanto tiempo de viaje te vuelve una persona solitaria. 


    —Debe ser duro trabajar en ese tipo de lugares. 


    —A veces lo es, aunque me encanta mi trabajo. Muchas veces tenemos que grabar en zonas peligrosas y más de una vez nos hemos llevado un buen susto. —Levanto mi camiseta para que vea la cicatriz de una cuchillada que tengo bajo las costillas—. Esto fue por meternos en donde no nos querían. 


    —Debió doler mucho. 


    —Fue una herida superficial, pero sangraba como un cerdo. Estábamos en medio de la nada y no había hospitales cerca, así que Sanders tuvo que coserme sin anestesia. Mis gritos debieron escucharse a millas de distancia. 


    —Tal vez si te hubiera dejado inconsciente habría sido mejor —bromea ella. 


    —¿Crees que no se lo pedí? Fue él quien se negó.


    —Me gusta mucho tu programa. Fue mi tabla de salvación en algunos momentos difíciles de mi vida y ahora no me pierdo un solo episodio. 


    Evito preguntar porque se nota que no se siente cómoda hablando de ello. Cuando quiera contármelo lo hará. 


    —Me temo que esta temporada será la última que verás grabada por mí —digo en cambio. 


    —¿Y eso? ¿Te han despedido? 


    —No, he solicitado un traslado. Estoy cansado de vagar por el mundo en solitario, quiero trabajar en un programa en el que no tenga que viajar tanto. Quiero disfrutar de mi familia y asentarme de una vez. 


    —¿Esposa e hijos y todo eso? 


    —Dejémoslo en encontrar a alguien compatible con quien empezar algo serio. Esposa e hijos es adelantarse mucho a eso. 


    —Es una lástima que dejes el programa. Tus tomas son increíbles. 


    —Si tanto te gustan mis tomas tendrás que cambiar el programa de naturaleza por las noticias —bromeo—. Ese será mi nuevo puesto de trabajo cuando vuelva de las vacaciones. 


    —¿Las noticias? Qué desperdicio de talento… 


    —Bueno… Es un trabajo que me deja bastante tiempo libre y el sueldo no es malo.


    —Tendré que ver las noticias a partir de ahora, pero no pienso dejar de ver el programa de naturaleza ni aunque el cámara sea un inepto.


    —No lo será. Más joven que yo seguro, pero inepto te aseguro que no. 


    —¿A qué hora son las noticias en las que trabajas? 


    —Empiezo dentro de dos meses, hasta entonces no vuelvo de mis vacaciones. 


    —¿Dos meses de vacaciones?


    —Sí, normalmente es ese el tiempo que nos dan para recuperarnos después de un viaje largo. Dicen que es por nuestra salud mental. 


    —Sí, me he dado cuenta que estás un poco mal de la cabeza —bromea. 


    —Y eso que aún no sabes ni la mitad. 


    Me despido de ella en la puerta y me dejo caer en la cama con un suspiro. Cada vez que hablo con ella me gusta más, y ahora que sé quién es me siento culpable por ver sus directos. Claro, que es lo mismo que fantasear con ella, ¿verdad? 


    

  


  
    Capítulo 3


     


     


     


     


    Llevo cerca de una semana sin ver ningún directo de Cat. Después de pensarlo mucho he decidido que lo mejor es buscar a otra camgirl con la que satisfacerme, aunque la verdad es que no creo que encuentre a nadie igual a ella. Pero prefiero tenerla en mi vida a verla online y sé que si se entera de que sigo viéndola después de saber que se trata de ella dejará de hablarme de por vida. Por ahora me conformo con cruzarme con ella en las escaleras de vez en cuando, mantener una conversación de puerta a puerta o tomar un café juntos después de la cena. Estoy empezando a conocerla poco a poco, aunque todavía no puedo considerar que seamos realmente amigos. Sé que le gusta el café cargado con leche desnatada y dos pastillas de sacarina, que su plato favorito es la lasaña de espinacas con mucho queso y que su color preferido es el rojo, pero no conozco ningún detalle de su vida. Joder… ni siquiera sé aún qué edad tiene. 


    La serie que estoy viendo ahora mismo en Netflix está empezando a aburrirme, así que apago el televisor y me voy directo a la cama. Tal vez mañana coja el coche y me vaya a pasar unos días en la playa. Cuando llegué de mi viaje agradecí los dos meses que me han dado de vacaciones, pero ahora estoy pensando en incorporarme al trabajo antes de tiempo. Tener tanto tiempo libre no es lo mío, lo reconozco. Un golpe en la pared me saca de mis pensamientos. A este le sigue otro… y otro más seguido de un gemido de mujer. Mierda… Esta es la habitación de Cat, lo que quiere decir que está haciendo un directo ahora mismo. Joder, no debería… me dije a mí mismo que estaba mal, pero no puedo evitar abrir el portátil y colocarme los audífonos para ver el espectáculo que mi vecinita está dando ahora mismo en directo. 


    —Lo siento, Cat —susurro. 


    Sobre sábanas negras de seda mi preciosa gatita sexy lleva puestas unas medias negras, un body de encaje, su habitual máscara de gata y unos tacones de terciopelo rojo de al menos diez centímetros. Solo con verlos clavarse en las sábanas puedo imaginarme a Cat retorciéndose debajo de mí con ellos puestos mientras me la follo fuerte y duro, como sé que le gusta. El juego de hoy promete ser más fuerte de lo que suele hacer habitualmente. Por el cordón que sale de su culo puedo deducir que tiene un huevo vibrador metido dentro. Cuando se quita el body veo que sus pezones están debajo de dos minúsculas balas vibratorias sujetas a su piel con esparadrapo y está metiéndose un consolador enorme a la vez que estimula su clítoris con ese vibrador que parece un micrófono. Joder… qué visión más increíble. Sustituiría esa polla de plástico por la mía y las balas de sus pezones por mi lengua, pero todo lo demás me sirve. Me estoy poniendo a mil por hora solo con verla retorcerse entre gemidos y lanzo mi ropa a un lado hasta quedar completamente desnudo en la cama, igual que está ahora ella. La observo jadear y retorcerse de tal manera que la cama choca rítmicamente contra la pared (de ahí los golpes), con los ojos llorosos y la boca abierta, y mi mano resbala hacia mi verga para empezar a moverse sobre ella. El orgasmo la arrasa casi al instante quedando como una muñeca de trapo tirada sobre la cama. 


    —Hoy tenemos un invitado especial para nuestro segundo round —dice cuando ha logrado recuperar el aliento. 


    Me tenso por un segundo. ¿Va a follar con alguien en directo? Nunca ha hecho algo así y me jode que decida hacerlo precisamente ahora que me he interesado en ella... No, por suerte solo es un busto de silicona con una polla enorme que coloca cerca del borde de la cama para que la cámara lo grabe todo mejor. 


    —Os presento a mi nuevo amiguito —dice con una sonrisa traviesa—. ¿Os gusta? 


    Empieza a provocar a la audiencia restregando su coñito mojado sobre el pecho de silicona. Después alarga la mano hacia la mesita de noche y saca un bote de lubricante de color rosa chicle. Comienza a masturbarse con él mientras le hace una mamada al maniquí, mojando muy bien la verga que apenas le entra en la boca. Después vierte un buen chorro de lubricante sobre ella, pasa los dedos pringosos entre sus pliegues y acciona un botón en la figura. Esa polla de silicona empieza a subir y bajar y Cat se la inserta en su coñito de espaldas a la cámara. 


    —¡Oh, joder! —gime— No sabía que este juguete iba a ser tan increíble. 


    La observo follar con el muñeco, moviendo las caderas al compás de las embestidas, retorciéndose mientras su precioso culo redondeado ocupa gran parte de la pantalla y mi mano se mueve desesperadamente por mi verga deseando que sea ella quien me monta. 


    —Oh… ¿Que queréis ver más? —dice de pronto. 


    Se da la vuelta, quedando de frente al ordenador. Sigue subiendo y bajando sus caderas sobre la verga mecánica, se quita las balas de los pezones para poder pellizcarlos y enreda los dedos en sus rizos para encontrar su clítoris hinchado. Yo estoy a punto de correrme, estoy duro como una piedra, mi polla corcovea entre mis dedos y aprieto mis huevos con la mano libre para aumentar el placer. Cat se mueve cada vez más frenética, mostrando cada vez que sube el cordón del vibrador que aún tiene en el culo, haciendo botar sus tetas mientras gime sin control. El sudor corre por su pecho y su estómago, sus ojos están vidriosos y su lengua recorre sus labios de forma lasciva. 


    —Joder, nena… eso es… —susurro mientras aumento los movimientos sobre mi verga. 


    —¡Oh, Dios! —gime ella— ¡Esto es increíble! ¡Me voy a correr! 


    Y como si estuviéramos sincronizados, dejo escapar un chorro de semen espeso cuando ella se convulsiona sobre su acompañante de silicona, cayendo a un lado de la cama jadeando. No aparto mis ojos de ella mientras se saca el huevo vibrador de su culo. Tampoco lo hago cuando pasa una toalla húmeda por todo su cuerpo sin apartar la mirada de la cámara, ni cuando se pone una bata negra transparente que apenas cubre su cuerpo. 


    —Oh… hoy hemos llegado a las tres mil libras en donaciones… —dice sentándose frente al ordenador— Parece que el nuevo visitante os ha gustado bastante. Hasta el viernes no podré hacer otro directo, pero os prometo que os recompensaré por ello. ¿Qué tal sexo anal? Dejadme vuestros comentarios. 


    La conexión se termina y yo me quedo tumbado en la cama, con el cuerpo cubierto de semen y un cargo de conciencia acojonante. Decidido: mañana mismo me pongo manos a la obra para escaparme unos días a la playa. Necesito alejarme de Cat para poder pensar con claridad. 


     


    Unos golpes en la puerta me despiertan antes de que el reloj marque las ocho de la mañana. Bufo cuando veo a mi hermano aparecer impecablemente vestido como siempre aunque traiga consigo un buen desayuno. Me dejo caer en el sofá mientras él pone la comida en platos y sirve café, porque mi intención era no levantarme hasta bien entrada la mañana.


    —¿Por qué tienes esa cara? —protesta Hayden. 


    —¿Acaso tú no trabajas? Te recuerdo que yo estoy de vacaciones, no me hagas madrugar. 


    —Tengo una semana libre, así que hoy no tengo que ir al bufete. 


    —¿Y qué haces que no estás follando con tu novio de turno? 


    —Michael sí trabaja —responde con cara de cordero degollado—. Aunque va a pedir cinco días para poder estar conmigo. 


    —Me alegro por ti. 


    Abro el ordenador para buscar un hotel barato en West Wittering, una zona costera a una hora de Londres con playas de arena rubia y aguas de color azul transparente. 


    —¿Qué haces? —pregunta Hayden asomándose sobre mi hombro. 


    —He decidido irme a pasar unos días a la playa. 


    —¿Tú solo?


    —¿Con quién más iba a ir?


    —¿Por qué no nos vamos juntos? Así conocerás a Michael de una vez y dejarás de darme el coñazo. 


    —Olvídalo… no pienso ser el tercero en discordia y pasarme todo el viaje sujetando velas. 


    —¿Y qué me dices si invito a venir también a tu vecina? 


    —Una cosa es que te siga el juego para venir a cenar un día a mi casa y otra muy diferente es venirse con nosotros de vacaciones, Hayden. 


    —Si lo consigo, ¿podemos ir juntos? 


    —Solo si lo consigues, aunque creo que pierdes el tiempo —respondo cerrando el ordenador—. Y tú te encargas de hacer las reservas. 


    —Hecho. 


    Hayden se marcha un par de horas más tarde, según él para empezar a ponerlo todo en marcha y que nos podamos ir lo antes posible. Yo me doy una ducha y salgo a dar un paseo, me detengo en el supermercado para comprar algunas cosas y vuelvo a casa con la intención de pasarme toda la tarde leyendo. Mi hermano llega de nuevo a las seis con cara de pocos amigos, coge una cerveza del frigorífico, una bolsa de patatas fritas del armario y se tira en el sofá sin hablarme. 


    —¿Qué te pasa? —pregunto. 


    —Tenías razón. 


    —¿Razón en qué? 


    —Cat no ha querido venirse con nosotros. 


    —¿Y qué esperabas? En primer lugar acaba de conocernos, y en segundo lugar tiene un trabajo en el que no le van a dar vacaciones solo porque a ti te dé la gana. 


    —Pero habría sido divertido ir todos juntos a la playa. 


    —Puedes ir con Michael, aprovecha estos días con él. Yo me iré por mi cuenta. 


    —Joder, Logan… 


    —¿Qué? 


    —Que no vas a ser la jodida tercera rueda, solo eso. 


    —Hayden… Michael y tú estáis empezando lo que sea que haya entre vosotros. Ahora es el momento de ser pegajosos, tener mucho sexo y esas cosas. ¿Vas a contenerte solo porque yo esté con vosotros? 


    —Sí, porque sé que te incomoda. 


    —No se trata de que me incomode, es solo que no puedes comer delante de los perros hambrientos. 


    —Entonces búscate una tía con la que follar durante esos días y asunto arreglado. 


    —Qué fácil lo arreglas tú todo… 


    —Hermanito… tienes treinta y cinco, estás en la puta flor de la vida y encima estás bastante bueno. Solo tienes que sonreír y cualquier tía caerá a tus pies. 


    —A Cat le sonrío siempre que nos encontramos y no funciona —bromeo. 


    —Eso es porque Cat es rara, no cuenta. 


    —De acuerdo. 


    —Si te lo propones conseguirás… ¿Cómo has dicho?


    —He dicho que de acuerdo, pero tú pagas el hotel por mí. 


    —¡Eso está hecho! Oh, joder, Logan… lo vamos a pasar en grande, te lo juro. He visto un hotel en primera línea de playa que tiene unas habitaciones con jacuzzi increíbles. 


    Saca su teléfono y hace la reserva en menos de cinco minutos, y su humor, gracias a Dios, da un giro de ciento ochenta grados. 


    —¿Ya se te ha pasado el berrinche? —bromeo. 


    —Sí. Oye, ¿no tienes nada más contundente que esto? Me muero de hambre. 


    —Había pensado pedir comida china. 


    —Siempre andas comiendo comida basura. 


    Como pretendía, mi hermano se levanta y se pone un delantal para preparar la cena. No hay muchos ingredientes, pero prepara una pasta increíble con lo poco que tenía en el frigorífico. 


    —¿Por qué no le dices a tu novio que venga a cenar? —pregunto mientras le observo cocinar. 


    —No es mi novio… aún. 


    La sonrisita que se dibuja en su cara me dice que ese hombre le gusta más de lo que quiere admitir. Hayden no ha tenido mucha suerte en el amor, siempre termina fijándose en capullos que solo quieren su dinero, así que me alegra verle tan ilusionado de nuevo. 


    —¿Y a qué se dedica? —pregunto. 


    —Es agente inmobiliario. Le conocí cuando vino al bufete para empezar su demanda de divorcio. 


    —¿Una mujer? 


    —No, otro hombre. Llevaban casados poco más de seis meses cuando se lo encontró en un bar gay follando con otro en los baños. Un amigo suyo le había dado el chivatazo.


    —Vaya mierda. 


    —Una mierda… que ha sido una suerte para mí. 


    —Te gusta mucho, ¿verdad? 


    —Ya sabes cómo soy. Me ilusiono con facilidad y siempre termino llevándome una decepción, así que con él voy a tomarme las cosas con calma.


    —¿No me digas que aún no habéis follado? 


    —No con esa calma… —ríe— Ahora mismo somos amigos con beneficios y exclusividad, por decirlo de alguna manera. 


    —Lo que viene siendo novios, vamos. 


    —Aún no queremos ponerle etiquetas a lo nuestro. ¿Y a ti cómo te va con Cat?


    —Como el culo —protesto—. Hemos hablado bastante y a veces viene a casa después de la cena para tomar un café, pero aparte de eso nada. Ni siquiera sé qué edad tiene. 


    —Veinticinco —responde Hayden probando la salsa. 


    —Cojonudo… Mi hermano gay sabe de la mujer que me interesa mucho más que yo.


    —Hablamos por whatsapp a menudo, y ya sabes que yo soy muy preguntón. 


    —¿Tienes su teléfono? —pregunto con asombro.


    —¿Tú no? 


    —Aún no. 


    —¿Y se lo has pedido? Yo lo hice el día que cenó con nosotros.


    —Está claro que tú le gustas más que yo. Si fueras hetero estoy seguro de que te la ligarías sin dudarlo. 


    —Si fuera hetero no me acercaría a la mujer que le gusta a mi hermano, imbécil. 


    —Bueno, ¿vas a decirle a Michael que venga o no? 


    —Ya se lo he dicho, le he enviado un whatsapp. Estará aquí en media hora. 


    —¿Tengo que ponerme presentable para mi nuevo cuñado? 


    —Creo que es mejor que te quedes como estás. Así no corro el riesgo de que mi hermano le guste más que yo. 


    —Si fuera gay tampoco me acercaría a un hombre que le guste a mi hermano, idiota. 


    —Ya lo sé, solo bromeaba. Ve poniendo la mesa, ahora vuelvo. 


    Hayden se marcha y vuelve diez minutos después arrastrando a Cat consigo. Lleva unos vaqueros cortos y una camiseta de tirantes, una ropa completamente normal que le sienta jodidamente bien. ¿Qué pretende ahora este tío? 


    —Vamos, pasa. Ya te he dicho que a mi hermano no le importa que te unas a nosotros —dice Hayden. 


    —Siempre estoy molestándole y… 


    —No eres ninguna molestia —la interrumpe él—. A Logan le viene bien socializar un poco. Además, quiero presentarte a Michael, vendrá también a cenar. 


    —Siento que mi hermano haya cogido la costumbre de raptarte cada vez que le sale de los huevos —me disculpo tendiéndole una cerveza—. Es un poquito acaparador. 


    —Ya me he dado cuenta —ríe—. Pero si es para probar su deliciosa comida me dejo raptar encantada. 


    No sé si es porque directamente ella me pone cachondo o por el tono ronroneante con el que ha dicho esas palabras, pero mi polla se ha puesto como una piedra y no sé cómo coño voy a salir de esta. Definitivamente cuando esté en la playa voy a buscarme una mujer de verdad con la que echar un buen polvo, tal vez así no se me ponga dura con cada palabra que salga de los labios de mi vecina. 


     


    

  


  
    Capítulo 4


     


     


     


     


    Lo reconozco, el nuevo ligue de mi hermano no es para nada lo que me esperaba. Normalmente sale con tíos de gimnasio inflados a base de esteroides que no tienen ni pizca de cerebro, pero Michael es todo lo contrario. Es bastante atractivo, pero desde luego no es un posturitas de Instagram ni nada que se le parezca. Moreno, ojos marrones, casi tan alto como Hayden y con pintas de intelectual con sus gafas de montura al aire. Es un tipo muy divertido y agradable, hemos congeniado inmediatamente y parece que realmente está interesado en mi hermano y no en su dinero. Eso nos lleva a mi situación actual, sentado solo en el chiringuito de la playa de forma intencionada para dejarles tiempo a solas porque no me han dejado solo desde que hemos llegado. Quiero que esta relación le salga bien a mi hermano, para variar. Para una vez que se fija en un tipo aparentemente en condiciones no voy a estar dando el coñazo por mucho que estas mini vacaciones compartidas sean idea de mi hermano. Por eso les he puesto la excusa de buscar a alguien para echar un polvo para escapar de su lado, aunque en realidad ahora mismo no tengo ganas de ponerme en modo depredador. 


    Como el mar está lo suficientemente revuelto para poder hacer surf, uno de los deportes que suelo practicar, he pasado toda la mañana cabalgando las olas, y ahora voy a tomarme un cóctel antes de encontrarme con Hayden y Michael para comer. La verdad es que la camarera del garito está bastante buena. Rubia, ojos claros, cuerpo de infarto y una sonrisa que me dice que está tan interesada en follarme como debería estarlo yo en que lo haga. Lleva puesto un pareo de palmeras como falda y la parte de arriba de un biquini que esconde poco o nada sus redondas y llenas tetas, que no se corta en inclinar hacia mí cuando deja el cóctel en mi mesa. 


    —Si necesitas algo más no tienes más que pedirlo —ronronea.


    Tengo ya muchos años para entender las indirectas de una mujer, y qué cojones… necesito follar, así que la sujeto de la muñeca y la hago inclinarse para hablarle en el oído. 


    —¿Crees que serás capaz de darme lo que necesito, preciosa? —murmuro lamiendo mi labio inferior. 


    Ella me mira de arriba abajo con deseo y sonríe. 


    —Definitivamente puedo —afirma—. Mi turno termina a las cuatro, si quieres comprobarlo espérame en la puerta. 


    —Aquí estaré. 


    La observo alejarse contoneando su culo y no he dado más que un trago a mi bebida cuando Hayden me llama al móvil. 


    —¿Ya habéis terminado de follar? —bromeo.


    —Y de darnos un buen baño en el jacuzzi. Deberías probarlo. 


    —Tal vez lo haga después de comer. 


    —¿Eso significa que has conseguido ligar ya o que vas a hacerte una triste paja a solas?


    —Lo he conseguido, capullo. ¿Con quién crees que estás hablando?


    —Si lo has conseguido, ¿qué haces que no estás manos a la obra?


    —Trabaja en el chiringuito de la playa, su turno termina a las cuatro.


    —Eso quiere decir que tenemos tiempo de comer juntos. Te esperamos en la puerta del hotel, no tardes. 


    —¿A dónde me vais a llevar? 


    —A un restaurante de marisco que te va a gustar. 


    Sonrío al ver a mi hermano abrazado al pecho de su pareja mientras él le acaricia el pelo distraído. Mi hermano siempre ha sido el contrario, el que daba las muestras de cariño, y me gusta que por una vez sea él quien las reciba. Cuando me ven se apartan a toda prisa y yo solo sonrío. 


    —No tenéis que cortaros porque yo esté aquí, voy a pillar cacho en… cuatro horas y media —digo mirando mi reloj—. Además, sois muy monos… me dais envidia de la sana. 


    —¿Quién se ha cortado? —protesta Hayden— Nos hemos separado porque tenemos que irnos. 


    —¿Está muy lejos el restaurante? —pregunto. 


    —Solo a quince minutos —explica Michael—. Lo hemos encontrado en Google y pinta bastante bien. 


    Como ha dicho Michael, el restaurante es bastante bueno. Mi hermano pide una mariscada para ellos, pero yo prefiero comer otra cosa, no quiero ir oliendo a marisco cuando lleve a la camarera (de la que acabo de caer en la cuenta que no sé aún ni el nombre) a mi habitación. Vuelvo al chiringuito a las tres y media, no sin antes pasar a comprar condones, y me siento en una mesa a tomarme un café. 


    —Creí que te habías arrepentido —dice mi futuro polvo dejando la taza delante de mí. 


    —En absoluto. ¿Lo has hecho tú? 


    —Claro que no. Es extraño ver hombres tan deseables por aquí y que encima estén solos. 


    —¿Y piensas decirme tu nombre o vamos a mantener el misterio? 


    —Tiene su morbo el misterio… 


    —En ese caso por mí está bien. 


    Cuando termina el turno vuelve a mi mesa, pero ahora lleva unos shorts vaqueros que dejan la mitad de su culo al aire y un top de tirantes que no tapa mucho más que el biquini de antes. Le tiendo la mano para tirar de ella hacia el hotel, y en cuanto las puertas del ascensor se cierran tras nosotros la aprisiono en una esquina para besarla, pegando mi polla a la unión de sus piernas. Ella se arquea y se restriega contra mí, pero la puerta se abre y tenemos que separarnos hasta llegar a mi habitación. La empotro contra la pared en cuanto cierro la puerta detrás de nosotros, pero ella me aparta con una sonrisa y se dirige al cuarto de baño. 


    —Déjame darme una ducha antes —pide—. Estoy toda sudada del trabajo. 


    Me desvisto mientras escucho el sonido del agua de la ducha y entro al baño para encontrarla vestida con un tanga de encaje rojo y un sujetador a juego pintándose los labios frente al espejo. 


    —¿Dónde llevabas eso? —ronroneo pasando las manos por sus muslos desnudos.


    —En el bolso, ¿dónde más? 


    —¿Siempre vas preparada para matar? 


    —Siempre puede haber un cliente interesante que quiera follarme... como tú. 


    Pego mi polla a su culo y subo las manos por sus costillas para acariciar sus tetas a través del encaje. Ella restriega su culo contra mi erección, encajándola entre sus cachetes y volviéndome loco con el roce. Me entretengo un rato acariciando sus pezones, pellizcándolos a través del encaje, y bajo la otra mano por su estómago. Cuando la meto debajo del tanga descubro que su coñito está completamente depilado, que tiene los labios gordos y jugosos y que su pequeño clítoris está escondido debajo. Entierro un dedo entre sus labios y acaricio el pequeño brote despacio, mordiendo su cuello, martirizando sus pezones con mis dedos, y ella levanta los brazos para enredarlos en mi cuello arqueando la espalda. Es jodidamente sexy, deliciosamente follable y maleable entre mis manos, pero mi polla no responde como cuando veo a Cat tras la cámara. 


    Tiro de ella hasta el dormitorio, me siento en la cama y bajo lentamente el tanga para observar detenidamente su carne rosada. Paso mis dedos por sus labios, los separo un poco y succiono uno de ellos en mi boca, mordiéndolo justo antes de soltarlo. Ella gime y cierra los ojos con la boca entreabierta mientras saboreo el otro labio, paso la lengua por toda su rajita y me concentro en el tierno botón que empieza a hincharse a cada pasada de mi lengua. Sus piernas le fallan en cuanto hundo un dedo en su canal, pero se sujeta a mis hombros y abre mejor las piernas para dejarme juguetear a mi antojo con su dulce y delicioso coñito rosado. Hundo un segundo dedo y empiezo a follarla con ellos con fuerza, mordisqueando su clítoris, y con un gemido se desploma contra mí recorrida por el orgasmo. La hago tumbarse en la cama y me pongo un preservativo para enterrarme rápidamente en ella. La sensación de sus labios frotando mi verga mientras entro y salgo de ella es excitante, y mis huevos reaccionan encogiéndose ante el placer que estoy sintiendo. 


    Ella se retuerce sobre las sábanas y entierra un dedo entre sus pliegues para acariciar de manera frenética su botón, rozándolo con las uñas y pellizcándolo con la yema de sus dedos. Parece que no es suficiente para ella, porque se levanta de manera brusca y me tira de espaldas en la cama para montarme como una auténtica amazona, clavando mi polla hasta el fondo de su cuerpo de manera frenética. Lleva mi mano a su clítoris para que lo acaricie y ella se dedica a enterrar dos dedos en su culo, poniéndome a mil por hora de pensar que puedo follármela también por ese agujero. Los gritos ininteligibles que escapan de sus labios resuenan en la habitación mezclados con el sonido de nuestros cuerpos sudorosos chocando, el olor almizclado del sexo mezclado con el olor dulzón de su colonia empieza a marearme, y la sujeto con fuerza de las caderas apoyando los pies en la cama para clavarme en ella más fuerte, más profundo. 


    Le doy un par de palmadas en su culo redondeado que la hacen jadear y sus caderas se mueven aún más desesperadas. Su boca jadea en busca de aire, sus tetas botan delante de mis ojos y no desaprovecho la oportunidad para llevarme uno de sus pezones a la boca y morderlo con un poco de fuerza. Inmediatamente sus manos se anclan a mi cuello y me pegan más a su piel, rogando en silencio por más caricias como esa, que no tengo ningún reparo en dedicarle. Estoy cachondo perdido, tengo los huevos encogidos de las ganas que tengo de correrme y su precioso coñito no es lo suficientemente estrecho para llevarme al orgasmo, así que cuando ella al fin se corre entre gemidos la pongo en cuatro y me hundo completamente en su culo, jadeando cuando el músculo apretado me engulle. 


    —¡Joder, sí! 


    Empiezo a moverme deprisa y observo con satisfacción que ella me mira por encima del hombro con una sonrisa. Alarga la mano por debajo de su cuerpo hasta acariciar mis huevos lentamente, duplicando el placer de enterrarme en su agujero y sentir cómo se contrae a mi alrededor. Cierro los ojos por un momento y la imagen de Cat tumbada sobre su cama con un enorme dildo metido en el culo aparece ante mis ojos como por arte de magia. Solo esa imagen es capaz de lanzar una descarga de placer alucinante por mi espalda y lograr que me corra con un gemido sordo, dejándome caer al lado de mi acompañante en la cama. ¡Mierda! ¿Por qué demonios he tenido que pensar en ella? Ahora me siento culpable aunque mi acompañante haya quedado satisfecha y no tenga idea de nada. Me doy la vuelta y descubro que se ha quedado dormida. Debería despertarla para que se marche, pero parece estar tan a gusto que me sentiría culpable si lo hiciera, así que me doy la vuelta y cierro los ojos para imitarla. Cuando me despierto por la mañana ella está mirándome con la cabeza apoyada en la mano. 


    —Buenos días —dice—. Deberías haberme despertado anoche para que me fuera. 


    —Estabas tan a gusto que no fui capaz. 


    —Voy a darme una ducha antes de marcharme. ¿Puedo? 


    —Por supuesto.


    La observo levantarse y entrar en el cuarto de baño. Se vuelve sujetando la puerta con una mano y dobla un dedo mirándome traviesa para animarme a acompañarla. 


    —¿No tuviste suficiente anoche? —pregunto sonriendo también. 


    —¿Tú sí? 


    No… definitivamente no he tenido suficiente sexo. De un salto me pongo de pie y la sigo hasta la enorme ducha después de poner a llenar el jacuzzi. La enjabono acariciando sus puntos sensibles, pasando un dedo por toda su raja una y otra vez, pellizcando sus pezones hasta volver a ponerlos duros, y cuando termina la ducha y se mete en el jacuzzi está cachonda perdida y desesperada porque la toque. Se tumba en el agua con las piernas abiertas, mostrándome su coñito depilado, pero en vez de tocarla acciono el chorro de la ducha e impacto el agua directamente entre sus labios. 


    —¡Oh, joder, sí! 


    Su cuerpo se retuerce mientras el roce del chorro de agua sobre su clítoris la hace correrse. La sujeto en el sitio cuando intenta apartarse, pero sigo dirigiendo el chorro hasta su pequeño botón sin inmutarme a pesar de que ya está muy rojo e hinchado en busca de otro orgasmo… y otro más. Cuando he terminado con ella no sé cuántos orgasmos ha tenido, pero desde luego no puede moverse. 


    —¿Demasiado para ti? —bromeo. 


    —Solo… déjame recuperarme. 


    Me meto en el agua y me siento en el otro extremo del jacuzzi, mirándola con una sonrisa mientras acaricio mi polla lentamente. Ella se pone de rodillas y agacha la cabeza para comérmela, dando lamidas lentas a mi glande mientras sus labios me succionan hasta su garganta. La sujeto de la nuca y la hago tragarme entero, saboreando la sensación de su garganta impactando sobre mi glande. Mi polla se endurece cada vez más, estoy a punto de correrme y aunque intento apartarme ella me sujeta de las caderas hasta que me corro dentro de su boca con un jadeo. 


    —Así tenemos segundo round —dice sonriendo. 


    —Insaciable… 


    Se sienta en el borde de la bañera frente a mí con las piernas abiertas y empieza a masturbarse de nuevo, primero rozando levemente su clítoris, pero al parecer le duele y cambia la caricia por meter dos dedos dentro de su coñito. 


    —Tienes un coño increíble —digo pasando los dedos por mi polla. 


    —A todos os gusta que sea gordito.


    Me arrodillo en frente de ella y paso la lengua por toda su abertura, desde el agujero de su culo hasta su clítoris, y ella salta en el sitio cuando toco el brote demasiado sensibilizado. Me concentro entonces en su entrada, hundiendo la lengua en ella una y otra vez mientras juego metiendo los dedos jabonosos en su culo. Lo estiro hasta tener tres dedos dentro, vuelvo a mi lugar en el agua, me pongo un condón y le hago una seña para que se siente sobre mí, clavándome en su canal primero. Ella se sujeta de mi cuello para empezar a botar sobre mi polla y yo entierro los dedos en su culo follándomela doble, sintiendo sus paredes succionarme y escuchando sus jadeos en mi oído. Pero de pronto se levanta y se pone a cuatro patas abriendo su culo con los dedos, invitándome a entrar por detrás y moverme a mi antojo. Sus dedos se mueven con frenesí dentro de su canal mientras mi polla se folla su culo con fuerza y rapidez. Su músculo me engulle mucho más que la vez anterior, y cuando ella se convulsiona con su orgasmo salgo de ella, me deshago del condón y me masturbo hasta correrme también, dejando caer mi semen por su espalda. 


     —¿Cuánto tiempo te quedarás? —pregunta mucho rato después, cuando recupero fuerzas tumbado en la cama mientras ella se viste. 


    —Cuatro días más. 


    —¿Y quieres repetir o prefieres diversidad? 


    —Quiero follar, no me importa con quién. 


    —Si no encuentras a alguien que te guste búscame en el bar, a partir de mañana salgo a las ocho de la noche. 


    —Será un placer. 


    —Debo irme —dice levantándose—. Tengo que llegar a casa pronto o mi madre me matará por no aparecer en toda la noche. 


    Me incorporo inmediatamente en la cama y la miro sorprendido. ¿Tiene que darle explicaciones a su madre? ¿Cuántos años tiene? 


    —Dime que eres mayor de edad… 


    —Tranquilo, tengo veinticuatro, pero vivo con mi madre y en seguida se preocupa. 


    ¿Qué coño me pasa últimamente que solo me gustan las veinteañeras? Cuando termina de vestirse se arrodilla a mi lado para meter la lengua en mi boca. 


    —Hasta pronto, semental.


    Me reiría si tuviera fuerzas, pero ahora mismo no puedo moverme. Aunque llevaba mucho tiempo sin sexo y necesitaba descargar, ya tengo una edad y todo el esfuerzo que he hecho desde anoche me está pasando factura. 


    

  


  
    Capítulo 5


     


     


     


     


    Las minivacaciones en la playa han ido todo lo bien que se podía esperar. Danna (así se llama la camarera con la que he estado follando estos días) es increíble en la cama y he disfrutado de la mejor sesión de sexo desenfrenado que he tenido en mi vida, aunque eso no me ha servido para olvidarme de Cat. He tenido la suficiente fuerza de voluntad para no terminar viendo alguno de sus directos, eso sí. Danna me dejaba tan agotado cada vez que follábamos que he estado durmiendo más de lo que he dormido desde que soy adulto. 


    También me han servido para conocer al nuevo ligue de Hayden. Michael es un buen tipo: serio, responsable, con las ideas muy claras y lo más importante es que se le nota mucho que está enamorado de mi hermano. Y Hayden tiene el defecto de enamorarse en tiempo récord, así que creo que antes de lo que imagino estarán saliendo de manera oficial. Durante los ratos que pasé con ellos, que no fueron muchos porque estaba demasiado ocupado follando, me lo he pasado en grande y ya hemos acordado cenar en casa otra vez un día de estos. 


    Desde que me he levantado esta mañana no he parado ni un segundo: entre lavar la ropa, limpiar un poco que parece que me he ido un mes en vez de cinco días y preparar algo para comer he terminado pasando la mañana entera. Me he tumbado en el sofá después de comer a ver la tele, pero me he quedado dormido y ya casi es la hora de cenar. Por suerte los supermercados no cierran hasta más tarde, porque ahora mismo mi frigorífico da pena, y me acerco a la tienda a comprar. De vuelta a casa veo a Cat pasar corriendo a toda mecha y a un tío bastante grande ir detrás de ella. No me lo pienso dos veces, dejo las bolsas en el suelo y salgo a correr detrás de ellos para encontrar a mi vecina arrinconada contra la pared mientras ese desgraciado la intimida. 


    —¡Eh, gilipollas! —grito acercándome— Suéltala. 


    —¿Y tú quién pollas eres? 


    —El que te va a dejar sin dientes como no sueltes a mi novia de una maldita vez. 


    Cat se retuerce intentando soltar el agarre del subnormal ese, que la tiene sujeta con fuerza por la muñeca, pero el tío me ignora y vuelve a pegar su polla a ella. Joder… todo se vuelve rojo y me veo estampando mi puño en su boca, haciéndole trastabillar por la sorpresa. Nos golpeamos mutuamente hasta que consigo hacerle caer al suelo, cuando me subo a horcajadas sobre él y sigo golpeándole hasta que siento la mano de Cat sobre mi hombro. 


    —¡Logan, por favor, detente! —está gritando entre lágrimas. 


    Siento la boca arder, el ojo me late como un demonio y me duele el estómago, pero el subnormal está inconsciente. Cat tira de mí para sacarme del callejón antes de que llegue la policía, pero antes se asegura que el tipo no esté muerto (sí, es bastante exagerada pero adorable). 


    —¿Estás bien? —pregunto limpiando la sangre de mi labio con el dorso de la mano. 


    —Eso debería preguntártelo yo a ti. ¿Cómo se te ocurre pelearte de esa manera? ¡Podría haberte matado!


    —No iba a permitir que ese hijo de puta te pusiera una mano encima. ¿Le conoces de algo? 


    —Sí, es un cliente del gimnasio en el que trabajo. Se me ha insinuado varias veces allí y yo le he rechazado, pero por lo que parece no sabe lo que significa la palabra no. 


    —Creo que ya lo ha aprendido. 


    —Jamás se me pasó por la cabeza pensar que pudiera hacer algo así. Estaba muy asustada, Logan. Gracias por venir a ayudarme. 


    —Estaba comprando y… ¡Joder, la compra! 


    Salgo a correr en dirección a donde dejé mis bolsas con Cat pisándome los talones, y por suerte aún siguen en donde las dejé. Cuando llegamos a nuestro piso tira de mí hacia su casa. 


    —¿Qué pasa? —pregunto extrañado, porque jamás me ha dejado pasar de la puerta cuando he ido a pedirle alguna tontería. 


    —Tengo que curarte esa cara. Te ha dejado hecho un cristo y es probable que tengan que echarte unos puntos. 


    —No seas exagerada, no es para tanto.


    Su piso es muy diferente a lo que esperaba… o al menos lo es el salón, que es la única parte de la casa que logro ver. Sus muebles son sencillos, de color blanco y negro, y aparte de algunas fotos esparcidas por ellos no hay ningún otro adorno. Cat me deja sentado en uno de los sillones de cuero y se va hacia el cuarto de baño para coger el botiquín. 


    —Por suerte no vas a necesitar puntos, pero aun así hay que desinfectar esas heridas —dice.


    —Te lo he dicho. 


    Al primer roce de la gasa con desinfectante en el corte del labio aúllo de dolor y ella se ríe a carcajada limpia. 


    —Duele… —protesto.


    —No seas crío. 


    —Y tú no seas animal. ¿Con qué me estás limpiando? ¿Con alcohol?


    —Con desinfectante de heridas, ¿con qué te iba a limpiar? 


    —Pues escuece como si fuera alcohol. 


    —Eso es porque eres un blando. 


    —¿Tengo que recordarte que me cosieron sin anestesia? No soy blando, tú eres una bestia. 


    La observo detenidamente mientras me cura todas las heridas. Su rostro está a pocos centímetros del mío y puedo ver con nitidez cada peca que mancha su cara, cada imperfección de sus iris y los pliegues que se forman en sus labios debido a la concentración. Tengo que cerrar los ojos si no quiero terminar duro o cometiendo una tontería, porque esta mujer es mi maldita debilidad. 


    —Gracias —digo levantándome cuando ha terminado. 


    —¿Por qué no te quedas y te invito a cenar en agradecimiento? No soy tan buena chef como Hayden pero me defiendo bastante bien en la cocina. 


    —Me encantaría. 


    —Voy a ducharme. Puedes ir si quieres a guardar la compra mientras tanto, no tardo mucho. 


    Lo que realmente quiero es quedarme y colarme en su ducha con ella, pero asiento y tomo las bolsas para volver a casa. Creo que en mi vida he guardado una compra tan grande en tan poco tiempo, pero en menos de veinte minutos he terminado. Cojo una botella de buen vino para acompañar la cena y voy a casa de mi vecina, que me recibe con una falda corta vaquera y una camiseta de tirantes. Contrólate, Logan… no la vayas a cagar. 


    —Sí que eres rápido guardando la compra —dice dirigiéndose a la cocina. 


    Acabo de darme cuenta de que está descalza. Sus pies son pequeños, sus uñas están pintadas de un tono suave de rosa, y termino imaginándome esos pies clavados en la parte baja de mi espalda mientras me empalo en ella con fuerza. Joder, Logan… céntrate. 


    —Solo he guardado las cosas que necesitan frío —aclaro volviendo a la realidad—. Lo demás puedo guardarlo después. 


    —Has traído vino… estupendo. ¿Puedes servirme una copa? El sacacorchos está en el primer cajón de ahí. 


    Abro el cajón y lo primero que veo es un abrebotellas de madera en forma de pene. Vamos, no me jodas… Cat sigue mi mirada sorprendida y rompe a reír mientras corta las verduras. 


    —Me lo regalaron en la despedida de soltera de una compañera del gimnasio que se casó hace dos meses —explica—. No tenía otro abrebotellas y se suponía que nadie más lo vería. 


    —Muy divertida la que te lo regalara —respondo apartándolo para buscar el sacacorchos—. Bien, este al menos no tiene forma extraña. 


    —¡No soy una pervertida! —ríe.


    —Ahora mismo no sé qué pensar… —bromeo—. Primero el paquete de la tienda erótica y ahora esto…


    —Todos tenemos necesidades, ¿o tú no te masturbas? 


    Ha preparado lomo en salsa con ensalada, algo simple pero que está buenísimo. No sé qué especias le habrá echado a la salsa, pero en cuanto doy el primer bocado gimo de lo bueno que está. 


    —Me alegra que te guste —dice sonriendo—. Es mi mejor plato. 


    —Está buenísimo… Creo que voy a contratarte para que me cocines a partir de ahora. 


    —Ya tengo demasiados trabajos —responde—. No podría con uno más. 


    Este sería el momento perfecto para sacar el tema acerca de su trabajo secreto, pero estoy tan a gusto ahora mismo con ella que no quiero cagarla y tener que marcharme. 


    —En ese caso me conformaré con que me invites a cenar de vez en cuando —digo en cambio. 


    —Con la condición de que tú también cocines para mí. He probado la comida de Hayden pero no la tuya. 


    —Te advierto que no soy tan bueno como él, no me pongas el listón demasiado alto. 


    —¿Y cómo han ido las vacaciones en la playa? Siento no haber podido ir para darte apoyo moral, pero estaba hasta arriba de trabajo. 


    —No ha ido muy mal. He dormido todo lo que me debía a mí mismo y me he relajado en el jacuzzi de la habitación del hotel. 


    —¿Con jacuzzi y todo? Qué nivel… 


    —Mi hermano me compensó con por haber ido con ellos. Hasta tuve que quitarme del medio poniendo excusas para dejarles un momento a solas y disfrutaran de las vacaciones como deberían.


    —Podrías haber socializado —ríe ella—. Hasta podrías haberte conseguido un ligue. 


    —Preferí relajarme leyendo un libro —miento—. Resultó menos problemático. 


    No voy a contarle mi aventura vacacional así se congele el infierno. Ahora que estamos tomando confianza no voy a cagarla haciéndola creer que soy de los que van por ahí follando con cualquiera. Lo de Danna fue un caso único e irrepetible, estaba demasiado obsesionado con acostarme con Cat y necesitaba descargar para poder estar como estamos ahora, disfrutando de una buena cena y una conversación sin tener la polla dura como una piedra. La ayudo a fregar los platos cuando terminamos la cena y nos sentamos en el sofá a terminar la botella de vino. Cat no es buena bebedora, con tres copas de vino ya está algo borracha y se le ha soltado la lengua un poco, aunque evita hablar de su familia. 


    —¿Sabes lo que pensé la primera vez que te vi? —pregunta moviendo el último resto de vino en la copa. 


    —Si no me lo dices no lo puedo saber. 


    —Pensé que eras el borde más follable que había visto en mi vida.


    Me atraganto con el vino ante su confesión, ¿en serio ha dicho lo que creo que ha dicho? 


    —¿Follable? —insisto. 


    —Muy follable. Tienes un cuerpo que haría a cualquier chica babear. 


    —Gracias, creo… 


    —Luego pensé que eras gay. 


    —¿Gay? —río— ¿Por qué? 


    —Porque tu hermano lo es. 


    —¿Y eso qué tiene que ver? 


    —Nada… pero nunca traes chicas a tu casa. Nunca te he visto con una mujer, solo con tu hermano y el día que llegaste borracho con tus amigos. 


    —Eso es porque mi trabajo no me daba opción a tener relaciones.


    —Para tener sexo con una chica no hace falta tener una relación. 


    —Pero a mí no me gusta el sexo esporádico. 


    —¿No tienes rollos de una noche? 


    —Prefiero tener una pareja estable. 


    —¿Por qué? 


    —Porque con los polvos de una noche te pierdes lo mejor del sexo. 


    —¿Y eso qué es? 


    —Hacerlo sin condón. 


    Ella traga mirándome la boca un segundo. Después pasa su dedo por mis labios para recoger una gota de vino, se lo lleva a la boca y lo chupa con la punta de la lengua. 


    —¿Qué se supone que haces? —pregunto con voz ronca. 


    —Tenías vino en el labio. 


    —Estás jugando con fuego, Cat. 


    —Aunque no pueda hacerlo me encantaría quemarme. 


    —Te gusto, ¿verdad? 


    —¿Y a quién no le gustarías? Eres demasiado sexy para mi bien. 


    —¿Por qué para tu bien? 


    —Porque quiero llevarte a mi cama ahora mismo, desenvolverte como a un regalo de Navidad y cabalgarte como una loca, pero no debería hacerlo. 


    —¿Tienes pareja? 


    —¡Claro que no! ¿Por quién me tomas? 


    —¿Entonces que te lo impide? 


    —Demasiadas cosas. Hay muchas cosas que no sabes de mí y que cuando las descubras te harán huir en dirección contraria. Y no te lo reprocharía, yo también lo haría si fuera tú. 


    —No me juzgues tan a la ligera, Cat… porque tú también me gustas a mí. 


    —No debería gustarte, Logan… 


    —¿Por qué no? 


    —Porque eres demasiado buen tipo como para que yo te guste. 


    —Y tú eres demasiado peligrosa…


    Subo la mano lentamente por su pierna desnuda, deteniéndome en el borde de la falda. Ella no se aparta, pero sostiene mi mano poniendo la suya encima. 


    —Por esto no quería acercarme demasiado a ti —susurra—. No quería que me gustases, no quería que formaras parte de mis fantasías. 


    —¿Lo hago? 


    —¿El qué? 


    —Formar parte de tus fantasías. 


    —Por desgracia. 


    —¿Y puedo saber qué fantasías son esas? 


    —Si te las contara ambos terminaríamos haciendo algo de lo que nos arrepentiríamos después. 


    —Debo confesarte una cosa, Cat… —Me acerco a un suspiro de su oído para susurrarle—. Yo también he fantaseado infinidad de veces contigo. 


    —Tú sí que eres peligroso. 


    —¿Quieres saber qué he fantaseado yo, Cat? 


    Paso un dedo por su brazo, desde el hombro hasta el dedo corazón. Veo cómo su piel se pone de gallina y cómo traga saliva sin atreverse a mirarme. 


    —He fantaseado con tenerte desnuda en mi cama —continúo—, con lamerte entera mientras te tengo sentada sobre la isla de mi cocina y también con follarte en el jacuzzi en el que me he estado relajando estas vacaciones. 


    —No sigas, Logan… 


    —¿Por qué? ¿Porque te estás excitando?


    Ella me sorprende tirando de mi camiseta hasta pegar mis labios a los suyos. Siento un vuelco en el estómago y mi polla reacciona inmediatamente al roce de sus carnosos labios. Cat abre la boca y encuentra mi lengua con la suya a medio camino, lamiéndola y atrapándola entre sus labios cada vez que intento retirarla. Es el beso más caliente que me han dado en mi puta mi vida. La sujeto de la nuca para impedir que se aparte y sigo saboreando su boca, subiendo la mano que tengo en su pierna hasta apretar entre los dedos la carne de la cara interna de su muslo. Ella abre instintivamente las piernas, yo subo mi mano un poco más para tantear por encima sus bragas… y Cat se aparta de mí estampándome el puño en la cara. 


    —Vete —susurra—. Márchate. 


    No sé qué cojones acaba de pasar, pero para mí solo sí es sí, así que me levanto del sofá y me vuelvo a casa con la cara ardiendo de dolor y un dolor de huevos aún más grande. 
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    No he podido dormir en toda la noche pensando en el beso de Cat. Joder… incluso he tenido un sueño muy porno con ella. La observaba sentado en un sillón junto a la cama mientras ella se follaba a sí misma con una polla rosa enorme, toqueteando sus pezones mientras el enorme dildo se colaba en su interior. Tenía la mirada pervertida puesta en mí, que me limitaba a mover la mano por mi polla lentamente, sin apartar la mirada de ella. 


    —¿Vas a seguir mirándome? —preguntaba.


    —Esa es mi intención, sí. 


    —Pervertido… 


    Se tumbaba en la cama con las piernas abiertas e introducía un huevo vibrador en su culo, que encendía a la máxima potencia. Los gemidos tardaban poco en salir de su boca y no podía evitar la tentación de sentarme a su lado y pasar una mano por su estómago desnudo, deteniéndome justo debajo de sus tetas. 


    —¿Por qué te detienes? —protestaba. 


    —Porque quiero que te corras por ti misma. 


    —Pero yo prefiero que me hagas correrme.


    —En ese caso…


    Sacaba el consolador de su interior y lo dejaba caer sobre la cama. Me arrodillaba entre sus piernas abiertas y pasaba la lengua húmeda desde su clítoris hasta su culo, humedeciendo la cuerda del vibrador. Ella agarraba mi pelo para pegar mi cabeza a su carne, instándome a lamerla, cosa que no dudaba ni un segundo en hacer. Atormentaba su botón lo que me parecían horas, sonriendo cuando el orgasmo la recorría y se convulsionaba entre mis manos, pero sin detener mis lamidas a pesar de ello. Cat se retorcía entre mis manos intentando escabullirse, y cuando sentí que estaba a punto de correrse de nuevo me ponía de pie para desnudarme muy lentamente. Cat se ponía de rodillas para ayudarme con los pantalones, y cuando tenía mi polla fuera de los bóxers se la metía en la boca hasta la garganta. Gemí presa del placer, sus labios estaban llevándome al límite y la sujetaba del pelo para marcarle un ritmo más rápido. Pero no era suficiente, así que la tumbaba en la cama y arrodillándome entre sus piernas me clavaba a pelo lentamente en ella. 


    Cat tiraba de mi cuello para comerme la boca y empezaba a mover las caderas con fuerza, empalándome hasta el fondo, sintiendo las vibraciones del vibrador en mi polla a través de su carne. Su interior estaba tan suave y caliente que estaba a punto de perder la cabeza, y sus tetas estaban tentándome tanto que terminaba mordiendo una de ellas para después entretenerme lamiendo su pezón. Cat se retorcía intentando salir al encuentro de mis embestidas, enredaba las piernas en mis muslos para clavarme más a fondo y dejaba escapar sonidos ininteligibles que calentaron aún más mi sangre. 


    —¡Oh, joder! —gemía— Se siente tan bien…


    —Se va a sentir mucho mejor, preciosa… Te lo prometo. 


    Me ponía de rodillas arrastrándola a ella conmigo y la movía arriba y abajo sobre mi polla dura, enterrando un dedo entre sus pliegues para acariciar su tierno clítoris hinchado. Ella se agarraba a mi cuello para tener mejor apoyo y empezaba a botar sobre mí con tanta maestría que mi polla daba de lleno contra su punto G. Estaba a punto de correrme, necesitaba moverme más deprisa, así que salía de ella para ponerla a cuatro patas y volver a empalarla. Me tumbaba sobre su espalda para poder seguir masturbándola mientras me enterraba con fuerza en ella, y cuando sus paredes se convulsionaban a mi alrededor salía de su cuerpo para correrme con un grito sordo sobre su cremosa espalda. 


    Joder… fue un sueño de primera. Me he levantado esta mañana con una erección de mil demonios y he tenido que masturbarme mientras me duchaba para no andar todo el día dolorido. Después de eso he ido a casa de mis padres a desayunar, porque no he ido a verlos desde que volví y mi madre ya empezaba a usar el ataque psicológico del mal hijo para tentarme. Pero ni siquiera estando con mi familia he logrado sacarme de la cabeza la conversación que tuve anoche con Cat ni el beso que me dio voluntariamente. Ahora que sé que le gusto no pienso quedarme de brazos cruzados. Sé que una de esas cosas que dice que odiaré de ella es su trabajo de camgirl, quizás sea lo más importante realmente. Pero no me importa, no importa en lo que haya estado envuelta antes de mí si decide dejarlo para estar conmigo. Solo tengo que convencerla de que una relación entre nosotros es lo mejor que nos puede pasar a ambos, pero para eso tengo que seducirla. Porque el puñetazo que me dio después de besarme dejó muy claro que no tiene intención de tener nada conmigo, y posiblemente cuando volvamos a encontrarnos mienta diciendo que no recuerda nada. Pero está bien, la dejaré creer que me lo creo mientras intento por todos los medios que cambie de idea. 


    Es por eso que he decidido apuntarme al gimnasio. Casualmente me hace falta hacer ejercicio, porque con mi nuevo trabajo en un plató de televisión mis músculos van a pasar a mejor vida si no hago un poco de ejercicio a la semana. Y qué casualidad que ella trabaje en uno… ¿Me ha dicho ella dónde es? Desde luego que no, he tenido que echar mano de Hayden, lo que ha implicado un interrogatorio. 


    —Oye, ¿sabes dónde trabaja Cat? —le he preguntado. 


    —¿Tú no lo sabes? 


    —Si te pregunto es porque no lo sé. 


    —¿Y para qué quieres saberlo? 


    —¿Lo sabes o no? 


    —Claro que lo sé, pero si quieres que te lo diga me tendrás que decir para qué lo quieres saber. 


    —¿Tienes que ser un grano en el culo justo ahora? Quiero apuntarme al gimnasio. 


    —¿Y por qué en el de Cat si tienes uno justo al lado de casa? 


    —¿Porque quiero andar un poco antes de entrenar? 


    —Logan, que te conozco desde que naciste y sé que no haces nada sin motivos. Desembucha. 


    —Quiero salir con ella y quiero conocerla mejor. ¿Contento?


    —Eso no se cuenta por teléfono, ven a mi despacho. Te invitaré a comer si me lo cuentas todo. 


    Y aquí estoy, en la puerta del bufete donde trabaja mi hermano para recogerle y contarle lo que pueda para poder conseguir el puto nombre del gimnasio en el que trabaja Cat. En cuanto entro al bufete la secretaria de mi hermano me mira con cariño. La conozco desde que Hayden entró a trabajar aquí hace ya seis años y es un encanto de mujer. 


    —Qué alegría verte, Logan. Llevas mucho sin aparecer por aquí —dice. 


    —He estado de viaje, Sam. ¿Cómo están los chicos? 


    —Ambos están bien. El pequeño se ha vuelto más revoltoso ahora que ha cumplido dos años, pero mi marido sabe controlarle bien. 


    —Saluda a John de mi parte. 


    —Lo haré. Pasa, tu hermano está solo en su despacho. 


    —Gracias. 


    Hayden está al teléfono, pero por su postura relajada y la sonrisa de imbécil que tiene dibujada en la cara seguro que está hablando con Michael. 


    —¡Hola, Michael! —grito sentándome en el sillón frente al escritorio. 


    —Sí, he quedado con él para comer —responde mi hermano a lo que sea que él le diga—. Dice que hola a ti también. No, no voy a llegar demasiado tarde a casa. Bien, me parece bien. Sí, a las ocho donde siempre. Hasta luego. 


    Mi hermano cuelga el teléfono y se vuelve hacia mí, mirándome con los ojos como platos al ver mi cara maltratada por la pelea de ayer. 


    —¿Se puede saber qué demonios te ha pasado? —protesta. 


    —Es una larga historia… Solo debes saber que el otro tipo quedó peor que yo. 


    —Pero Logan… 


    —Olvídalo, no es gran cosa. 


    —Que no es gran cosa dice… 


    —Estoy bien, Hayden. 


    Suena la entrada de una notificación en su móvil y vuelve a poner esa cara de imbécil que pone cada vez que habla con Michael. Apoyo los brazos en el escritorio para mirarle con burla. 


    —Parece que mi hermanito mayor se ha enamorado… —bromeo. 


    —Vete a la mierda, ¿quieres? Te recuerdo que no estás en condiciones de burlarte de mí. 


    —Deberíais ponerle nombre a lo vuestro. Se llama relación. 


    —Estamos bien como estamos, gracias. ¿Nos vamos? 


    Mi hermano me lleva a uno de esos restaurantes lujosos en los que acostumbra a comer con sus clientes y aprovecho que él es el que paga para pedirme un buen filete de carne. 


    —Vale, desembucha —dice cuando el camarero se marcha—. Quiero saber qué ha pasado con Cat y por qué estás hecho un cristo. 


    —Ayer la salvé de un acosador del gimnasio —confieso—, de ahí mi cara. Ella me invitó a cenar para agradecérmelo... 


    —Espera, por partes. ¿Un tipo acosó a Cat? 


    —Sí. Al parecer ha intentado ligar con ella varias veces y ella siempre le ha rechazado. 


    —Hablaré con ella, necesita denunciarle. 


    —Creo que la paliza que le di fue suficiente. Estaba inconsciente cuando me marché. 


    —Joder, Logan… 


    —No estaba muerto y no creo que se atreva a denunciarme cuando lo hice por intentar violar a una mujer. 


    —¿Tan lejos llegó la cosa? 


    —No, llegué a tiempo. 


    —Bien, la salvaste y ella te invitó ha cenar. 


    —Bebimos vino, no tiene buen beber y terminamos besándonos. 


    —El que quería ir despacio…


    —Yo no lo empecé, Hayden. Fue ella quien me besó. 


    —¿En serio? 


    —Sí, en serio… y después me dio un puñetazo. No he podido dormir porque me latía el puto labio partido una barbaridad. 


    Hayden empieza a reír a carcajadas y tengo que darle un codazo para que no dé el espectáculo en un lugar tan pijo. 


    —¿Quieres controlarte? —protesto— No tiene ni puta gracia. 


    —Sí que la tiene aunque tú no se la veas. Continúa. 


    —Me dijo que me fuera y me marché. Fin de la historia. 


    —Si te besó ella, ¿por qué te pegó después? —pregunta dando un sorbo a su vaso de agua. 


    —Supongo que por la borrachera que tenía encima. Me dijo que yo le gustaba pero que no podía haber nada entre nosotros, que había cosas de ella que si descubría me alejarían, pero es evidente que yo no pienso igual.


    —Y por eso quieres acosarla apuntándote al gimnasio en el que trabaja. 


    —No voy a acosarla, solo quiero acercarme más a ella. Si me apunto en su gimnasio tengo la oportunidad de acompañarla a casa y evitar que el incidente de ayer se vuelva a repetir, mataría dos pájaros de un tiro. 


    —Te ha dicho que no puede haber nada entre vosotros. Ríndete. 


    —Se supone que tú tienes que estar de mi parte —protesto—, eres mi hermano. 


    —Por eso te digo que te rindas, no quiero que pierdas el tiempo. 


    —No me da la gana rendirme. Dijo que no podía haber nada entre nosotros pero también me dijo que le gusto, así que todavía tengo una oportunidad. 


    —Hay muchas mujeres en Londres, Logan. Búscate a otra que esté más dispuesta. 


    —Tiene que ser ella. 


    —¿Tanto te gusta? 


    —Joder, sí… 


    —Muy bien, te diré dónde trabaja. Pero si te denuncia por acoso olvídate de que te represente, te lo tendrás bien merecido. 


    —Ya he dicho que no voy a acosarla. Además, tengo la excusa perfecta para ella, no se enfadará. 


    —Bien, bien… lo que tú digas. 


    —Volvamos ahora a lo tuyo. ¿Cuándo vais a formalizar lo vuestro Michael y tú? 


    —¿Por qué te empeñas tanto en que lo formalicemos? No tiene nada que ver contigo.


    —Porque es evidente que hay amor entre vosotros.


    —Eso porque lo dices tú. 


    —Porque se ve a leguas que ambos estáis enamorados, no hace falta ser muy listo para darse cuenta. Además, a mamá le gustaría mucho saber que has encontrado a un buen hombre para variar. 


    —Para mamá todos son malos solo por querer meterla dentro de su adorado hijo —bromea. 


    —Reconoce que hasta Michael siempre has salido con capullos. 


    —Lo reconozco. Michael es todo lo contrario a los anteriores y tal vez ese sea el motivo por el que no quiero darle nombre a lo que hay entre nosotros. 


    —Tienes miedo. 


    —Estoy acojonado —asiente—. No sabes lo que me aterra terminar aceptando que estoy enamorado de él y que no funcione. 


    —Te aseguro que ese hombre está tan enamorado de ti como tú lo estás de él. No tienes que tener miedo. 


    —¿Y si te equivocas y se termina algún día? 


    —Estuve cada vez que una de tus relaciones salió mal para ayudarte a levantarte. ¿Por qué crees que esta vez será diferente? 


    —Porque esta vez estoy enamorado de verdad y no sé si seré capaz de hacerlo. 


    Abrazo a mi hermano porque no sé qué otra cosa hacer. Desde que tuvo su primer desengaño amoroso en el instituto siempre he sido yo quien le ha consolado, quien le ha animado y quien le ha impulsado a ponerse de pie de nuevo y abrirle su corazón al siguiente. Pero jamás, ninguna de esas veces, había sido tan sincero respecto a sus sentimientos conmigo como lo está siendo ahora. 


    —No te crees un problema en la cabeza antes de que empiece la relación, Hayden —aconsejo—. Disfruta de lo que venga y si algún día se termina será porque Michael no era el hombre indicado para ti. 


    —Supongo que tienes razón —suspira—. Lo pensaré.


    —Tengo razón y lo sabes. Y ahora vamos a comer, que se va a enfriar esta delicia y tengo que saborearla. 


    —Cabronazo… 


    Más tarde dejo a Hayden en el bufete y voy al gimnasio donde trabaja Cat, que está a veinte minutos andando desde casa. No la veo por ninguna parte cuando estoy haciendo la inscripción, así que posiblemente su turno de trabajo ya haya terminado. Me regalan una bolsa de deporte con el logo del gym y una toalla de esas que no secan nada pero que está chula y me marcho a casa, porque no vengo con ropa de deporte. En el portal me encuentro a mi reto personal, que lleva un vestido ceñido de color negro tan sugerente que casi consigue que se me caiga la baba. Cuando su mirada se fija en la bolsa de deporte que llevo al hombro me mira con los ojos como platos. 


    —¿De dónde has sacado eso? —pregunta. 


    —Oh… Me lo han regalado en el gimnasio al hacer mi suscripción hace un rato.


    —No puedes estar hablando en serio… 


    —¿Por qué? ¿Te gusta? Si la quieres puedes tenerla. Yo me puedo apañar con cualquier mochila. 


    —¿Vas a seguir haciéndote el tonto? —protesta. 


    —No sé a qué te refieres, Cat. 


    —Sabes de sobra que ese es el gimnasio en el que trabajo. Lo has hecho a propósito, ¿verdad? 


    —Ni siquiera sabía dónde trabajabas, nunca me lo has dicho. 


    —Pero sí se lo he dicho a Hayden. 


    —¿Y crees que he ido a preguntarle a mi hermano dónde trabajas? ¿En serio? 


    —Sí, lo creo —dice cruzándose de brazos. 


    Vale, me conoce demasiado bien... Pero no tiene por qué saberlo. 


    —Solo ha sido una casualidad, Cat —miento—. El gimnasio de aquí al lado tiene unas instalaciones bastante pobres y pasé por la puerta de este, así que entré a ver cómo estaba y decidí apuntarme. 


    —No hace falta que me salves, Logan. Lo de ayer fue un caso puntual y no va a volver a repetirse. 


    ¿Ves, Hayden? Ella también piensa que lo hago por lo que ocurrió ayer… 


    —Te repito que no sabía que trabajabas aquí —insisto moviendo la bolsa—. ¿Es que tienes algún problema con que entrene allí? Porque hasta ayer éramos amigos... 


    —No recuerdo qué paso anoche —dice agachando la mirada—. Bebí demasiado después de la cena y no me acuerdo de lo que ocurrió. 


    Mientes de lujo, gatita… Pero sin embargo tu cuerpo no puede hacerlo, pues has enrojecido hasta las orejas. 


    —¿Qué tendría que haber pasado? —digo restándole importancia— Te quedaste dormida en el sofá y me marché a casa.


    —¿De verdad no pasó nada? 


    —¿Por qué? —susurro acercándome hasta arrinconarla contra la puerta del ascensor— ¿Crees que te hice algo indecente mientras estabas inconsciente? No suelo aprovecharme de las mujeres a las que acabo de salvar, Cat. 


    —No seas imbécil —protesta empujándome—. Nunca he pensado que me hicieras nada sin consentimiento. 


    —¿Entonces qué te preocupa tanto?


    —Solo quería asegurarme de que no hice alguna estupidez. 


    —¿De que no hiciste alguna estupidez o de que yo no recuerdo el beso y tu confesión? 


    Sonrío con suficiencia cuando ella me mira con los ojos como platos. Iba a dejarla pensar que me creo que no recuerda nada, pero esto es más divertido. 


    —Eso fue un error que no se volverá a repetir —espeta. 


    —¿Y decirme que te gusto también lo es? 


    —Sí, también lo es. 


    —Es una lástima, porque tú también me gustas a mí. 


    —Pero como ya dejé claro anoche no quiero tener nada contigo. 


    —Quedó muy claro después del puñetazo, gracias. 


    —Lo siento por eso, no era mi intención lastimarte. 


    —De todas formas no voy a aceptar tu negativa ahora que sé que te gusto. 


    —Pues deberías. Ya te he dicho que hay cosas de mí que no te van a gustar. 


    —Me arriesgaré. Quiero tener una relación contigo y no voy a parar hasta conseguir que tú también la quieras. 


    —¡Perderás tu tiempo intentándolo! —grita cuando me alejo para subir por las escaleras porque no me fío de mí mismo si subimos juntos en el ascensor. 


    —¡Será un tiempo muy bien invertido! 
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    Después de dos semanas intentando seducir a Cat he llegado a la conclusión de que la tía es la mujer más cabezota que pisa la faz de la tierra. Lo he intentado todo: desde usar mi encanto innato hasta engatusarla con detalles y regalos, pero todo ha sido inútil. No hay manera de hacerla caer en mis redes. Y lo peor de todo es tener a Hayden y a Michael cachondeándose de mí cada vez que tienen oportunidad. Sí, porque el “no-novio” de mi hermano es peor que él en lo que se refiere a burlarse de mí desde que ha tomado la confianza suficiente para hacerlo. Y si no fuera porque nunca había visto a mi hermano tan feliz hace tiempo que le habría hecho pedacitos para después deshacerme de su cadáver. 


    Por si eso no fuera suficiente, mis vacaciones han llegado a su fin y mañana me toca volver al trabajo, por lo que tendré muchas menos oportunidades de llevar a cabo mi plan de seducción con mi demoníaca y escurridiza vecina, así que hoy tengo que hacer un último intento antes de que el trabajo llene de nuevo mis días. Es por eso que, aunque son igual que dos moscas cojoneras he invitado a mi hermano y mi “no-cuñado” a cenar a casa. Últimamente me he enganchado a algunos programas de cocina por internet y me he animado a preparar uno de los platos de pasta que he creído más fáciles… craso error. He terminado con la cocina llena de humo, una olla inutilizable y un mejunje espeso y pegajoso que debería haber sido una salsa cremosa y suave. Pero oye… a la tercera va la vencida y esta vez sí que me ha quedado una salsa medianamente decente. 


    Como quiero aprovechar para pasar un rato a solas con Cat voy a su casa para invitarla a comer antes de que aparezcan los dos incordios a los que tengo que recurrir para que ella no me dé una negativa por respuesta. Cuando abre ya está poniéndome los ojos en blanco, pero la ignoro y me apoyo en el marco de la puerta con mi más encantadora sonrisa en los labios. 


    —¿Qué mosca te ha picado ahora, Logan? —pregunta resignada. 


    —Vengo a invitarte a cenar. 


    —Te lo agradezco, pero… 


    —Hayden y Michael también van a venir —la interrumpo—. Dicen que tienen muchas ganas de verte. 


    —A veces creo que tu hermano y Michael están confabulando contra mí para que me líe contigo. 


    —Si te liaras conmigo le quitarías el placer de burlarse de mí, así que dudo mucho que me echen un cable contigo. Venga, ven a casa a cenar… He cocinado yo —intento persuadirla. 


    —Estoy muy ocupada, Logan… 


    —Vamos, no seas así… Me he pasado toda la tarde en la cocina, ¿no merezco que al menos pruebes lo que he hecho? 


    —¿Y seguro que es comestible? 


    —Acabas de romperme el corazón, cariño. Si quieres saber si es comestible tendrás que venir a cenar con nosotros. 


    —¡De acuerdo, iré! Pero como se te ocurra intentar alguna de tus tretas de nuevo te juro que…


    —No voy a intentar nada. ¿Vamos?


    Aunque a regañadientes, cierra la puerta de su casa y me sigue a la mía, pero se detiene en seco cuando ve que mi hermano y Michael no están por ninguna parte. 


    —¿No decías que Hayden y Michael también vendrían? —protesta cruzándose de brazos. 


    —Vienen ahora —le aclaro—. Puedes llamarles si no me crees. 


    —En ese caso volveré cuando ellos lleguen. 


    Se da la vuelta para abrir la puerta, que vuelvo a cerrar apoyando la mano en ella. 


    —Vamos, Cat… No seas cría —protesto. 


    —Logan, no insistas. Sabes que desde esa noche no quiero quedarme a solas contigo. 


    —¿De qué tienes tanto miedo? ¿Crees que yo te obligaría a hacer algo que no quieres? 


    —Yo no he dicho eso… 


    —Si tanto miedo tienes de atacarme simplemente no bebas —bromeo. 


    —¿Quién dice que yo voy a atacarte? —ríe— Ni que fueras irresistible. 


    —Para ti lo soy, lo sé, pero no te preocupes. Prometo no permitirte atacarme. 


    —Y yo voy y me lo creo… 


    —Te doy mi palabra de honor. 


    —¿En serio quieres que me fíe de tu palabra cuando sigues intentando seducirme día sí, día también? 


    —Ey… no te seduzco, cariño. Te conquisto, que es diferente. 


    —Por cierto, gracias por los chocolates de ayer. Estaban deliciosos. 


    —¿Vas a darme una recompensa? 


    —Qué más quisieras —dice riendo—. Aléjate de mí o de verdad me marcho. 


    —Prométeme que no vas a abrir la puerta en cuanto me aparte.


    —¿Qué tenemos, diez años? No lo voy a hacer…


    Después del jueguecito (que sé que ella disfruta tanto o más que yo aunque siga haciéndose la dura) me dirijo con una sonrisa a la cocina y la dejo relajarse un poco, porque averigüé por las malas que si la presiono demasiado huye en estampida y no le vuelvo a ver el pelo en varios días. Me pongo de nuevo el delantal y caliento a fuego lento la salsa tal y como dice en el vídeo, rezando por no cagarla y que Hayden tenga que terminar improvisando alguna de sus recetas, porque me lo echaría en cara de por vida y quedaría en ridículo delante de Cat. 


    —Cat, ven un momento —pido. 


    Ella obedece y se apoya en la encimera junto a mí, aunque manteniendo una distancia prudente. Acerco una cuchara con un poco de salsa a su boca para que la pruebe, pero me aseguro de manchar la comisura de sus labios al sacarla. 


    —¿Está buena? —pregunto. 


    —Bueno… para haberla hecho tú no está nada mal… 


    —Muy graciosa. 


    Me acerco a su boca y paso la lengua por el lugar manchado, aprovechando para atrapar sus labios con los míos y saborearlos, aunque tan solo un segundo. Cat ya no se aparta, se ha acostumbrado tanto a mis ataques sorpresa a su boca que ya ni siquiera se sorprende, y me aparto para seguir vigilando la comida. 


    —Te he dicho muchas veces que no hagas eso —protesta. 


    —Te habías manchado de salsa —explico—. Solo pretendía limpiarte.


    —Con una servilleta habría sido suficiente y lo sabes. 


    —¿Y dónde estaría la diversión entonces? 


    —Logan… 


    —¿Qué? Solo es un pico sin importancia, Cat. 


    —El problema es que si te doy un dedo tú te tomas el brazo entero, Logan. Que ya nos conocemos. 


    —¿Y sería eso tan malo cuando tú lo estás deseando tanto como yo?


    Su protesta queda interrumpida por la llegada de Hayden y Michael, que traen entre manos una botella de vino y un par de tarrinas de helado. 


    —Oh, Cat… Ya estás aquí —dice mi hermano besándola en la mejilla (beneficio que tienen ellos, a mí me cae una buena bronca si lo intento)—. Pensaba ir a buscarte ahora. 


    —El pesado de tu hermano se te ha adelantado. 


    —¿Pesado? —protesto— Soy un tipo encantador y te caigo genial. 


    —Eres el único que lo piensa —responde ella. 


    —¿Ya estáis otra vez? —protesta Michael— ¿Pensáis firmar una tregua alguna vez? 


    —Sí, cuando acepte que no quiero acostarme con él —bufa ella. 


    —Y yo te he dicho que no quiero acostarme contigo, quiero tener una relación contigo, que es muy diferente. 


    —Tampoco quiero tener una relación. Ni contigo ni con nadie, no te lo tomes como algo personal. 


    —Que no quieras no impide que yo siga intentando conquistarte. Quien la sigue la consigue, cariño. ¿No lo habías escuchado nunca? 


    —Dios… Eres como un grano en el culo. 


    —Un grano en el culo que has confesado que te gusta, que no se te olvide. 


    Cat me ignora y se va al sofá con Michael, que ríe mientras ella le cuenta con pelos y señales mis últimos intentos fallidos de conquista. Hayden se apoya a mi lado en la encimera y los mira con una sonrisa en los labios. 


    —¿Qué miras? —pregunto. 


    —Al hombre de mi vida y a la mujer de la tuya. Se ven bien juntos, ¿verdad? 


    Dirijo la mirada hacia el sofá y lo que veo me gusta… me gusta demasiado. Porque me veo justo así dentro de algunos años, quizás con algunos niños alrededor. Me gusta porque Michael y Cat se ven tan tranquilos y felices que me gustaría mantener esa felicidad para siempre. Y me gusta porque mi hermano parece estar soñando con lo mismo que yo y por primera vez en mucho tiempo creo ver un poco de esperanza en sus ojos. 


    —Si no consigues que sea tu chica te cortaré los huevos —amenaza de repente mi hermano. 


    —¿Quién fue el que me dijo que me rindiera?


    —Me retracto. Conquístala o te mato.


    —Te aseguro que yo estoy infinitamente más interesado que tú en conquistarla, pero todo lo que hago es inútil.


    —Es evidente que le gustas, de no ser así no aguantaría tus gilipolleces. 


    —Pero tiene una determinación de hierro y por desgracia para mí la está aplicando a resistirse a todo lo que hago. 


    —¿Cómo lo estás intentando? 


    —Con artillería pesada, hermano. 


    —¿Qué es para ti artillería pesada? Porque conociéndote seguro que tiene que ver con tu polla. 


    —Pues no, listo… no tiene nada que ver. Al principio empecé con ramos de flores y siempre terminaban de vuelta en la puerta de mi casa. Como no funcionó pasé al chocolate y me he gastado una fortuna en exquisiteces de esas que a ti tanto te gustan para nada, porque esos sí los aceptaba, pero solo me han servido para un triste gracias cada vez que las recibía. 


    —La mujer no es tonta, no. 


    —En absoluto, tiene buena boca. Como eso no estaba funcionando eché mano de mi vena cursi y me dediqué a dejarle mensajes ridículos por debajo de la puerta, pero pasaba por encima de ellos sin tan siquiera mirarlos cuando se daba cuenta de que la observaba. 


    —Seguro que los ha leído. 


    —Lo ha hecho… y se ha descojonado de risa con cada uno de ellos. Como tampoco eso funcionó pasé a la seducción sutil. 


    —¿Tú sutil, Logan? 


    —Yo sutil aunque no lo creas. Me ha costado la vida, pero lo he conseguido. 


    —Y por lo que veo tampoco ha funcionado… 


    —¡No! Ya no sé qué mierda hacer para que ella dé su brazo a torcer, tío. Me estoy volviendo loco y me estoy quedando sin ideas. 


    —Pobre Logan… está desesperado por una mujer dura de roer. 


    —Vete un poquito a la mierda, anda. 


    —¿Y qué es eso que se supone que es nuestra cena? —pregunta cambiando de tema.


    —Idiota, está que te mueres de bueno. Prueba. 


    Mi hermano lo hace y se queda mirando al techo un buen rato intentando saborear la salsa. 


    —Tienes razón… está que te mueres pero de verdad. 


    —¿Tan mal sabe? —protesto viniéndome abajo. 


    —No, hombre, no… estoy bromeando. Para haberla hecho tú no está nada mal, pero se puede mejorar. ¿La has sacado de YouTube? 


    —Sí. 


    —Aparta, voy a hacer un poquito de magia. 


    Me aparto del fuego y mi hermano empieza a sacar botes de especias para “arreglar” mi salsa. Cuando ha terminado de condimentarla está increíble, mucho mejor que la mía, y me mira con suficiencia. 


    —Para haber sido mi primer intento ha quedado increíble —protesto. 


    —Te has ganado un premio, es cierto. ¿Le decimos a Cat que te lo dé? 


    Michael se acerca en ese momento, así que me ahorro la contestación. Se apoya en la barra de la cocina para recibir un beso de mi hermano y se relame saboreándolo. 


    —Deliciosa —ronronea. 


    —La he hecho yo. ¿Para mí no hay beso? —bromeo.


    —Acabo de ver que Hayden la ha arreglado… No cuela. 


    Mi hermano sonríe y vuelve a besarle, pero los abucheos de Cat les hace separarse riendo. 


    —Id a un hotel, chicos… —protesta Cat desde el sofá—. Me va a dar una subida de azúcar con tanto acaramelamiento. 


    —No sé por qué tienes tanta envidia si aquí tienes a alguien dispuesto a dártelo, reina —responde Hayden. 


    —Prefiero seguir como estoy, gracias. 


    —No es por echarle un cable, pero Logan es un gran partido, Cat —la pincha Michael guiñándome un ojo. 


    —Entonces creo que te has quedado con el hermano equivocado, Michael —responde sacándole la lengua. 


    —Tendríamos un serio problema, cielo… ambos somos activos —bromea. 


    Ella rompe a reír a carcajadas y Hayden la imita. Me acerco a Michael y enlazo su cintura con los brazos para intentar darle un beso, y él aparta la cara. 


    —Aparta… Que va a darme un sarpullido —bromea. 


    —Vamos, Micky… No te gusta porque no lo has hecho con la persona indicada. Si quieres puedo hacer que termine gustándote...


    —A mí me gusta… pero solo con tu hermano. Contigo yo sería el activo. ¿Qué dices?


    —Dicen que mi hermano y yo nos parecemos mucho, tal vez en esto también...


    —Me quedo con lo que tengo, gracias. Pero tú no lo has probado, así que si quieres puedo llevarte de la mano al lado oscuro… 


    —Lo siento, pero me va más el pescado que la carne. 


    —Yo puedo darte cosas que Cat no, tonto… 


    —Gracias por el ofrecimiento, pero quiero mucho mis bolas como para ponerlas en riesgo. 


    —¿Lo dices por mí? —pregunta Hayden, que se lo está pasando en grande—. Tranquilo, nuestros padres nos enseñaron a compartir. 


    —¿Lo ves? A él no le importa…


    —Paso. Mis bolas solo las quiero compartir con una persona. Y ella tiene tetas, no polla. 


    —Por mí no hay problema —responde Cat—. Yo no quiero tus bolas para nada. 


    Me acerco hasta que nuestros rostros están a menos de un centímetro de distancia. Ella sigue sentada en el sofá y yo estoy inclinado sobre el respaldo, y aun así puedo sentir cómo se le acelera el pulso. 


    —¿Y quién dice que me refería a ti? —la pincho. 


    —Se te llena la boca diciéndolo, Logan. Era evidente que te referías a mí. Y como he dicho no estoy interesada. 


    —Sigue mintiéndote a ti misma, cariño… porque a mí no puedes engañarme —susurro—. Estás deseando esas bolas y lo que cuelga sobre ellas, pero eres tan cabezota que prefieres negártelo en vez de rendirte y descubrir lo que hay entre nosotros. 


    —Entre nosotros no hay nada, solo somos amigos. 


    —Entre nosotros hay una química increíble que puede llevarnos a tener algo fuera de serie, cariño. Solo tienes que decir la palabra mágica y será tuyo…


    —Sigue soñando, guapo… Se te da de muerte hacerlo. 


    Me encojo de hombros y vuelvo a la cocina para servir la cena. Lo más seguro es que no saque nada en claro de esta noche, pero al menos me lo estoy pasando en grande. 
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    Trabajar en las noticias es todo lo contrario a lo que hacía en el programa de naturaleza. Ahora tengo un horario de oficina en el que puedo relajarme tomándome un café si quiero y con el que llego a casa a una hora lo suficientemente decente como para poder tener vida privada. Se acabó el tener los pies destrozados por las botas, las picaduras de insectos y dormir en un hotel la mayor parte del año (eso si teníamos la suerte de gravar en una zona en la que haya un mínimo de civilización). También se han acabado las noches de insomnio por no dormir en una buena cama, y parece que mi humor ha mejorado bastante ahora que descanso mejor. Y si a eso le sumamos que los compañeros son bastante agradables y que desde que he empezado a trabajar me han acogido como a uno más en su grupo… no se puede pedir más. 


    En cuanto a Cat… ella es harina de otro costal. Se le llena la boca diciendo que no quiere tener nada que ver conmigo pero en cuanto la dejo en paz un par de días viene a mi casa como si echara de menos mi atención. La entiendo a medias, la verdad. Comprendo que tenga miedo de empezar algo conmigo y que se termine por culpa de su trabajo, pero si tanto miedo le da, ¿por qué no me lo dice y asunto arreglado? Tampoco es que su trabajo sea un delito… No he vuelto a ver uno de sus directos, por cierto. No creo que sea correcto hacerlo ahora que le he dejado claro que quiero estar con ella y ver hacia dónde nos puede llevar esto aunque muchas noches me muera de ganas de olvidarme de mi decisión y encender el ordenador. Últimamente me he estado conformando con mi imaginación… que últimamente está de lo más activa. 


    Sí… me he convertido en un gilipollas que se mata a pajas pensando en su vecina de al lado. Mi hermano me animó a abrirme un perfil en Tinder para conseguir un polvo de vez en cuando y no morir de un dolor de huevos antes de conseguir que Cat acceda a acostarse conmigo, pero lo único que he conseguido en la aplicación es perder el tiempo pasando perfiles de mujeres que no me interesan en absoluto. ¿Cómo voy a follarme a otra mujer cuando mi mente solo piensa en ella? ¿Cómo voy a ser tan hijo de puta de metérsela a otra mujer mientras fantaseo con la única mujer capaz de calentarme la sangre? Yo no soy de los que follan con una mientras piensan en otra, me parece una falta de respeto enorme para ambas y mi madre me enseñó a ser un caballero. Lo de mis vacaciones fue un caso puntual porque ella solo buscaba un desahogo esporádico con un turista al que no volviera a ver nunca, pero buscar a una tía en una aplicación de citas es harina de otro costal. Así que por ahora me conformo masturbándome en la soledad de mi habitación mientras me imagino a Cat haciendo lo mismo… o la escucho a través de la pared que me separa de su habitación. Sí, este puto apartamento tiene paredes de papel y si estoy en absoluto silencio puedo llegar a escuchar absolutamente todo lo que hace Cat para sus vídeos. Pero me prometí que no volvería a ver uno de ellos, así que tengo que luchar contra la tentación por si la frustración sexual que sufro no fuera suficiente. 


    Debido a mi nuevo trabajo llevamos varios días que no coincidimos en el pasillo. Llego a casa tarde y de lo único que tengo ganas es de darme una ducha y meterme en la cama, porque tanto tiempo de vacaciones me ha pasado factura y estoy empezando a coger el ritmo. Y como ella trabaja por las mañanas y yo ahora estoy en el turno de tarde no hay manera de que podamos coincidir para nada, así que la única relación que tenemos es a través del whatsapp. Básicamente yo me dedico a provocarla y ella a decirme que me vaya a la mierda, aunque con gracia y educación. Si no fuera porque de vez en cuando me envía un emoji de beso o algo por el estilo empezaría a pensar que de verdad no me soporta, aunque en realidad este tonteo le gusta tanto como a mí. ¿Por qué lo sé? Porque si un día no me molesto en enviarle un mensaje es ella la que me provoca preguntándome si me he dado al fin por vencido, cosa que no pasará ni aunque se hiele el Infierno. Cat me gusta demasiado, lo suficiente como para plantearme tener algo serio y duradero con ella, así que no voy a detenerme mientras me siga mostrando que no quiere que lo haga. 


    Por suerte hoy por fin he podido salir mucho más temprano del trabajo que esta última semana y espero tener la oportunidad de compartir un café con ella como antes, o al menos verla en el pasillo, pero al parecer cuando llego a nuestro edificio aún no está en casa. No hay ningún ruido en el apartamento de al lado y cuando llamo a su puerta no obtengo respuesta. Joder… es como si tuviera el mono y ella fuera mi droga… Con un suspiro bajo al supermercado a comprar algunas cosas que me hacen falta y allí está, de puntillas junto a una estantería intentando tomar una bolsa de la última balda. Me coloco a su espalda y pego mi cuerpo al suyo para alargar la mano sobre la suya y tomarla, pero me aparto de un salto cuando su codo vuela peligrosamente cerca de mi entrepierna. 


    —¡Joder, Logan! ¡Casi me matas del susto! —protesta llevándose la mano al corazón. 


    —¿Estás loca? Casi me dejas estéril. 


    —Te lo mereces por tocapelotas. ¿Cómo se te ocurre acercarte así sin avisar? Podría haberte hecho mucho daño. 


    —No tienes fuerza para hacerme daño, cariño. Pero sí nos podías haber dejado sin hijos. 


    —He hecho un curso de defensa personal, Logan. Créeme, te retorcerías de dolor si quisiera. 


    —Lo siento, solo pretendía bromear un poco contigo. 


    —Pues no ha sido gracioso, capullo. 


    —Déjame invitarte a cenar para disculparme. 


    —Siempre tienes que aprovechar la oportunidad, ¿eh? ¿Cuándo vas a darte por vencido? 


    —No estoy invitándote a cenar para seducirte —protesto—. Solo… te echo de menos. 


    Ella se me queda mirando sorprendida, pero al final asiente y me precede hasta la línea de cajas para pagar nuestra compra. 


    —¿A dónde me vas a llevar? —pregunta.


    —Pensaba pedir algo y cenar en casa. 


    —Desde que has regresado al trabajo te has vuelto un blando —bromea.


    —Tienes razón… después de dos meses de vacaciones hasta respirar en el trabajo me cansa. 


    —Quejica… por mí no hay problema con cenar en tu casa. Déjame colocar mi compra y ahora voy. 


    —¿Qué te apetece? 


    —No me importa, lo que quieras. Ya sabes que no soy delicada a la hora de comer. 


    Al final he pedido algo de comida china porque sé que te gusta mucho. Mientras Cat viene he abierto una botella de vino y he puesto algunos aperitivos en unos platos. Diez minutos después la tengo en la cocina sentada sobre la barra comiendo aceitunas mientras yo sirvo la comida en platos y los llevo a la mesa. 


    —¿No vas a echarme una mano? —protesto. 


    —Soy una invitada —bromea. 


    —Te ves muy bien sentada en mi cocina —respondo acercándome y encajando mis caderas entre sus piernas—. Te ves muy sexy. 


    Acerco mi boca a la suya para robarle la aceituna que tiene entre los labios. Ella da un respingo, pero me alejo como si lo que acabo de hacer no tuviera importancia. 


    —No sigas jugando, Logan —advierte. 


    —No he hecho nada. 


    —Mejor me voy a casa. 


    Salta de la encimera para marcharse pero la atrapo contra el mueble rodeándola con los brazos. 


    —¿Por qué te resistes cuando es más que evidente que tú también lo quieres? —protesto.


    —Porque no tengo tiempo de preocuparme por una relación. Tener pareja implica cuidarla, pensar en los detalles y dejar tiempo para pasarlo juntos, y yo no puedo hacer eso. 


    —No tengo veinte años, no soy un crío que se cabree porque su novia no tiene tiempo para él por culpa del trabajo. Dame un motivo válido, Cat. Ese no me sirve. 


    —No tengo por qué dártelo. No quiero una relación y ya está. ¿Tan difícil es de entender?


    —¿Es por tu trabajo? —suelto a bocajarro. 


    —Mi trabajo requiere tener tiempo para preparar las clases de antemano y ejercitarme para siempre estar en forma. Trabajar en un gimnasio conlleva… 


    —No hablo de ese trabajo, Cat. 


    Ella se queda mirándome con los ojos como platos. Su cuerpo tiembla y veo cómo sus manos atrapan el borde de su camiseta con nerviosismo. 


    —¿A qué te refieres? —susurra.


    —A tu trabajo como camgirl. 


    —¿Cómo lo has sabido? —susurra. 


    —Por casualidad. 


    Tiro de ella para llevarla al sofá y sentarme a su lado. No suelto su muñeca por miedo a que salga corriendo, porque ahora mismo parece un cervatillo asustado y a punto de escapar. 


    —Trabajando para el programa de viajes pasaba mucho tiempo solo —explico— y el presentador del programa me aconsejó la página donde tú trabajas. 


    —¿Sanders también ve mis vídeos? —pregunta mirándome asombrada. 


    —No lo sé, nunca he hablado con él sobre lo que veo o no veo en internet. 


    —¿Cómo supiste que era yo? Llevo una máscara para evitar precisamente eso.


    —Como te he dicho fue casualidad. El día que nos conocimos te entregué un paquete que dejaron en mi casa por error, ¿recuerdas? 


    —Estabas viéndome… —adivina— Mierda. 


    —Te aseguro que me quedé de piedra cuando vi que enseñabas el mismo paquete que acababa de entregarte. Me quedé en shock. 


    —Dime que no sigues viéndome… 


    —¡No! Joder, no… No voy a negar que te vi un par de veces después de saber que eras tú, pero dejé de hacerlo cuando empezamos a conocernos. 


    —¿De verdad? 


    —¿No me crees? 


    Cojo el portátil de la mesa de café y abro la página que llevo más de dos meses sin abrir. Ella mira atentamente el perfil, en el que me dan la bienvenida después de un largo tiempo, y Cat se relaja a mi lado. 


    —¿Lo ves? —digo— Voy a borrar el perfil ahora mismo para que te quedes más tranquila. 


    —No hace falta —responde—. Con que borres tu suscripción a mi canal es suficiente. 


    —Ya no necesito la suscripción, Cat. No creo que pueda ponerme cachondo viendo a otra persona que no seas tú.


    Anulo la suscripción delante de ella y aparto el portátil para mirarla a los ojos. 


    —Sé cuál es tu trabajo, lo sabía cuando empezamos a conocernos y sigo queriendo ver a dónde nos puede llevar esto —susurro—. Quién eres no tiene nada que ver con a qué te dedicas. 


    —¿En serio? ¿Y si te dijera que lo hago porque me gusta y no por necesidad? 


    —Sé que no es así, te conozco lo suficiente para saberlo, pero si así fuera estaría bien con eso. 


    —¿Seguro? ¿Y si te digo que ante la demanda de los suscriptores estoy pensando en hacer una colaboración? ¿También estarías bien con eso?


    —¿A qué te refieres con una colaboración? 


    —Me están pidiendo sexo real, Logan. Los suscriptores se empiezan a aburrir de ver siempre lo mismo, las suscripciones están cayendo en picado y necesito renovarme, y lo que me piden es sexo real. 


    —¿Te puedo hacer una pregunta? 


    —Claro… ya lo sabes todo, así que… 


    —¿Por qué lo haces realmente? 


    —Tengo deudas importantes que pagar y mi trabajo en el gimnasio no es suficiente —explica—. Mi madre murió de cáncer y su tratamiento no fue nada barato, y en vez de pedir un préstamo al banco cometió el error de acudir a un prestamista. 


    —Entiendo. 


    —Ya imaginarás el resto… El tipo no es lo que se dice muy paciente a la hora de cobrar y no le importa que no fuera yo quien se endeudó. Quiere su dinero a tiempo y no se cortará un pelo a la hora de hacerme pagar si no es así. 


    —¿Qué te ha hecho? —pregunto con los dientes apretados. 


    —Por ahora nada porque nunca me he retrasado, pero le encanta contarme con pelos y señales la forma en la que tendré que pagar si me retraso. 


    —Puedo ayudarte con la deuda, Cat. Si necesitas dinero…


    —No necesito que me salves, Logan. Soy muy capaz de resolver mis problemas por mí misma. 


    —No estoy diciendo que no puedas resolverlo, solo que puedes resolverlo más rápido con mi ayuda. 


    —No quiero mezclarte en esto, no insistas. 


    Una idea descabellada se me pasa por la cabeza. Joder, tengo que estar como una puta cabra por pensar en esto y estoy seguro de que si mi familia se entera voy a terminar perdiendo la cabeza (y los huevos a manos de Hayden), pero es la única solución que encuentro para tener una oportunidad con ella y ayudarla al mismo tiempo. 


    —De acuerdo —suspiro—. Yo lo haré. 


    —¿Tú harás qué? 


    —Tienes que tener sexo de verdad delante de la cámara, ¿no? Entonces hazlo conmigo. 


    —Creo que se te acaba de caer un tornillo —dice con una risa histérica—. Sí, definitivamente estás como una puta cabra. 


    —¿Por qué? Tú llevas puesta una máscara, ¿no? Yo puedo hacer lo mismo. 


    —Esto no es como echarle un cable a un amigo con la contabilidad, ¿sabes? 


    —Estaría echando un polvo increíble con la mujer que me gusta y ayudándola a conseguir el dinero que necesita al mismo tiempo. 


    —Hacerlo delante de la cámara no es lo mismo que hacerlo en la vida real, Logan. 


    —No sabré si puedo hacerlo si no lo intento. 


    —No es buena idea. De hecho, es la peor idea que has tenido desde que te conozco. 


    —¿Por qué es tan mala idea? 


    —Porque somos amigos, por eso. No me siento cómoda haciendo esto contigo.


    —Dijiste que te pongo cachonda. 


    —¡No es lo mismo! Hacerlo en la intimidad es una cosa y hacerlo contigo de todos los hombres del mundo delante de una cámara es completamente distinto. 


    —¿Por qué?


    —Porque no me sentiría cómoda, por eso. 


    —¿Y es preferible hacerlo con un desconocido? Piénsalo, Cat.


    —Sería un camboy, un tipo que se dedica a esto y con un contrato de por medio. No sería con el primer tipo que conociera en la calle. 


    —Que sea un profesional no te garantiza que no vaya a salirse de control. Podría ser un capullo agresivo o tener alguna enfermedad y no decirte nada.


    —No estoy tan loca como para hacerlo sin condón con un desconocido, ¿sabes? 


    —Yo soy tu mejor opción y lo sabes, Cat. 


    —Mierda, Logan… 


    —Vamos, nena… Me deseas tanto como yo a ti… ríndete ya.


    Va a negarse… está a punto de negarse y yo me niego a perder esta oportunidad. 


    —Una vez —la interrumpo cuando ella abre la boca—. Intentémoslo solo una vez. Ni siquiera tiene que ser un directo, podemos grabarlo y modificarlo, he visto que lo has hecho otras veces. Si no funciona te dejaré en paz hasta que consigas pagar tu deuda, lo prometo. 


    —Ni siquiera sabes cuánto tiempo me queda… 


    —No me importa, puedo esperar. 


    —¿Por qué? 


    —Porque me gustas, te lo he dicho mil veces. 


    —¿Por qué aceptas mi trabajo con tanta tranquilidad? 


    —Porque haces lo que puedes para sobrevivir. No estás cometiendo un delito, Cat. Solo es sexo. 


    Ella deja escapar una risa llena de amargura que me parte el corazón. 


    —No todos piensan como tú —susurra. 


    —Es que yo soy un fuera de serie… —bromeo. 


    —Idiota… 


    Me acerco a ella, la abrazo y dejo un leve beso sobre sus labios para después ir a la cocina a traer los platos. No hablamos durante la cena, he decidido poner la televisión para no incomodarla demasiado. Aún no me ha dado una contestación y la espera me está matando, pero voy a dejarle espacio. Ya la he presionado demasiado con el tema y no me ha gustado nada ver ese gesto de dolor en su rostro cuando me ha dicho que no soy igual al resto. 


    —¿Quieres ver una película? —digo cuando terminamos la cena— Mañana es mi día libre y puedo permitirme el lujo de trasnochar. 


    —Será mejor que me vaya a casa —dice levantándose—. Creo que tengo mucho en lo que pensar ahora mismo. 


    No digo nada, simplemente la acompaño cuando se dirige a la puerta y la observo a través del pasillo hasta que cierra la suya a su espalda. Recojo la cocina un poco y me dejo caer en el sofá con una cerveza cuando el sonido del whatsapp me sorprende. 


    De acuerdo. Lo haremos, pero a mi manera.


    Sonrío sin poder evitarlo. Es una pequeña victoria, pero victoria a fin de cuentas. Que haya accedido a esto me da la oportunidad de convencerla para tener una relación conmigo, eso sin contar la tranquilidad de saber que no va a venir otro a comerme terreno con ella. Le respondo al mensaje con un “de acuerdo” y pongo la televisión ahora con mucho mejor humor que antes. Paso a paso, Logan. Las grandes victorias siempre se han conseguido paso a paso. 


     


    


  



  
    Capítulo 9


     


     


     


     


    Mi encuentro con Cat al día siguiente no puede ser más caótico. El ambiente está demasiado enrarecido por la mezcla de excitación, vergüenza y expectación ante el trato al que llegamos anoche. En cuanto la veo aparecer tras las puertas del ascensor embutida en unas mallas de color morado mi polla responde deseando hundirse en ella. 


    —¿Ya vuelves del trabajo? —pregunto apoyándome a su lado en la pared. 


    —Sí, y supongo que tú deberías estar yéndote al tuyo. ¿Me equivoco? 


    —Hoy es mi día libre, ¿recuerdas? 


    —Es cierto, lo comentaste anoche cuando… 


    Se queda callada y su cara enrojece al punto de ebullición. 


    —No pensarás echarte atrás ahora, ¿verdad? —advierto. 


    —No voy a hacerlo, pero eso no quita que no tenga ni idea de cómo mirarte ahora a la cara. 


    —¿Y qué harás cuando tengamos que hacer un live frente a la cámara? 


    —¿Sinceramente? No tengo ni la más remota idea. 


    Tiro de ella hasta mi apartamento y en cuanto cierro la puerta a nuestra espalda la aprisiono contra la pared, dejándola sentir el bulto de mi erección entre sus piernas. 


    —¿Qué crees que estás haciendo? —pregunta en un susurro. 


    —Solucionar el problema de la vergüenza de una vez. 


    —Pero Logan…


    —Tenemos que hacerlo delante de la cámara, ¿no? 


    —Sí, pero… 


    —Si lo hacemos primero en privado será mucho más fácil para los dos.


    Sin más, uno mis labios a los suyos en un beso hambriento. Al principio ella se resiste un poco, pero cuando hundo mi lengua en su boca enreda los brazos en mi cuello e introduzco mi muslo entre los suyos, rozando intencionadamente ese precioso coñito depilado que me muero por probar desde hace tanto tiempo. Su lengua juguetea con la mía de manera inexperta, como si fuera la primera vez que es besada de esta forma, tal vez porque está nerviosa o quizás porque está avergonzada. Su sabor es adictivo, el calor de su boca inunda la mía y siento el deseo serpentear por mi estómago. Mi polla está dura como una piedra acunada en su estómago y me separo un segundo de ella para disfrutar de su cara transformada por el deseo, esa cara que nadie puede ver a través de la pantalla. 


    —Si tus suscriptores te vieran ahora mismo no necesitarían nada más para correrse —digo con voz ronca—. Estás para comerte. 


    Vuelvo a besarla y a apretarla contra mi cuerpo, deseando que se sienta tan excitada como yo. Introduzco una mano bajo el top de deporte para sopesar una de sus preciosas tetas entre mis dedos, masajeándola, acariciando su pezón con los dedos como he soñado tantas veces hacer. Ante el primer roce de mi dedo en la pequeña protuberancia Cat deja caer la cabeza hacia atrás con un gemido y aprovecho para saborear la piel caliente de su cuello, lamiendo lentamente su pulso y subiendo hasta su oreja. 


    —Estás tan mojada que siento tu humedad calar en mis pantalones de deporte —susurro—. ¿Tanto te gusta que juguetee con tus pezones? 


    Su respuesta es un gemido quedo y bajo la cremallera delantera del top hasta dejarlo colgando sobre sus hombros. No lleva sujetador y masajeo ambos pezones con la yema de mis dedos, pellizcándolos, presionándolos un poco y tirando de ellos mientras me deleito con los gemidos de placer que escapan de sus labios. 


    —Pídeme que te los chupe, Cat —ordeno—. Pídeme que me los meta en la boca. 


    —Por favor… 


    —¿Por favor qué? 


    —Hazlo, por favor. 


    —¿Qué quieres que haga, gatita? 


    —¡Logan, no seas capullo!


    —No soy capullo, lo hago para que pierdas la vergüenza conmigo.


    —Chúpalos —ordena. 


    —¿Chupar qué, Cat? 


    —Todo —gime—. Chúpame por todas partes. 


    Una sonrisa de pura satisfacción masculina se dibuja en mis labios un segundo antes de aprisionar uno de los brotes rosados con los labios. Succiono el pezón con fuerza, haciéndola arquearse y sujetar mi cabeza contra su piel. Lo acaricio con la lengua, suavizando la pequeña punzada de dolor para mordisquear la aureola con suavidad. Cat mueve las caderas rozando su precioso coñito contra mi verga caliente, lanzando descargas de puro placer por mi espalda, pero no pienso permitir que esto termine tan pronto, así que tiro de ella hacia el dormitorio sin separar mi boca de la suya y la desnudo con rapidez para lanzarla sobre la cama. Me coloco a cuatro patas sobre ella, que abre las piernas para dejarme hueco entre ellas, y pego mi pecho al suyo para besarla lentamente, saboreando su lengua, explorando los recovecos de su cálida boca mientras paseo mi mano por sus caderas desnudas. 


    —Siempre he querido tenerte así, en mi cama —reconozco con voz ronca—. Cada una de las veces que te he visto masturbarte a solas en la pantalla de mi ordenador he imaginado tenerte debajo de mí para cumplir una a una todas tus fantasías. 


    Vuelvo a meterme uno de sus pezones en la boca y lo atormento con mi lengua mientras lo succiono, logrando que enrojezca y se hinche por el roce. Hago lo mismo con el otro pezón y cuando he terminado con ellos están tan sensibles que el más mínimo roce en ellos la hace saltar. Bajo mis besos por su estómago, lamiendo sus costillas, su ombligo y el pequeño triángulo de vello que tiene justo encima de su sexo. Cat sujeta mi pelo con fuerza para pegarme más a su cuerpo y enreda las piernas en mi pecho cuando intento levantarme. 


    —Te quiero en cuatro. Ahora —ordeno. 


    Cat obedece y arquea la espalda ofreciéndome una panorámica perfecta de sus dos entradas. Paso la lengua por su raja, desde su clítoris hasta su entrada, y hundo en ella la lengua mientras acaricio su otro agujero con la nariz. Cat sujeta las sábanas entre las manos e intenta apartarse, pero la anclo a la cama con un brazo mientras sigo con mi festín. Nunca antes comerme un coño me ha puesto tan cachondo. Jamás he sentido la necesidad de lamer cada parte del cuerpo de una mujer, pero con Cat no soy capaz de contenerme. Siento sus flujos bajar por mi barbilla y su olor almizclado me emborracha. Sus gemidos van a lograr derretirme, y cuando se convulsiona a punto de llegar al orgasmo doy un último beso en una de sus nalgas y me tumbo por completo sobre su espalda. Introduzco dos dedos dentro de ella, que está húmeda y preparada para mí.


    —Joder, nena… solo te he chupado y ya estás así de mojada… —ronroneo— Te contraes alrededor de mis dedos deseando ser follada, ¿verdad, gatita? 


    Un tercer dedo y sus caderas se contonean buscando mejor penetración. Me pongo de pie para deshacerme de la ropa y ella se da la vuelta, quedando tendida en la cama con las piernas abiertas, el cuerpo perlado de sudor y el pelo revuelto alrededor de la cabeza. 


    —Dios, Cat… ¿Tienes idea de lo jodidamente sexy que eres en este mismo momento? —susurro— Si no fuera porque quiero mantener esta imagen solo para mí te sacaría una foto y la pondría de fondo de pantalla en mi teléfono, así podría verte cada vez que quisiera. 


    —Eso sería si yo te lo permitiera, ¿no?


    —Soy muy bueno en el arte de la persuasión —bromeo.


    En cuanto estoy desnudo alargo la mano hacia el cajón de la mesita para sacar un preservativo y me tumbo sobre su cuerpo, dejando que mi glande roce deliberadamente su entrada. Ella arquea las caderas intentando colarme en su cuerpo pero me aparto con una risa ronca y acaricio su húmeda rajita con mi verga. 


    —Aún no, impaciente… —río.


    —¿Y a qué esperas? Date prisa y fóllame de una vez.


    —Para ser alguien que decía no querer acostarse conmigo te veo un poquito desesperada…


    Cat me quita el preservativo de las manos y se encarga de ponérmelo con su boca. Aprieto los dientes al sentir sus labios rozando mi verga, y si no fuera porque estoy desesperado por follármela la dejaría que me hiciera una buena mamada. La aparto de mí con suavidad y me tumbo de nuevo sobre ella para empalarla como sé que le gusta: duro y hasta el fondo. En cuanto estoy enterrado por completo en su sexo su calor envuelve mi polla y tengo que hacer uso de toda mi fuerza de voluntad para no correrme antes de haber empezado. 


    —¿Es esto lo que quieres, gatita? —la provoco moviéndome en círculos lentos dentro de ella. 


    —¡Joder, sí! Se siente tan caliente… 


    —Ahora se va a sentir mejor, te lo prometo. 


    Empiezo a moverme despacio, saliendo casi por completo de ella para enterrarme hasta el fondo a continuación. Sus manos se sujetan de mi espalda clavándome las uñas y sus caderas se ondean para salirme al encuentro cada vez. 


    —Tan grande… —gime hundiendo la lengua en mi cuello— ¡Más! 


    Me pongo de rodillas y la arrastro conmigo para tenerla sentada sobre mi verga y moverla sobre ella sujetándola del culo. Es tan liviana que apenas tengo que hacer esfuerzo, y cuando enreda sus piernas en mi cintura para pegarse más a mí siento que sus músculos me engullen un poco más. Cat me sorprende apartándose para colocarse de nuevo a cuatro patas sobre la cama y mover ese culo maldito de un lado a otro para tentarme mientras me mira por encima del hombro con una sonrisa. Joder… de buena gana me clavaría hasta el fondo en su culo apretado, pero eso puede esperar. Ahora que hemos llegado a un acuerdo puedo follármela de mil maneras distintas y esta primera vez quiero saborear lo que se siente al ser ordeñado por su dulce coñito, así que abro bien sus labios y vuelvo a empalarme en ella. 


    —¡Oh, sí! —gimo cerrando los ojos para saborear la sensación. 


    Está caliente, húmeda y apretada, y siento cada terminación nerviosa siendo acariciada cuando me muevo en su interior. Cat sujeta las sábanas entre los dedos y me mira con los ojos velados por el deseo y la boca abierta por encima de su hombro izquierdo. Es una puta ninfa provocadora, su piel enrojecida por el placer me tienta para ser lamida, y cuando paso la lengua por su espalda hasta su oreja ella sujeta mi mandíbula con la mano para hundir la suya en mi boca. Paso una mano por debajo de su cuerpo y hundo el dedo entre sus labios para poder acariciar su clítoris hinchado, moviéndolo al mismo ritmo de mis envestidas, enredando mi lengua con la suya y bebiéndome sus gemidos hasta que con un grito se convulsiona a mi alrededor recorrida por el orgasmo, arrastrándome a mí con ella a un orgasmo increíble que me deja jadeante y con la vista nublada. 


    Ni siquiera sé cuánto tiempo me paso así, tendido sobre su espalda desnuda sin salir de ella e intentando recuperar el aliento. Ha sido el polvo más increíble que he echado en mi vida y aunque aún estoy enterrado en su interior ya estoy deseando volver a acostarme con ella. Pero tengo que ir despacio si quiero que lo mío con Cat llegue a buen puerto, tengo que conformarme por ahora con el sexo delante de la cámara, así que salgo de su cuerpo con un suspiro y voy al cuarto de baño para deshacerme del preservativo. Cuando vuelvo a la habitación ella está completamente dormida, así que la cubro con la sábana y la dejo descansar mientras intento preparar algo para la cena, aunque solo sea estirar una de esas masas de pizzas precocinadas en la bandeja y ponerle algunos ingredientes encima. Vuelvo a la habitación y me tumbo a su lado con la cabeza apoyada en mi brazo doblado para observarla con detenimiento, porque nunca he tenido la oportunidad de echarle un buen vistazo. Me gusta que su nariz esté salpicada de pecas casi invisibles porque le dan un aspecto aniñado. También me gusta la forma de sus labios, y la pequeña cicatriz que tiene bajo la barbilla, probablemente una señal de que cuando era niña era un auténtico diablillo. 


    Paso la mano por la curva de su espalda sin darme cuenta y sonrío cuando su piel se eriza al llevar mi caricia sobre sus nalgas redondeadas. Vuelvo a subir, y esta vez me aseguro de pasar por sus costados, acariciando sus pechos, subiendo hasta su nuca y envalentonándome lo suficiente como para unir mis labios a los suyos. 


    —¿Qué estás haciendo? —pregunta con la voz rota por el sueño. 


    —Saborear lo que acabo de comerme —bromeo. 


    —No pienses que esto se va a convertir en una costumbre, Logan. A partir de ahora tú y yo solo haremos esto frente a la cámara. 


    —Estoy bien con eso… siempre que lo hagamos a menudo. 


    —Debería irme a casa —dice levantándose para coger su ropa. 


    —¿No vas a quedarte a cenar? Estoy haciendo pizza casera. 


    —¿Cenar? ¿Qué hora es ya? 


    —Son casi las ocho. 


    —¡Mierda! —exclama saltando de la cama para vestirse a toda prisa— El prestamista dijo que llegaría a cobrar su deuda a esa hora. 


    —¿Quieres que vaya contigo? 


    —No hace falta… Llevo mucho tiempo tratando con él. 


    Pero aunque ella diga que sabe cómo manejarlo yo no termino de quedarme tranquilo, así que a pesar de que me dice que permanezca al margen apago el horno y me quedo con la puerta de la calle abierta a la espera de lo que pueda pasar. El prestamista es un tío de unos cuarenta años con cara de pervertido y exceso de confianza. Cat no le deja entrar a su casa, le entrega un sobre que el tío abre para contar el dinero. 


    —Falta dinero —dice al fin. 


    —¿Cómo? Eso es imposible —responde Cat—. Lo he contado tres veces, hay cuatrocientas libras. 


    —Verás, preciosa… el caso es que los intereses han subido —dice el hijo de puta con una sonrisa—. Ahora son quinientas. 


    —¡No puedes hacer eso! —grita Cat— ¡Quedaste con mi madre que serían cuatrocientas! 


    —¿Quién lo dice? Es tu palabra contra la mía. 


    —Eres un hijo de puta… 


    —Ya sabes la forma de terminar con la deuda de forma rápida, Catherine. 


    —Prefiero morir antes que acostarme contigo. 


    No puedo seguir escuchando, es demasiado. Abro la puerta de par en par, me dirijo a paso decidido hasta el hijo de puta que se atreve a chantajear a Cat y sujetándole de la camisa le estampo contra la pared. 


    —Si vuelvo a oírte chantajear a mi chica te juro por Dios que te voy a romper los dientes —amenazo. 


    —¡Logan, no! —exclama Cat. 


    La miro con una sonrisa y le guiño un ojo para que sepa que todo va a salir bien. Saco de mi cartera las cien libras que faltan de la mensualidad y se los tiro a la cara al prestamista. 


    —Con eso ya son quinientos, como pediste —digo—. Ahora no es su palabra contra la tuya, cabrón, así que no intentes volver a estafarla o te las verás con la policía. Y te advierto que mi hermano es el mejor abogado de la ciudad, terminarás entre rejas antes de lo que canta un gallo. Ahora lárgate de aquí, no se admite escoria en este edificio. 


    Tomo la mano de Cat entrelazando mis dedos con los de ella y entramos a su casa dando un portazo. Ella no ha dicho una sola palabra, no levanta la cabeza y no sé cómo se habrá tomado mi actuación, pero no podía quedarme de brazos cruzados viendo como ese desgraciado intentaba estafarla o llevársela a la cama. Solo de pensarlo mi visión se vuelve roja y mi único instinto es el de matarlo. 


    —Gracias —me sorprende diciendo. 


    —¿Estás bien? —pregunto levantando su barbilla para descubrir que está llorando. 


    Con un suspiro la atraigo a mi pecho y la dejo desahogarse hasta que se calma. Joder, no tenía ni idea de que su situación era tan grave. ¿Por qué no me lo dijo? Yo la habría ayudado sin pensarlo. Incluso Hayden la habría ayudado. Ni siquiera recuerdo haberla arrastrado hasta el sofá, pero ahora la tengo sentada sobre mis rodillas con la cabeza hundida en mi cuello, hipando mientras la tormenta amaina. 


    —¿Por qué no me dijiste que ese hijo de puta te estaba extorsionando, Cat? —pregunto con voz suave. 


    —Porque sabía que iba a pasar exactamente lo que ha pasado. 


    —¿En serio crees que podía quedarme de brazos cruzados mientras ese desgraciado te hacía chantaje? 


    —Ahora será peor… Me subirá los intereses y no terminaré de pagarle nunca. 


    —Oye… confía un poco más en mí, ¿de acuerdo? Hablaremos con Hayden y encontraremos una solución. 


    —No quiero que tu hermano lo sepa. 


    —Debe saberlo para ayudarte, Cat. ¿Crees que a él le gustará saber que lo estás pasando mal y no le has dicho nada? Es tu amigo también y sabes cómo es… 


    —Me odiará. 


    —Eso es una soberana estupidez. ¿Tan poca confianza tienes en él? 


    —De acuerdo —suspira al fin—. Se lo diremos a Hayden, pero no ahora. 


    —Debería irme a casa y dejarte descansar. 


    Hago el intento de irme, pero ella enreda los brazos en mi cuello, sorprendiéndome. 


    —¿Puedes quedarte esta noche? —pide— No sé si seré capaz de dormir estando sola después de lo que ha pasado. 


    —Tengo una idea mejor. 


    Me levanto del sofá con ella en brazos y me dirijo hacia mi casa, donde la siento en la isla de la cocina. 


    —¿Qué te parece si acampamos en el salón? —sugiero— Podemos comernos la pizza que he preparado y ver alguna película. 


    —Ha estas alturas ya estará quemada —se lamenta. 


    —He apagado el horno antes de salir. ¿Qué me dices? ¿Te gusta la idea?


    —Creo que es la mejor idea que has tenido desde que te conozco. 


    No, cariño… La mejor idea que he tenido en la vida ha sido pedirte que me dejes participar contigo en tus directos, pero eso es algo que aún no puedo decir en voz alta. Si ahora que te he probado decides no hacerlo creo que voy a volverme completamente loco… por meterme de nuevo bajo tus faldas. 
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    Llevo casi una semana sin ver a Cat. Entre mi trabajo y que creo que está evitándome desde que follamos no he tenido oportunidad de encontrarme con ella, y la frustración me está matando. ¿Por qué demonios me evita? ¿Se siente avergonzada porque me mostró su debilidad o es tal vez porque no quiere que mi hermano sepa lo de su trabajo secreto? ¡Joder, me estoy volviendo loco! Salgo de la cadena a las cuatro después de mi turno de hoy y tengo la suerte de verla a lo lejos, sentada en la parada de autobús. Tal vez no esté preparada para hablar aún con Hayden, pero desde luego que no pienso permitir que me siga ignorando después de lo bien que lo pasamos aquella tarde. Me detengo a su lado y bajo la ventanilla del copiloto para mirarla con una sonrisa, como si no hiciera una puta semana que no consigo verle el pelo. 


    —¿Vas a casa? —pregunto— Sube, yo te llevo. 


    —No hace falta, puedo coger el autobús. 


    —Vamos en la misma dirección, Cat. Vamos, no seas terca. 


    Aunque a regañadientes sube al coche, pero permanece todo el camino de regreso a nuestros apartamentos mirando por la ventana. 


    —¿Qué pasa? —pregunto— ¿He hecho algo que te ha molestado? 


    La veo dar un respingo y dirigirme una mirada de sorpresa, pero se pone su máscara de indiferencia de nuevo y sigue con la mirada perdida en la ciudad. 


    —No tiene nada que ver contigo —responde. 


    —¿Entonces qué es? ¿Ese gilipollas ha vuelto a aparecer? 


    —No es eso… solo estoy cansada. La dirección de la página donde hago mis directos está presionándome porque han bajado mis suscriptores y he tenido que hacer más vídeos para compensar las pérdidas. 


    —Te dije que haría los vídeos contigo. ¿Por qué no me has dicho nada? 


    —Porque sigo sin sentirme cómoda grabando contigo. 


    —Cuando nos acostamos hace una semana no parecías incómoda. 


    —No es lo mismo, Logan, hace una semana estábamos solos tú y yo. No tienes ni idea de lo que es sentir la presión de saber que habrá cientos de personas mirándote. Definitivamente no tiene nada que ver. 


    —¿Y has pensado en buscar otro sitio web donde publicar tus vídeos? Hay miles de páginas que se dedican al porno.


    —Ese es el que paga mejor. Los demás pagan una miseria comparado con este. 


    —¿Y tiene que ser obligatoriamente en directo o puedes poner un vídeo grabado? 


    —No tiene que ser obligatoriamente un directo, pero los vídeos grabados dejan menos dinero. Sin embargo hay algunas camgirls que combinan ambas cosas, graban vídeos y luego se dedican a comentarlos con los suscriptores, lo que sigue contando como un directo sin serlo realmente. 


    —Entonces hagamos eso. Empecemos grabando un vídeo y podemos comentarlo después en directo. Podemos planear incluso el escenario y hacer una especie de película porno. 


    —Se te está yendo la cabeza —contesta riendo—. Sería una película de risa más que porno. 


    —¡Oye! Te recuerdo que hago unos reportajes acojonantes. 


    —De naturaleza, Logan… No es lo mismo. Pero creo que podría funcionar… si le doy la suficiente promoción antes de emitirlo. 


    —Muy bien… pensemos en algo divertido. Digamos que lo subirás en… tres semanas. Será pan comido. 


    —Me sorprende la naturalidad con la que te tomas todo esto. No cualquiera se ofrecería a hacer algo así. 


    —Estoy preocupado por ti, quiero ayudarte y esta es la única forma en la que me dejas hacerlo. Además, será divertido y nadie me reconocerá. 


    —Realmente eres increíble. 


    Vuelve a fijar la mirada en la ventana y por desgracia se da cuenta de que no estoy conduciendo a nuestro apartamento, sino en dirección a la costa. 


    —¿A dónde me llevas? —pregunta. 


    —He pensado que dado que ya hemos resuelto el problema que rondaba tu cabeza podríamos ir a comer algo. Hay un restaurante en el que ponen un pescado al horno buenísimo al que quiero llevarte. 


    —Como sea… me muero de hambre de todos modos… 


    Sonrío ante mis dos pequeñas victorias del día. Solo me queda convencerla de hablar con Hayden para que la aconseje sobre el asunto del prestamista, pero esa será una batalla que libraré cualquier otro día. 


    —¿No había restaurantes en Londres? —protesta cuando llegamos a nuestro destino— ¡Me has traído a Brighton! 


    —El restaurante del que te hablé está aquí. 


    —Será demasiado tarde para volver cuando terminemos la cena. 


    —Entonces será mejor que nos quedemos en un hotel. Mañana es sábado, así que no trabajas en el gimnasio y yo tampoco tengo que ir a trabajar. ¿Qué problema hay? 


    —Te dije que no tomaras por costumbre lo que pasó hace una semana —advierte—. No va a volver a pasar. 


    —¿Y quién ha hablado aquí de sexo? ¿Crees que eso es lo único que tengo en la cabeza? 


    —¿No lo es? —bromea con una sonrisa. 


    —Vale, sí… pero en este momento no estaba pensando en eso. 


    —Ya… y yo tengo que creérmelo. 


    —Dejémoslo en que ha quedado claro que no va a haber sexo esta noche. ¿Contenta? 


    —Eso me lo creo más. 


    Con una sonrisa me precede por la puerta del restaurante costero y un camarero nos guía a una mesa junto a la ventana. A pesar de que hace algo de frío el lugar es bastante cálido y se puede escuchar el sonido de las olas rompiendo contra las rocas a través de la cristalera desde la que se puede ver el mar, y Cat sonríe mientras observa la puesta de sol que tiñe el agua de un rojo anaranjado. 


    —Increíble… —susurra. 


    —Merece la pena haber venido, ¿verdad? 


    —¿Cómo conociste este sitio? 


    —Hayden me trajo aquí para celebrar que había terminado mi carrera. Debido a su trabajo tiene que comer en sitios de calidad con sus clientes y lo descubrió en una de sus reuniones. Ese día bebimos hasta casi caer dormidos y me confesó que era gay, aunque yo ya lo sabía porque le vi besarse con otro chico cuando estábamos en el instituto. 


    —¿Tuvo problemas con tus padres por su orientación sexual? 


    —No… en realidad no. Mi padre se quedó en shock al principio porque mi hermano siempre ha sido un tío muy masculino y nada podría haberle hecho sospecharlo, pero mientras él sea feliz para mis padres está bien. 


    —Tiene suerte, no todos los padres son tan comprensivos. 


    —Tenemos unos padres geniales aunque sean un auténtico coñazo de vez en cuando. 


    —Mi madre era igual… un encanto total pero algo pesada a veces. Ahora me arrepiento mucho de haber pensado así. Si ella estuviera viva las cosas sería completamente diferentes. Podría haber terminado mis estudios y mi vida sería distinta. 


    —¿Qué estudiabas? 


    —Arte. Quería ser curadora en un museo importante, pero mamá enfermó y los ahorros que iban destinados a la universidad decidí invertirlos en su tratamiento. 


    —Lo siento. 


    —Este es el primer viaje que hago en mi vida —confiesa—. Había organizado un viaje a Francia con mis amigas para las vacaciones, pero mi madre enfermó y tuve que cancelarlo. 


    —¿Nunca has viajado con tu madre? 


    —No. Mi padre la abandonó cuando se enteró de que estaba embarazada, así que siempre hemos sido solo ella y yo. Cuando era pequeña estaba demasiado ocupada trabajando, así que no tuvimos tiempo ni dinero para viajar. Nuestras únicas vacaciones fueron en Hampstead Heath Ponds con mis abuelos primero y más tarde con mis tías. Acampábamos en la zona y nos bañábamos en el lago que hay solo para mujeres. Hacíamos barbacoas y por la noche contábamos historias de miedo mientras asábamos nubes en una fogata. Era divertido. 


    —¿No mantienes contacto con tus tías? 


    —Todo se fue a la mierda cuando mamá enfermó. Se negaron a ayudarme con el tratamiento, pero también lo hicieron cuando les pedí que cuidaran de ella para poder trabajar y buscar el dinero. Dos de ellas están casadas con hombres importantes y no tienen que trabajar, así que podrían haberse ocupado de mamá mientras yo estaba en el trabajo. Tuvimos una fuerte discusión y las eché de casa. Desde entonces ni mi madre ni yo volvimos a saber nada de ellas. 


    —Hijas de puta…


    —Acepto que no me hablaran a mí, pero mi madre no tenía nada que ver. Se murió con la pena de no tener a sus hermanas con ella. 


    —Al menos tuvo la alegría de ver que había criado a una mujer fuera de serie. Estará muy orgullosa de ti esté donde esté. 


    —He hecho muchas cosas para decepcionarla después de su muerte —suspira—. Vendí la casa que había conseguido comprar con mucho esfuerzo para pagar el funeral y poder deshacerme de parte del préstamo. 


    —Por eso te mudaste a los apartamentos… 


    —Sí, la dueña del piso donde vivo es clienta de mi trabajo y me lo alquiló a un precio de risa. Supongo que Donovan, el dueño del gimnasio, le contaría sobre mi situación. 


    —¿Donovan sabe…


    —Nadie lo sabe, solo tú —me interrumpe—. Él sabe la situación en la que me encuentro, nada más. 


    —Muy bien… —digo levantándome— Se acabó lamentarse. Dices que nunca has ido de viaje, ¿no es cierto? Hagamos entonces de este un viaje memorable. 


    Tiendo la mano hacia ella y tras pagar la cuenta la arrastro hasta el paseo marítimo, lleno de puestos de bisutería en los que nos divertimos probándonos cualquier cosa. Comemos helado, damos un paseo en la noria y he disfrutado viéndola jugar con un cachorro que pasaba por nuestro lado. Le he hecho infinidad de fotos, y aunque al principio se sentía tímida ahora se atreve a poner posturas ridículas para mi teléfono. Joder… es una mujer increíble. Cualquiera que tenga ojos en la cara sería capaz de darse cuenta de que es una de esas mujeres que de verdad vale la pena conocer y si tienes suerte tener en tu vida. Y no pienso parar hasta conseguir precisamente eso… que ella sea mía. Llegamos al hotel pasadas las doce. Cat parece agotada, así que me acerco al mostrador para hacer la reserva. 


    —Dos habitaciones, por favor —le digo a la sonriente recepcionista. 


    —Logan… —me interrumpe Cat sujetándome del brazo— Está bien si es solo una. 


    La miro con la sorpresa dibujada en el rostro y siento una ola de calor recorrer mi cuerpo cuando veo el deseo y la necesidad dibujada en sus ojos. 


    —¿Estás segura de que es lo que quieres? —pregunto. 


    Ella asiente y casi la arrastro hasta la planta donde está nuestra habitación para cerrar la puerta tras nosotros y empezar a besarla. Cat arquea las caderas para pegarlas a mi erección y enreda los brazos en mi cuello para ahondar el beso, que está a punto de volverme completamente loco. 


    —Joder, nena… Llevo toda la semana queriendo volver a hacer esto —confieso—. Sé que dijiste que no iba a repetirse, pero fue demasiado bueno como para no hacerlo. 


    —Entonces fóllame de una vez, Logan… Yo también lo estoy deseando. 


    —Eres una pequeña gatita tentadora, ¿mmm? 


    —Tentar a los suscriptores es mi especialidad… 


    —Aquí solo estamos tú y yo, nena… y quiero que conmigo seas tú misma. No quiero a Little Cat… te quiero a ti. 


    Algo cambia en sus ojos, algo que no soy capaz de descifrar ahora mismo, y se aparta de mí lo suficiente para quitarse la camiseta que lleva puesta para mostrarme que no lleva sujetador. 


    —¿Has estado así toda la tarde y no me has dicho nada? —ronroneo acariciando una de sus tetas con el dorso de la mano— Qué chica más mala… 


    Acerco mi boca hasta su pequeño pezón dormido y lo succiono entre mis labios hasta que escucho un jadeo escapar de los suyos. Sigo lamiendo la cresta rosada hasta que se endurece en mi lengua y con un pequeño mordisco me aparto de ella para darle la misma atención a su otro pezón. Cat se sujeta de mis hombros con fuerza, siento su cuerpo resbalar por la pared cuando la levanto en peso del culo y termino con sus piernas enredadas en la cintura mientras mi boca se recrea torturando sus pezones. 


    —Me vuelven loco tus tetas —reconozco—. Me vuelve loco lamer tus pezones y ver cómo te retuerces entre mis brazos.


    Vuelvo a ponerla en el suelo, desabrocho el botón de sus vaqueros y se los arranco de un tirón, dejándola con unas bragas de algodón blancas con dibujos de gatitos. 


    —No tenía pensado llegar a esto cuando salí esta mañana de casa —se disculpa. 


    —¿Crees que me importa el tipo de ropa interior que lleves, Cat? Puedes llevar un tanga, unas bragas de dibujitos o unas de abuela hechas de esparto, que te seguiría encontrando igual de irresistible. 


    —De esparto tienen que picar —bromea. 


    —Por muy bonitas que sean tus bragas no te van a durar ni dos minutos puestas, lo que me interesa está justo debajo. 


    Me pongo de rodillas, acerco mi boca a la tela y la humedezco con largas pasadas de mi lengua donde se adivina su rajita, logrando que ella gima y eche la cabeza hacia atrás ante el placer. Aparto la tela lo suficiente como para poder saborear al fin su carne, tan tierna y dulce que me marea, tan suave que creo que moriré cuando mi polla termine enterrada en ella. Pero no voy a follármela en el suelo, ni mucho menos, así que la levanto de nuevo en peso y la dejo caer sobre la cama de matrimonio de la habitación. 


    —Logan… necesito una ducha —dice poniendo una mano en mi pecho cuando voy a tumbarme sobre ella.


    —De acuerdo. 


    Me aparto para dejarla entrar al cuarto de baño y me deshago de mi ropa para seguirla poco después, dejándole el suficiente tiempo para que se asee sin mi interrupción. Cuando me ve abrir la mampara de la ducha me mira sobre el hombro con una sonrisa y continúa pasando sus manos jabonosas por su estómago, en dirección a su precioso coñito. Vierto un poco de gel de ducha en mis manos y hago espuma para sustituir las suyas en mi dominio, y me entretengo acariciando su clítoris con mis dedos resbalosos, bajándolos hasta su entrada y subiendo de nuevo hacia su preciado botón. Cat apoya la cabeza en mi hombro con un jadeo y lleva las manos hacia atrás para sujetar con firmeza mi polla y empezar a masturbarme. El placer es indescriptible, siento mis rodillas flaquear y termino restregándome entre sus nalgas mientras masajeo uno de sus pechos. 


    —Fóllame ya, Logan —gime ella restregando su culo contra mí—. Te quiero dentro ya. 


    Estiro la mano hacia el preservativo que he dejado sobre el lavabo y tras ponérmelo me entierro en ella lentamente, saboreando cada centímetro de calor que me tortura y me hace estremecer. Cat comienza a mover por sí misma las caderas, follándose con mi polla, acariciando su clítoris hasta que es recorrida por el orgasmo. Sigo moviéndome lentamente dentro de ella dejándola calmarse, porque ni de broma voy a terminar esto tan pronto. Sigo entrando y saliendo de ella sintiendo mis huevos chocar con sus muslos, y me sorprende estirando el brazo hacia atrás para introducir un dedo en su culo. 


    —¿Cat? —pregunto mirándola con anhelo. 


    —Te quiero sentir también aquí —responde introduciendo otro dedo para estirarse. 


    Sustituyo sus dedos por los míos y estiro su ano lo suficiente como para poder entrar en ella sin hacerle daño. Sé que le gusta el anal porque lo ha hecho muchas veces delante de la cámara con sus juguetes, pero no es lo mismo que una polla de verdad. Su músculo me engulle apretándome con fuerza y tengo que apretar los dientes y la base de mi verga para no correrme antes de entrar por completo. Cuando estoy enterrado en su culo empiezo a moverme despacio, dejando que se acostumbre a mi tamaño, pero Cat está tan desesperada por sentirme que se empala en mí de golpe y empieza a mover las caderas de nuevo mientras introduce dos dedos en su coño. Dios… el roce de esos dedos sobre mi verga a través de la fina capa de piel que los separa de ella es una verdadera tortura. Su culo es tan caliente y estrecho… La sujeto de las caderas para empalarla con más fuerza, más deprisa, ansioso por correrme, por llenarla con mi leche a pesar de llevar el condón. Mis caderas tienen vida propia y las suyas le hacen la competencia mientras el pequeño habitáculo se llena de olor a sexo, gemidos y calor. Su piel se enrojece debido a la pasión, su espalda se arquea en busca de un beso que le doy más que dispuesto y nuestras lenguas recrean los movimientos de mi verga dentro de ella. Sus uñas se clavan en mi nuca y sé que mañana ella tendrá la marca de mis dedos en sus caderas, pero estoy tan cachondo que no soy capaz de pensar en nada que no sea sentir. 


    Cat apoya las manos en la pared y abre más las piernas, sus pezones se restriegan contra las losas blancas cada vez que me entierro en ella hasta el fondo y sus gemidos en mi oído son cada vez más fuertes. Paso una mano por su cadera y acaricio su clítoris deprisa hasta que un sonido a medias entre un gemido y un grito escapa de sus labios. Su orgasmo contrae el músculo de su culo hasta el punto de estrangular mi polla, y la última estocada me lleva de cabeza a un orgasmo increíble. Nos duchamos entre besos y caricias tontas y nos metemos desnudos en la cama, porque no hemos traído más cambios de ropa. Sonrío cuando Cat se acurruca a mi lado y apoya su cabeza en mi pecho, donde poco a poco se termina quedando dormida. Sus facciones se relajan y una débil sonrisa se dibuja en sus labios adormilados. No sé con qué estará soñando, pero sea lo que sea espero estar incluido en ese sueño. Aparto el cabello de su frente y le doy un pequeño beso en la sien que la hace ronronear como la pequeña gatita que es. Definitivamente es así como debe dormir cada noche: satisfecha y a mi lado. 


    

  


  
    Capítulo 11


     


     


     


     


    Estoy nervioso. Jodidamente nervioso. Fui demasiado valiente cuando me ofrecí a hacer esto y ahora que estamos a punto de hacerlo no puedo evitar sentir los nervios hormigueándome en la boca del estómago. Cat vino el martes a casa cuando salí del trabajo, se apoyó en el quicio de la puerta y dijo “este sábado lo haremos”. Y no he sido capaz de dormir bien ni una sola noche desde ese día. Para colmo de males no vamos a hacerlo en la seguridad de la casa de alguno de los dos, sino que estamos en un hotel temático, en una habitación BDSM bastante tétrica y lúgubre. 


    Esta mañana Cat ha llegado temprano, ha entrado en mi dormitorio, ha abierto las puertas de mi armario de par en par y ha elegido la ropa que debía ponerme: un pantalón de vestir negro, un chaleco del mismo color y una camisa burdeos. Me ha peinado el pelo hacia atrás, lo ha engominado y ha enrollado las mangas de la camisa hasta la mitad de mi antebrazo. Y ahora estoy dando vueltas por la habitación intentando calmar mis nervios mientras ella se prepara en el cuarto de baño. Cuando al fin sale me quedo sin respiración: lleva puesto un conjunto de encaje negro adornado con cadenas, unas orejas de conejo también de encaje y un collar en el cuello atado a una correa. Trago saliva y ajusto mi polla dentro de los pantalones, porque no me ha dejado ponerme ropa interior, y la observo acercarse a uno de los cajones para sacar varios objetos de BDSM.


    —No me va mucho este juego, Cat —digo tragando saliva. 


    —Puedes hacer lo que quieras… lo dejo a tu elección. 


    —Espera, ¿qué? 


    —He pensado que la primera vez deberíamos hacer algo que te haga sentir cómodo, así que lo que sea que hagas está bien. 


    —Entonces, ¿por qué hemos venido a este lugar? 


    —Porque traía un plan en mente, pero lo he descartado. 


    Tiro de ella hasta dejarla sentada sobre mis muslos y empiezo a acariciar su espalda con suavidad. Al parecer ella está tan nerviosa como yo y no puedo culparla. 


    —Cuéntame ese plan —susurro. 


    —No es buena idea, Logan. No lo pensé bien. 


    —Vamos… dímelo. 


    —Había pensado que me ataras a la esquina de la jaula con los ojos vendados y una mordaza. Que me penetraras con algunos juguetes o incluso me dieras algunos azotes. 


    —¿Eso te gusta?


    —No lo sé. No me gusta el dolor pero esa idea me excitó mucho cuando la pensé. 


    —¿Qué más?


    —Después me desatarías y me llevarías hasta los pies de la cama de la correa, me harías arrodillarme y comerte la polla.


    —Esa parte suena bastante bien. ¿Y después? 


    —Después me volverías a atar a la cama y me follarías duro. Creo que eso era todo. 


    Está como un tomate, cosa que me hace sonreír. Levanto su barbilla, porque en todo el relato no me ha mirado ni una sola vez a la cara, y uno mis labios a los suyos en un beso suave que logra calmar el temblor nervioso de su cuerpo. 


    —Es un gran plan, pero modifiquémoslo un poco, ¿sí? —susurro.


    —De acuerdo. 


    Observo la habitación hasta encontrar un banco acolchado. Lo coloco en la esquina de la reja y la llevo hasta él para sentarla con suavidad. Tomo la cuerda de uno de los cajones y ato sus muñecas a la reja con firmeza, pero con la suficiente holgura como para que pueda soltarse si se siente atrapada, y cubro sus ojos con un pañuelo de seda. 


    —De la mordaza vamos a pasar —susurro—. Me gusta oírte gemir cuando estoy dentro de ti. 


    Me deshago de ese conjunto sexy que quiero mantener en secreto, solo para mí, pero me permito el lujo de dejar las orejas de conejo y las cadenas en su lugar. 


    —Quiero tenerte desnuda nada más empezar para poder acariciarte sin restricciones —explico—. Si lo dejáramos puesto tendría que romperlo y quiero que lo uses solo para mí en privado un día de estos. 


    Ato después sus piernas lo suficientemente separadas como para que su precioso coñito quede a la vista, coloco su máscara encima de la venda y por último me pongo la mía. 


    —¿Lista? —Ella asiente—. Voy a empezar a grabar. 


    Hemos puesto varias cámaras alrededor de la habitación para grabar desde diferentes ángulos sin detenernos y poder montar el vídeo más tarde. Las enciendo todas con el mando a distancia y cojo la fusta más pequeña para acercarme a Cat y pasearla por su cuerpo. No tengo ninguna intención de golpearla con ella, solo quiero ver cómo se excita ante la expectación. Paso el pequeño cuadrado de cuero por su pierna, lo introduzco levemente entre sus labios rosados y sigo subiendo hasta uno de sus pezones. Lo martirizo con las caricias del cuero, raspándolo con el canto de la fusta y pasando a acariciar el otro pezón. Cat ya está jadeando, apretando sus músculos internos y arqueando la espalda en busca de más. Mi polla ya está dura, pero tengo que concentrarme en dar un espectáculo que le dé a Cat suficiente dinero para poder pagar su deuda mucho más pronto. 


    —Mi pequeña conejita está cachonda, ¿mmm? —ronroneo. 


    —Fóllame, por favor… 


    —Aún no, preciosa. No he empezado siquiera contigo. 


    Tomo de la mesa un vibrador de color verde y lo embadurno de lubricante para meterlo lentamente en su sexo. Cat se tensa, pero cuando está completamente dentro de ella mueve las caderas a la espera de que lo ponga en funcionamiento. Tomo también unos pequeños vibradores en forma de mariposa y los pego sobre sus pezones duros, y por último acerco un Satisfyer a su clítoris escondido. 


    —¡Oh, joder! —grita en cuanto acciono el Satisfyer a la máxima potencia. 


    —No vayas a correrte, pequeña, o tendré que darte un castigo —advierto. 


    Cat intenta apretar las piernas cuando acciono el vibrador que tiene dentro y el sudor empieza a cubrir su piel lechosa. Mueve su culo sobre el banco para aumentar el placer, y cuando enciendo las pequeñas mariposas de sus tetas el salto que da la hace levantarse del banco. 


    —¡Mierda! ¡Páralo, es demasiado placer! —grita.


    Río con voz ronca y paseo mis manos cubiertas de guantes de cuero por su cuerpo, apretando aquí y allá, recorriendo con un dedo el camino entre sus tetas o hurgando en su ombligo, y disfruto de ver el cuerpo de Cat deshaciéndose de placer. 


    —Bésame… —pide— Por favor, bésame… 


    Accedo a su petición sin pensármelo dos veces. Necesito su boca tanto como ella la mía, necesito sentir su lengua y poder acariciar la suya. Necesito sentir sus manos por todo mi cuerpo, enterrarme en ella y hacerla gritar aun más de lo que lo está haciendo. Alargo el juego un poco más y cuando me deshago de todos los juguetes veo cómo sus flujos caen al suelo. Introduzco dos dedos en su precioso coñito y me llevo un pezón a los labios para succionarlo y atormentarlo con mis dientes. Cat grita, un grito lleno de erotismo, y se corre entre espasmos de placer tan solo con mis caricias. 


    —Muy mal, preciosa… Tendré que castigarte. 


    Desato las cuerdas y tiro de la correa para llevarla tras de mí, pero de pie, no de rodillas como si fuera una mascota. Me siento al borde de la cama y la siento sobre mis rodillas abiertas, de espaldas a mí, dejando su sexo en el primer plano de la pantalla. Que sea más baja que yo me da la ventaja de poder asomar la cabeza por encima de su hombro, y apreso una de sus tetas con la mano mientras con la otra empiezo a masturbarla. 


    —Ahora mismo todos te están viendo —ronroneo en su oído— Cientos de suscriptores están viendo cómo te derrites en mis brazos con tan solo unas pocas caricias. 


    —Joder, L… 


    Apreso su boca en un beso hambriento para impedir que deje escapar mi nombre, porque entonces sí que estaría bien jodido. Ella alarga las manos hasta enredarlas en mi cuello e intenta pegar su pecho al mío, pero se lo impido apartándome con suavidad. Desato el pañuelo sin dejar caer su máscara para que pueda ver lo que hacemos a partir de ahora. 


    —Es un castigo, ¿recuerdas? De rodillas —ordeno. 


    Cat se relame los labios con una sonrisa y se coloca entre mis piernas abiertas. Baja lentamente la cremallera de mi pantalón y saca mi polla dura y caliente, que se mete en la boca hasta la campanilla. Tengo que echar la cabeza hacia atrás ante el placer que me embarga, y cuando mi pequeña gatita empieza a subir y bajar por mi verga siento que voy a perder el control. Sujeto su pelo en el puño para marcarle el ritmo a seguir, fijo mi mirada en ella para deleitarme con tremenda erótica visión y de un tirón la subo sobre la cama para poder meter dos dedos dentro de ella mientas sigue chupándome. 


    —No se te ocurra parar —advierto. 


    Sus gemidos reverberan sobre mi erección, sus manos sustituyen a su boca cuando mis dedos rozan su punto G y no puede evitar gritar. Sus dedos juguetean con mis bolas haciéndome jadear a mí también. No puedo más, estoy a punto de correrme y no quiero hacerlo en su boca, pero cuando la aparto me sorprende sujetando mi verga entre sus tetas para seguir masturbándome. Joder… su boca abierta con la lengua afuera a la espera de mi corrida es más de lo que puedo soportar y con un grito sordo llego al orgasmo. Apago las cámaras para tirar de ella y colocarla en el centro de la cama. Me coloco entre sus piernas abiertas y arranco la máscara de nuestras caras para poder besarla sin obstáculos. 


    —¿Te has vuelto loco? —exclama. 


    —Ya he detenido la grabación, nena… ahora solo somos tú y yo. 


    Ella parece calmarse y empieza a desabrochar los botones de mi chaleco y mi camisa a toda velocidad. En cuanto me tiene desnudo de cintura para arriba pasa sus manos por mis músculos para hacer el mismo recorrido con la lengua poco después. 


    —¡Oh, joder, nena! Tan bueno… 


    Cat sonríe y se lleva uno de mis pezones a la boca para atormentarlo igual que he hecho yo antes con los suyos. Las pequeñas descargas de placer que me produce el roce de su lengua sumadas a la mano que ha colocado alrededor de mi polla me hacen gemir como un loco. Apenas hace unos minutos que me he corrido y ya estoy poniéndome duro de nuevo. Me deshago de los pantalones a toda prisa, cojo un condón de la mesita de noche y me empalo en ella por fin hasta el fondo. Ella gime arqueando la espalda con una enorme sonrisa y enreda sus piernas en mis caderas para moverse conmigo. 


    —Mucho mejor que el juguetito… —ronronea. 


    Sonrío con suficiencia y empiezo a moverme con fuerza, haciendo crujir la cama con mis embestidas, entrando en lo más profundo de Cat para sentir su delicioso calor. Ella arquea la espalda ofreciéndome sus pezones y los lamo como si fueran dos pequeños helados de fruta hasta que los dejo rojos e hinchados. Mis movimientos se vuelven frenéticos, la boca de Cat busca la mía con desesperación y siento sus paredes engullirme cada vez más. Estoy a punto de correrme y entierro un dedo entre sus pliegues para hacerla llegar justo antes de vaciarme por completo. Cuando hemos conseguido recuperar el aliento me vuelvo hacia ella apoyando la cabeza en el brazo. 


    —¿Cómo he estado? —pregunto. 


    —Me he corrido, campeón. ¿No te dice eso nada? 


    —Me refiero en el vídeo… ya sé que te vuelvo loca en la cama. 


    —Para ser el primero has estado muy profesional. Creo que va a tener muchas visitas. 


    —La próxima vez planearemos el espectáculo entre los dos. No tienes que hacerlo tú sola. 


    —Cuando me paguen el vídeo te daré tu parte. 


    —¿De qué estás hablando? No quiero ese dinero. 


    —Pero es tuyo… 


    —Hago esto para ayudarte, Cat, tengo dinero de sobra y no necesito más. Quiero que utilices ese dinero para saldar la maldita deuda y puedas librarte de ese desgraciado. 


    —Pero…


    —Tienes dos opciones: o me dejas ayudarte con esto o aceptas que sea yo quien pague esa deuda. Tú decides. 


    Y para mi desgracia, la Cat orgullosa hace su aparición y acepta quedarse con el pago completo del vídeo. Quiero que acepte la otra opción, la que la libraría del prestamista y de hacer algo que no le gusta, pero su orgullo es demasiado alto para dejarse ayudar. O tal vez en el pasado le pidió ayuda a la persona equivocada, quién sabe. Me levanto de la cama y me dirijo al cuarto de baño para darme una ducha porque me siento pegajoso. Cat me sigue unos minutos después y sonrío cuando me abraza por la espalda y abre sus manos sobre mis pectorales. 


    —Te gustan mis músculos, ¿eh? —bromeo. 


    —Son increíblemente sexys. 


    Baja su mano por mi estómago hasta mi polla dormida, pero la aparto de su objetivo y la subo de nuevo hasta mi pecho. 


    —Tengo que descansar, Cat. Mi polla no lleva pilas. 


    Ella deja escapar una carcajada y se dispone a enjabonarse el pelo, que ha quedado hecho un desastre por el sudor. 


    —Tenemos esta habitación hasta mañana —comenta—. He pensado que podríamos grabar otro vídeo y matar dos pájaros de un tiro. ¿Qué piensas? 


    —Es una pésima idea —respondo—. En primer lugar, mi polla necesita un descanso de un par de horas para reponerse, y no sé si estará a la altura de un video de Little Cat. 


    —Oh… Olvidaba que ya tienes treinta y cinco… Has perdido potencia.


    La aprisiono contra la pared y dejo mi boca a tan solo unos milímetros de la suya. Cat se relame los labios y pega su pelvis a la mía para rozar mi verga con su raja, pero me aparto lo suficiente para no dejarla hacerlo. 


    —He dicho que no sé si estaría a la altura de un vídeo porno, no que no pueda hacerte gritar —ronroneo. 


    —Ajá… —dice ella pasando su dedo por mis abdominales—. De acuerdo, en ese caso… utilizaremos la habitación para algo mucho más divertido… 


    —¿En serio? 


    —En serio… 


    —¿No decías que solo ibas a acostarte conmigo cuando hiciéramos un directo? 


    —Sé lo que dije, pero ya que no has aceptado tomar el dinero tendré que compensarte de alguna otra manera, ¿verdad? 


    —Creo que esa es la mejor idea que se te ha ocurrido desde que nos conocemos, cariño. Ese es un pago que aceptaré con muchísimo gusto.


    Pego mi boca a la suya y la cojo en peso para llevarla a la cama y empezar a cobrar mi recompensa… una recompensa que espero que la deje sin fuerzas y saciada antes de que amanezca. 
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    Después de mucho esfuerzo he conseguido organizar la cita perfecta para Cat. Me contó que había empezado a estudiar historia del arte, así que he estado echando mano de los contactos de mi hermano para poder conseguir una visita privada al museo Soane de arquitectura. Después de pedir muchos favores Hayden me ha conseguido una hora entera para que podamos estar solos en el museo mañana sábado después del cierre, así que tendré oportunidad de invitarla a cenar más tarde y si todo va bien intentaré convencerla de que hable con mi hermano sobre su problema (sí, también intentaré llevármela a la cama, pero eso no es lo que importa). 


    Sinceramente no entiendo por qué se empeña tanto en ocultarle a mi hermano que trabaja como camgirl. Aunque sé que es una chorrada a veces me siento celoso porque me da la sensación de que quien realmente le gusta es él, no yo, pero se conforma conmigo porque es evidente que jamás tendrá nada con mi hermano. Con él es mucho más abierta, mucho más cercana que conmigo, y he de reconocer que eso me jode… y mucho. Aparto mis paranoicos pensamientos de mi cabeza y me acerco a la sala donde da sus clases en el gimnasio para quedar con ella. La encuentro hablando con un par de chicos y no puedo evitar que los celos vuelvan a hacer su aparición… al menos hasta que me ve y me sonríe disculpándose con ellos para acercarse a mí y sorprenderme con un beso en los labios. 


    —Te lo compensaré, lo prometo —susurra abrazándose a mi cintura. 


    —¿Me has visto quejarme? 


    —El chico de rojo está empeñado en que vaya a una cita con él y le he dicho que tengo novio, me has venido como anillo al dedo. 


    —Entonces debería hacer mejor mi papel, ¿no? 


    La levanto en peso arrancándole una carcajada para volver a pegar mi boca a la suya en un beso posesivo. Ella niega con una sonrisa cuando la suelto de nuevo en el suelo y se apoya en la pared para mirarme con una ceja arqueada. 


    —¿Qué? —pregunto perdiéndome en la curva de su pecho. 


    —¿Has venido hasta aquí solo para mirarme las tetas? 


    —Prefiero vértelas en directo, son mucho más interesantes.


    —¿Entonces? 


    —He venido a pedirte una cita, aunque ahora que sé el éxito que ha tenido el de rojo... 


    —¿Una cita de verdad contigo? 


    —En toda regla. 


    —¿Y a dónde tienes pensado llevarme? 


    —Es una sorpresa, no lo sabrás si no aceptas. ¿Qué me dices?


    —Si el día de la cita no estoy ocupada puede que tengas mejor suerte que el de rojo. 


    —Es mañana por la noche, no tienes que trabajar. 


    —¿Cómo lo sabes? 


    —Es sábado, Cat. 


    —Tal vez tenga un directo programado. 


    —Llegaríamos a tiempo para eso si fuera necesario. 


    —De acuerdo, iremos a una cita mañana. 


    —¿Así de fácil? 


    —¿Prefieres que te lo ponga más difícil? 


    —No… lo fácil si es contigo está perfecto para mí. Entonces te recogeré a las seis. 


    —¿Qué debo ponerme? 


    —Lo que quieras.


    —¿Incluso un chándal? 


    —Con cualquier cosa estás increíble, así que sí. 


    —Por cierto… ya he terminado de editar el vídeo que hicimos el otro día. ¿Te apetece venir esta noche a cenar casa y ver cómo ha quedado?


    —Sabes que eso puede ser un arma de doble filo, ¿verdad? 


    —Logan, debes venir como crítico visual. Es mejor que dejes tu herramienta a buen recaudo dentro de los pantalones si quieres poder usarla mañana. 


    —Como si yo pudiera controlarla… 


    —Deberías, te pertenece. 


    —Lo intentaré, pero no te prometo nada —susurro apartando el pelo de su mejilla—. ¿Vas a cocinar?


    —Había pensado pedir comida al restaurante de abajo. Tengo que grabar un directo esta tarde y no tendré tiempo. 


    Solo pensar en ella desnuda masturbándose con alguno de sus juguetitos me pone como una moto. Paso el dedo por su brazo desnudo hasta llegar al hueco de su cuello, provocándole un escalofrío. 


    —¿Me das permiso para verlo? —digo con voz ronca. 


    —No. 


    —¿Por qué no? Lo echo de menos. 


    —Porque me da vergüenza pensar que estarás al otro lado de la pantalla. 


    —Siempre puedo observar desde una esquina de la habitación… 


    —Me saltarías encima sin pensarlo —ríe ella. 


    —¿Y si prometo portarme bien?


    —Tú no sabes lo que es eso. 


    —Tienes razón, no lo sé, pero le añadiría emoción al directo. Piénsalo… sería una muy buena introducción para nuestro vídeo, ¿no crees? 


    —¿Y qué piensas hacer? ¿Mirarme desde una silla? 


    —Y masturbarme mientras te observo. 


    Veo cómo el color sube por su cuello hasta sus orejas y carraspea para intentar disimular la excitación que le ha provocado la idea. En el fondo eres tan pervertida como yo, cariño… 


    —Se escucharían mis gemidos de fondo mientras te masturbas y al final del vídeo puedes decir que en el próximo te acompañaré —continúo dando ideas—. Es una buena idea de marketing, reconócelo. 


    —No sabes lo que hacer por verme en un directo de nuevo, ¿verdad, Logan? 


    —He estado viéndote así durante tres meses cada vez que tenía ganas de correrme —confieso—. No puedes culparme por echarlo de menos. 


    —¿Prometes no moverte de la silla? Será un directo, Logan. No quiero que se vea tu cara porque no puedas contenerte. 


    —Lo juro. 


    —Muy bien, puedes venir. Empezaré sobre las seis. 


    —Allí estaré. 


    La vuelvo a besar en los labios porque el tipo de antes no deja de mirarnos de reojo y me dirijo de nuevo hacia la máquina de pesas para seguir con mi rutina de ejercicios. Paso todo el día excitado pensando en esta tarde, porque aunque en el directo tenga que mantenerme al margen nadie dice que no pueda tocarla cuando corte la conexión, y después de masturbarnos juntos pienso follármela hasta dejarla sin fuerzas. Pero mi plan se va a la mierda cuando a las cinco mi hermano entra por la puerta cargado con bolsas de ropa. Joder, esto pinta bastante mal. 


    —¿Qué haces aquí? —pregunto husmeando en las bolsas— ¿Y qué está mal esta vez? 


    —¿Por qué piensas que algo está mal? 


    —Porque siempre que te deprimes vas de compras y me traes ropa para vestirme todo el año. 


    —Muy bien, he discutido con Michael. 


    —¿Qué ha pasado? 


    —Quedamos con algunos de sus amigos y uno de ellos no dejaba de sobarlo como si fuera de su propiedad. No me gustó su actitud así que fui algo borde con él cuando marqué territorio, y a Michael no le gustó mi actitud. 


    —¿Cuánto es algo borde? 


    —Nada fuera de lo normal, Logan. Me senté entre los dos y dije algo así como que él ya tenía quien le tocara de esa manera, que dejara de hacerlo. 


    —¿Seguro, Hayden? 


    —Seguro, hermano. Me contuve muchísimo porque no quería meter la pata con él, pero al parecer no lo conseguí. 


    —¿Qué pasó?


    —Michael me arrastró fuera del bar y me dijo que me había pasado, que no éramos nada para que me comportara así y me ordenó que le pidiera perdón a su amigo inmediatamente. Me sentí tan mal cuando me dijo que no éramos nada, Logan… Supongo que no doy una con los tíos, ¿verdad? 


    —Vamos, ven aquí. 


    Abrazo a mi hermano con fuerza y él se desahoga llorando en silencio. Me rompe el alma verle así aunque no sea la primera vez, y me jode especialmente porque en serio pensé que Michael era diferente a la mierda de tíos con los que se relaciona normalmente… parece que me equivoqué. Le envío a Cat un mensaje breve contándole lo ocurrido para anular nuestra cita de hoy y saco un par de cervezas del frigorífico para empezar con la borrachera. 


    —¿Pizza? —pregunto hojeando los folletos de los restaurantes de comida rápida. 


    —Una hamburguesa doble con extra de queso y patatas fritas, fingers de queso y un helado de frambuesa. 


    —Vas a reventar. 


    —Lo sé. 


    Dejo a mi hermano en el sofá mientras hago el pedido y suspiro pensando una manera de animarlo. Por ahora lo único que puedo hacer por él es modelar con la ropa que me ha comprado, así que aunque no me guste un pelo hacerlo empiezo a abrir las bolsas para probármela. 


    —No tienes que hacerlo —susurra dando un buen trago a la cerveza. 


    —He engordado desde que no hago programas de naturaleza, Hayden. Tal vez no me quede bien. 


    —Sé lo que intentas y no es necesario. Solo siéntate a mi lado y bebe conmigo. 


    Con un suspiro llevo las bolsas al dormitorio y saco un par más de cervezas del frigorífico antes de dejarme caer a su lado. Hayden se tumba en el sofá con la cabeza sobre mis piernas, como cada vez que ha sufrido un desengaño amoroso, y conforme la cerveza empieza a hacer efecto empieza a hablar. 


    —Creí que él era el definitivo —susurra—. Me he esmerado por no hacer las cosas que los otros decían que les molestaban de mí para no ahuyentarle de mi lado, pero al parecer era una relación con fecha de caducidad. 


    —No tienes que cambiar por los demás, hermano. Si a alguien no le gusta tu forma de ser es porque no es el indicado. 


    —¿Por qué es tan difícil encontrar a alguien con quien tener una relación seria, Logan? ¿Es porque soy gay?


    —¿Y qué demonios tiene eso que ver? 


    —Una chica de la universidad me dijo una vez que los gays no estaban hechos para las relaciones estables. 


    —Seguro que se te confesó antes de decirte eso. —Él asiente—. Hay muchas parejas gays que se casan y pasan toda su vida juntos, eso es una estupidez. 


    —Entonces es que yo no estoy hecho para tener una relación —suspira. 


    —Deja de ser tan melodramático. ¿Qué hiciste después de que te dijera eso? 


    —Me fui. 


    —¿Él te siguió? 


    —Me llamó a gritos hasta que me metí en el taxi, pero no lo hizo. 


    —¿Ha intentado ponerse en contacto contigo? 


    —No deja de llamarme por teléfono y se ha presentado en casa esta mañana. 


    —¿Y por qué no hablas con él? Explícale como te sientes, Hayden. Michael no es adivino. 


    —¿Para qué? Se le llenó la boca diciendo que no somos nada. Después de dos meses follando como conejos, de presentarle a mi hermano y pasar más tiempo juntos que separados para él no somos nada. 


    —Yo creo que si habéis pasado tanto tiempo juntos será porque siente algo por ti, de lo contrario te habría puesto excusas para no quedar contigo. 


    —O tal vez se divirtió conmigo porque su amigo no le hacía ni puto caso y ahora que tiene su atención quiere deshacerse de mí. O quizás me usó para darle celos y ahora estarán follando como conejos mientras yo lloro en el hombro de mi hermano y como hasta reventar. 


    —Si fuera así no te estaría llamando a todas horas —digo señalando su teléfono, que ha empezado a sonar—. Cógeselo. 


    —No quiero. 


    —Vamos, Hayden… no seas crío. Coge el puto teléfono. 


    —Ahora mismo no quiero hablar con él. Quiero cenar con mi hermano y emborracharme. 


    —Eres un cabezota de cuidado.


    —A estas alturas ya deberías saberlo. 


    Cuando viene el repartidor de comida a domicilio aprovecho para irme a la cocina y decirle a Michael por Whatsapp que mi hermano está en mi casa y que venga dentro de una hora para hablar con él. Después de verlos interactuar delante de mí tengo la sensación de que ese hombre de verdad quiere a mi hermano y no sé por qué las cosas se saldrían así de control, pero si está insistiendo tanto en hablar con él será por algo. Espero no equivocarme, porque si es así Hayden no me va a volver a hablar en lo que le resta de vida. Después de la cena suena el timbre de la puerta y veo aparecer a Cat con un pack de cervezas debajo del brazo. 


    —Supongo que esto será necesario —dice con una sonrisa. 


    —Me salvas la vida, ya solo me queda una lata.


    —¿Cómo está? 


    —Mal, se ha puesto hasta el culo de comida basura y esa es su quinta cerveza. 


    —Pobre… 


    —Michael no deja de llamarle pero él no quiere cogerle el teléfono.


    —Deberíamos decirle a Michael que venga a hablar con él. 


    —Ya lo he hecho, estará aquí en un rato. Le he pedido que me dé una hora para calmar a la fiera antes de que llegue. 


    —Bien hecho. 


    Dejo a Cat pasar al salón, pero me jode ver cómo se sienta junto a mi hermano y lo abraza como si le fuera la vida en ello. Sé que soy gilipollas, mi hermano es gay y aunque no lo fuera jamás tocaría a una mujer que me guste a mí, pero no puedo evitar sentirme así y no tengo ni idea de por qué. Me siento en el otro sillón observando cómo Cat intenta reconfortarlo y cómo hace mejor trabajo que yo, porque Hayden parece estar mucho más calmado que antes. Al menos no terminará vomitándome en la alfombra como acostumbra, lo que es un gran logro que tendré que agradecerle más tarde. El sonido de mi móvil me avisa de la llegada de Michael, que no ha querido llamar al timbre para no darle la oportunidad a mi hermano de salir huyendo. El tío es inteligente, debo admitirlo. Abro la puerta sin mediar palabra y le hago pasar hasta el salón, donde mi hermano se levanta de golpe del sofá y me mira con reproche. 


    —¿Qué haces aquí? —protesta. 


    —¿Que qué hago aquí? ¡Llevo dos putos días intentando verte, joder! ¿Por qué no me coges el maldito teléfono? 


    Cat se aleja discretamente de la pareja y tiro de ella hasta mi habitación, pero dejo la puerta abierta. Así podremos enterarnos de todo dejándoles intimidad. A ver… no es que sea un cotilla… Bueno sí, pero lo hago por si mi hermano necesita mi ayuda, que nunca se sabe lo que puede pasar. 


    —No te lo cojo porque no me apetece hacerlo —responde Hayden. 


    —¿Esto es por lo de Jordan? ¿En serio? 


    —¡No es por lo de Jordan, joder! 


    —¿Entonces por qué cojones es? 


    —No tengo ganas de discutir, Michael. Márchate. 


    —Mala suerte, porque no me pienso ir a ninguna parte hasta que hablemos. Hasta ayer estábamos de puta madre, Hayden. ¿Por qué cojones actuaste así con mi amigo? 


    —¡Porque estaba celoso! ¡Te estaba toqueteando como si le pertenecieras y cuando intenté alejarle de ti me dijiste que no somos nada!


    —¡Y no lo somos! ¿O es que acaso me has pedido salir y yo no me he enterado? 


    —¡Tú tampoco lo has hecho! 


    —No lo he hecho porque sé lo mal que lo has pasado antes y no quería precipitarme —confiesa Michael con un suspiro—. Pensé que debía dejar que fueras tú quien diera un paso más en lo nuestro para dejarte sentir seguro. 


    —¿Quieres dar un paso más? 


    —¡Por supuesto que quiero dar un paso más, Hayden! ¡Estoy enamorado de ti, imbécil! 


    —¡Y cómo pretendías que lo supiera si no me lo has dicho nunca! ¡No soy adivino, gilipollas! 


    —Te quiero, ¿te enteras, capullo? Te quiero y quiero salir contigo. 


    —Yo también te quiero —susurra Hayden. 


    —Ven aquí, idiota…


    Observo a Cat intentar aguantarse la risa ante la pelea tan ridícula que están teniendo esos dos y caigo en la cuenta que el salón se ha quedado en silencio. Cojonudo… esos dos van a echar un polvo en mi casa, ¿y voy a tener que quedarme aquí? 


    —Dame alojamiento esta noche, Cat —susurro tirando de ella hasta la puerta intentando no mirar los dos cuerpos que se retuercen sobre mi sofá, por suerte aún con ropa—. No tengo ganas de escucharlos follar toda la noche. 


    —No sé… Tal vez aprendas algo de ellos. 


    —¿Estás quejándote de mis habilidades en la cama? 


    —No me estoy quejando. Solo digo que puedes ampliar horizontes. 


    —Deja de bromear y di que sí. 


    —Te lo daré con una condición… 


    —¿Cuál? 


    —Que por una vez imites a tu hermano y me folles también. 


    —No tienes que decirlo dos veces, preciosa… será todo un placer que estoy más que dispuesto de llevar a cabo.


    —En ese caso vamos… Ver a esos dos me está poniendo a mil. 


    

  


  
    Capítulo 13


     


     


     


     


    Cuando vuelvo a casa a la mañana siguiente encuentro una nota de mi hermano en la isla de la cocina agradeciéndome que hubiera intervenido en lo suyo con Michael. Al parecer ahora tengo un nuevo cuñado, cosa que alegrará enormemente a mis padres pues están deseando que ambos sentemos cabeza. Que Hayden haya formalizado su relación me da a mí un poco de libertad respecto a ellos, la suficiente como para esquivar el tema del matrimonio hasta que Cat pague su deuda y tenga la libertad suficiente como para empezar una relación conmigo… porque no pienso rendirme hasta que me diga que sí. 


    Como habíamos quedado, a las seis estamos en la puerta del museo esperando que llegue el director, que es amigo de mi hermano. Tras saludarnos y darnos un mapa de las salas que podemos ver se retira a su despacho, a donde tenemos que ir a buscarle cuando hayamos terminado. El museo es pequeño, una casa victoriana remodelada a la que han añadido algunos anexos, y las esculturas se encuentran algo amontonadas llegando incluso a dificultar el paso a veces. A mí no me gusta nada la arquitectura y nunca se me habría ocurrido venir aquí por mi cuenta, pero solo por ver la cara de felicidad de Cat merece la pena el esfuerzo. Está tan feliz que sería capaz de comprar el puñetero museo solo para verla siempre así. 


    —No sé cómo has conseguido esto, Logan… pero no te imaginas lo mucho que te lo agradezco —susurra pasando su dedo por la nariz de una escultura—. Siempre que he venido a este museo estaba tan atestado de gente que la mayor parte de las veces tenía que irme sin verlo todo. 


    —Me alegro de que te guste la sorpresa. 


    Cat se acerca y se pone de puntillas para depositar un suave beso en mis labios, y mi corazón da un vuelco en mi pecho, sorprendiéndome. ¿Qué me está pasando? La he besado innumerables veces, ¿por qué me siento diferente ahora? Pasamos el resto de la hora recorriendo los pasillos del museo cogidos de la mano, perdido en las explicaciones susurradas de Cat mientras me recreo en su rostro de absoluta felicidad. Joder… estoy enamorado de ella… ¿Cómo he podido no darme cuenta antes de eso? He estado tan concentrado en hacer que se acueste conmigo que no me he parado a pensar realmente en los sentimientos que había detrás de ese deseo. Pensé que solo era porque me gustaba, pero mis sentimientos por ella han ido creciendo conforme la he ido conociendo y ahora estoy completamente loco por ella. 


    —¿Logan? —escucho la voz de Cat. 


    —Lo siento, estaba distraído. 


    —Estaba diciendo que casi se termina la hora, deberíamos volver al despacho del director. 


    —Tienes razón, volvamos. 


    Después de la visita la llevo a un restaurante de lujo que cuenta con varias esculturas como decoración. Veo a Cat disfrutar de ellas y fotografiarlas con su teléfono mientras pido el vino, y cuando se sienta a mi lado su cara de felicidad me llena de satisfacción. 


    —Este sitio es increíble —susurra—, pero ¿no es muy caro?


    —No te preocupes por el precio. Pide lo que te apetezca. 


    —Pero…


    —Sin peros, nena. Estamos en una cita, así que déjate consentir. 


    —De acuerdo —suspira. 


    Pedimos la comida y sirvo vino en las copas para brindar con ella. Ser consciente de mis sentimientos me hace sentir raro, pero ahora más que nunca necesito que ella haga algo para salir de la situación en la que se encuentra, porque no me hace ni puta gracia que la mujer que amo tenga que verse arrastrada a hacer un trabajo que sé que no le gusta hacer por culpa de un estafador hijo de puta. 


    —Cat… quería hablar contigo sobre algo —digo. 


    —¿Qué pasa? ¿Te has arrepentido de hacer los directos conmigo ahora que has probado? 


    —No… no es eso. Voy a seguir haciéndolos hasta que decidas que es suficiente. En realidad fue divertido hacerlo y ayer me quedé con las ganas de hacer lo que dijimos. 


    —Siempre podemos hacerlo hoy… Te recuerdo que tengo que hacer un directo cuando volvamos. 


    —Te encanta provocarme, ¿verdad, gatita? 


    —Reconozco que un poco sí. 


    —Luego te voy a hacer arrepentirte, lo prometo. 


    —Si no es de eso de lo que querías hablarme, ¿entonces qué es? 


    —¿Has pensado en hablar con mi hermano sobre lo del prestamista? 


    —No sé, Logan… no me siento cómoda haciéndolo. 


    —Cat… ese hombre te está estafando. Se ha dado cuenta de que eres una mujer inexperta y está sacando partido de la situación, eso sin contar que te está acosando y que si no tienes cuidado puede llegar a violarte. 


    —Lo sé, pero… 


    —¿Es que te avergüenza que Hayden sepa de tu otro trabajo? 


    —¡Claro que me da vergüenza! Si de mí hubiera dependido tú tampoco lo habrías sabido nunca. 


    —¿Por qué dices eso? 


    —Nunca te habrías fijado en mí si no lo hubieras sabido. 


    —¿Estás hablando en serio? 


    —¡Sí! Yo era tu diversión sexual antes de conocerme y te dio morbo saber que era yo, por eso empezamos a acostarnos juntos. 


    —¡Joder, Cat! ¿En serio eso es lo que piensas? 


    —No levantes la voz, todo el mundo nos está mirando. 


    Inspiro con fuerza y sujeto su mano sobre la mesa, entrelazando mis dedos con los suyos. No quiero declararle mis sentimientos aún, es demasiado pronto y no sé si ella siente lo mismo por mí, pero al menos quiero que entienda que su trabajo no tiene nada que ver con mis ganas de acostarme con ella. 


    —Si me acuesto contigo es porque me gustas, Cat —susurro—. Hubiera sido lo mismo si solo trabajaras en el gimnasio o si fueras la dependienta del supermercado de la esquina. Eres una mujer increíblemente atractiva, y a eso hay que sumarle un montón de cualidades más que hacen que me interese por ti y que quiera tener una relación contigo. Porque eso es lo que quiero, no lo olvides. 


    —No es algo que pueda olvidar así como así. 


    —Descubrí que eras la mujer de los vídeos y aproveché ese hecho para intentar acercarme más a ti cuando creí que no tenía ninguna oportunidad contigo, no quiero salir contigo porque seas Little Cat. 


    Me llevo su mano a los labios y la beso con suavidad. 


    —Utilicé que fueras tú a mi favor —explico—, pero me atrajiste en cuanto te vi abrirme la puerta con cara de pocos amigos y esa bata de raso tan sexy. 


    —¿De verdad? 


    —Lo prometo. Y si quiero que hables con mi hermano es porque es el mejor abogado de la ciudad y sé que si le cuentas lo que ocurre no dudará en ayudarte. Me preocupa tu situación, me preocupa que estés haciendo un trabajo que no te gusta y que ese tío tenga algún tipo de poder sobre ti. Me preocupa que siga subiendo los intereses a su antojo hasta que no tengas más remedio que rendirte y hacer lo que quiere, que no es otra cosa que tenerte en su cama. 


    —Si Hayden se entera del tipo de trabajo que hago me odiará. 


    —¿Te gusta mi hermano? 


    Joder, no pretendía decir algo así, pero los celos me están pudiendo. Ella ríe a carcajadas, aunque se tapa la boca con la mano al darse cuenta de que su voz ha resonado por todo el salón. 


    —Si me gustara tu hermano no me habría acostado contigo ni una sola vez —confiesa—. No tengo demasiados amigos, Logan. He estado tan ocupada entre el trabajo y cuidar a mi madre que los amigos que tenía terminaron por alejarse. Ahora mismo creo que vosotros sois los únicos amigos que tengo aparte de mis compañeros del gimnasio. No quiero perder a un buen amigo, eso es todo. 


    —Hayden no va a juzgarte por eso, Cat. Deberías conocerle lo suficiente a estas alturas para saberlo. Además, si se le ocurre decir lo más mínimo que te haga sentir incómoda solo tengo que cortarle los huevos. 


    —De acuerdo, hablaré con él. Pero quiero que tú estés conmigo. 


    —Eso era evidente, nena. No te pienso dejar sola en esto, ya te lo dije. 


    Marco el número de Hayden y me lo coge al cuarto toque. 


    —¿Estás ocupado? —pregunto. 


    —¿No se suponía que estabas en una cita con Cat? 


    —Y lo estoy, por eso te llamo. ¿Estás ocupado o no?


    —Michael está aquí, estábamos viendo una película antes de irnos a la cama. ¿Por qué? 


    —Retrasad la sesión de sexo un poco, Cat y yo vamos a ir a tu casa cuando terminemos de cenar. Es importante. 


    —¿Ha ocurrido algo? 


    —Después te lo explicamos. 


    —De acuerdo, prepararé café entonces. 


    —Estaremos allí en una media hora. 


    —Aquí os espero. 


    Cuando cuelgo el teléfono veo que ella me mira con los ojos como platos. 


    —¿Qué ocurre? —pregunto. 


    —No creí que con hablar con Hayden te refirieses a esta misma noche. 


    —Es mejor hacerlo cuanto antes. No quiero arriesgarme a que te arrepientas de nuevo. 


    —Pero Michael estará en su casa también y tengo que hacer el directo… 


    —Cat… —la interrumpo— El directo podrás hacerlo más tarde, no vamos a tardar tanto. Y Michael es tu amigo también, si no quieres que lo sepa pídele que nos deje a solas, estoy seguro de que no se molestará por eso.


    —Es el novio de tu hermano, supongo que se terminará enterando de todos modos. 


    —Hayden no se lo dirá si tú se lo pides. 


    —Lo sé. 


    —Todo estará bien, te lo prometo. Nadie va a juzgarte, nena, eres la única que lo hace. 


    —Podría haber buscado otro tipo de trabajo. 


    —Eres una víctima de ese hijo de puta e intentaste resolver el problema de la mejor manera que pudiste. No es ningún delito. 


    Cat se acerca, deja un breve beso sobre mis labios acompañado de un gracias susurrado y se queda mirándome con una sonrisa traviesa. 


    —¿Estabas celoso de tu propio hermano? —pregunta. 


    —Claro que no… no digas tonterías. 


    —Estabas celoso… —canturrea. 


    —No lo estaba —protesto sonriendo. 


    —Verás cuando se lo cuente… 


    —Si se lo cuentas me vengaré. 


    —Cuento con ello. 


    Llegamos a casa de mi hermano tres cuartos de hora más tarde. A diferencia de mí, él vive en una de esas casas antiguas de dos plantas que hay cerca de Hyde Park, con un jardín enorme en el que su perro Alfa juega. En cuanto abre la puerta el enorme Husky se lanza sobre mí empotrándome contra el quicio de la puerta y dejándome sin aire en los pulmones. 


    —¡Abajo, Alfa! —grito entre risas esquivando la lengua que me lame la cara— ¡Sé un buen chico, vamos! ¡Sé educado, tenemos visita!


    El perro no me hace ni puto caso hasta que ve a Cat, a quien se acerca con cuidado para olisquearla y lamerle la mano con suavidad. 


    —Si eres un bien chico, ¿verdad, tesoro? —susurra ella poniéndose en cuclillas para acariciarle— El chico más guapo de la familia, eso es lo que eres. 


    —Alfa, ve a tu cama —ordena mi hermano con voz suave, y el perro se apresura a obedecer—. No tienes voz de mando, hermano. No te hace ni puñetero caso. 


    —Eso es porque tú lo has entrenado para que pase de mi —bufo. 


    —Eso es porque sabe que a su tío se le cae la baba con él y te torea como quiere. Vamos, Cat, pasa —dice poniendo una mano en su espalda—. Estás en tu casa. 


    Michael nos saluda desde la cocina, donde está sirviendo el café y preparando unas pastas en un plato. Hayden lleva a Cat hasta el sofá y aprovecho para acercarme a mi nuevo cuñado y preguntarle cómo va todo. 


    —Parece que todo está arreglado entre vosotros… —digo robando una pasta de chocolate.


    —Sí, por suerte ahora todo está bien. Te debo una, por cierto. De no ser por ti tal vez aún estaría intentando que me cogiera el teléfono. 


    —No hay problema, pero como le hagas daño te corto los huevos. 


    —Eh… creo que ya contaba con eso… 


    —Y no te preocupes por mis padres, aceptan la sexualidad de mi hermano. 


    —¿Cómo sabías que…


    —Esa siempre es la preocupación de mi hermano, supuse que a ti te pasaba lo mismo. 


    —Tienes razón, yo no tengo relación con los míos precisamente por ser gay. 


    —Ellos se lo pierden. Ahora formas parte de esta familia, así que ve acostumbrándote a tener un hermano tocapelotas. 


    —Si hay algo que me gusta en la vida es tocar pelotas —bromea intentando ocultar el nudo que sé que se le ha formado en la garganta. 


    Observo que Cat está sentada en el sofá sujetándose las manos con la mirada puesta en el suelo y le hago una señal a mi hermano para que se acerque y la deje sola. Hayden lo hace, no sin antes enviar al perro a entretener a la invitada, que termina sentada en el suelo con Alfa entre las piernas y riendo ante sus payasadas. 


    —¿Vas a decirme de una vez qué es lo que pasa? —susurra mi hermano— ¿Por qué estáis aquí tan tarde y por qué Cat tiene esa cara? 


    —Tiene problemas, Hayden. Problemas muy serios. 


    —¿De qué se trata? 


    —Ella misma te lo contará, pero por favor, no vayáis a juzgarla pase lo que pase.


    —¿Y por qué cojones haría yo eso? ¿Es que ha robado o ha matado a alguien? 


    —Joder, no… es solo que para ella es un tema complicado y me ha costado mucho trabajo que se atreva a contároslo. 


    —No suelo ir por ahí juzgando a la gente sin conocerla, Logan —dice Michael—, no soy el más indicado para hacerlo. Yo sé que Cat es una buena chica, para mí es suficiente con eso. 


    —Lo mismo digo —añade mi hermano—. Y si está en mi mano voy a ayudarla en todo lo que pueda. 


    —Contaba con ello. 


    —Bien, en ese caso vamos allá.


    Mi hermano se sienta junto a Cat y le ofrece una taza de humeante y espumoso café. Con leche y caramelo, justo como a ella le gusta. Cat da un sorbo y mi hermano espera pacientemente a que empiece a hablar, pero las palabras no salen de su boca. 


    —Cat… adelante —la animo—. Todo estará bien, te lo prometo. 


    —Mi madre estuvo muchos meses enferma de cáncer —empieza a decir—. Tenía un cáncer de mama, pero en las pruebas que le realizaron descubrieron que se había extendido y que necesitaba tratamiento inmediato. Las medicinas eran demasiado caras y el seguro médico no cubría el tratamiento, así que decidí pedir un préstamo a un banco para cubrir los gastos. 


    —Supongo que te lo denegaron debido a tu situación —dice Hayden con suavidad. 


    —Yo era demasiado joven y estudiante, no tenía ninguna garantía que dar. La casa estaba a nombre de mi madre, pero ella se negaba a venderla alegando que sería mi única herencia cuando ella faltara. 


    Michael acaricia su espalda con suavidad y Cat le mira con una sonrisa de agradecimiento en su cara.


    —Dejé de estudiar y conseguí tres trabajos para conseguir el dinero del tratamiento —continúa—, e incluso muchas veces me conformaba con un sándwich para comer con tal de gastar lo mínimo y guardar todo lo posible para las medicinas, pero mi madre debió darse cuenta de las dificultades que estaba teniendo y decidió buscar el dinero por su cuenta. 


    —¿Lo consiguió? —pregunta Michael. 


    —Sí, de un prestamista. Pidió suficiente para pagar todas las deudas atrasadas del hospital y el tratamiento de mi madre hasta que murió. Y en el funeral el prestamista vino a reclamarme todo el dinero. 


    —Qué hijo de puta… —protesta Michael con los dientes apretados. 


    —Estaba desesperada, había vendido la casa familiar para pagar el entierro y le di lo que me había sobrado, pero dijo que no era suficiente. Busqué por todos los medios formas de conseguir dinero pero por más que trabajaba nunca era suficiente para sobrevivir y pagar las cuotas del prestamista. Estaba agotada y me echaron de dos de mis trabajos por no rendir lo suficiente, y solo me quedaba el sueldo del gimnasio, que no es demasiado. Otra monitora y yo nos hicimos buenas amigas y terminé contándole mis problemas financieros. Fue ella quien me dijo que abriera mi propia página en un sitio oficial de porno. 


    Miro a mi hermano a la espera de algún cambio en su gesto, pero no mueve ni un músculo. En este momento agradezco enormemente su profesionalidad, porque si a mí me hubiera contado la historia sin saber de antemano a qué se dedicaba no habría podido disimular la sorpresa en mi cara. 


    —Empecé a ganar mucho dinero con el que pagar mis deudas y vivir cómodamente —continúa—. Creí que no tardaría demasiado en pagar la deuda y poder volver a mi vida de antes, pero cada vez que pienso que ya queda poco para terminar de pagar el prestamista sube los intereses por su cuenta y no puedo hacer nada, porque por más que busqué no he encontrado el contrato que mi madre firmó con él. 


    —Lo más probable es que no exista ningún contrato, Cat —dice Hayden sujetándole las manos—. Esos hijos de puta se aprovechan de la vulnerabilidad de las personas para estafarlas.


    —Ahora sube los intereses constantemente y me pide que me acueste con él para saldar la deuda —confiesa rompiendo a llorar—. Ya es suficientemente malo tener que masturbarme mientras cientos de hombres me miran a través de la pantalla, pero eso… 


    No puedo escuchar más, me siento junto a ella y la aprisiono entre mis brazos para calmarla, porque sus sollozos me están rompiendo el corazón. 


    —¿Alguna vez te ha dado algún recibo de lo que le has ido entregando? —pregunta mi hermano. 


    —Aunque insistí en que lo hiciera no lo ha hecho. Siempre me ha puesto excusas para no hacerlo. 


    —Es demasiado listo —protesta Hayden—. Necesito ver las cuentas del banco de tu madre. Quiero saber la cantidad exacta que ese hijo de puta le prestó y si hay alguna constancia de ello. Si le dio el dinero en mano tenemos todas las de ganar, pero si no es así podremos pedir una orden de alejamiento por el acoso y conseguir que los ingresos sean al banco y queden registrados. Tal vez vas a pagarle más de lo que le debes de esa forma, pero por lo menos no tendrás que volver a verle la cara. 


    —Gracias, de verdad, yo… 


    Rompe a llorar de nuevo y Hayden acaricia su cabello con cariño. 


    —En cuanto al trabajo deberías dejarlo —aconseja—. Puedo hacerme cargo de la deuda y así podrás pagarme con mucha más comodidad. 


    —No quiero eso, Logan también se ofreció y me negué. 


    —¿Pero por qué?


    —Porque no quiero mezclar la amistad con el dinero, Hayden. Prefiero trabajar un poco más así y saldarla por mí misma. 


    —El lunes cuando salga del bufete me acercaré a tu casa para ayudarte a buscar los papeles que necesitamos —dice Hayden—. Te prometo que no pararé hasta tener a ese hijo de puta lo más alejado posible de ti. 


    —Creo que será mejor que nos vayamos —digo levantándome—. Cat necesita descansar. 


    Acompaño a Cat hasta el coche y me sorprende enredando los brazos en mi cuello y abrazándome con fuerza. La sostengo pegada a mí todo lo que puedo, transmitiéndole todo mi apoyo, demostrándole que ahora no tiene que lidiar con el mundo ella sola. 
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    Después del desgaste emocional que supuso para Cat contarle aquel día a mi hermano todo lo que estaba pasando, la llevé a mi casa y me limité a abrazarla, a dormir a su lado y observarla mientras dormía, porque no tenía estómago para grabar el dichoso directo. Sabía que ella necesitaba mucho más mi apoyo que una noche de sexo desenfrenado, así que me aguanté las ganas y mantuve el tipo por ella. A fin de cuentas pensé que tendríamos todo un fin de semana por delante para pasarlo en la cama, pero por la mañana decidió viajar hasta su ciudad natal para visitar la tumba de su madre y aunque insistí en ir con ella no me lo permitió. Por eso le hice el amor antes de dejarla marchar y me pasé todo el fin de semana con Hayden y Michael soltando por la boca todo lo que sentía en ese momento por ella. Craso error. No solo se cachondearon de mí por ser “un idiota enamorado” como dijo mi hermano, sino que se las han apañado para tenerla lejos de mí todo lo que han podido. 


    Si no era Hayden pasando todo el día en su casa preparando todo lo necesario para librarla del prestamista era Michael que se la llevaba a solo Dios sabe dónde para que despejara su mente de los problemas. Y lo peor de todo es que lo hacían conscientemente, porque uno u otro se encargaban de decirme en mi cara que me lo iban a poner lo más difícil posible con su “pequeña”. Sí, estos dos cabrones han acogido a Cat como si fuera su hermanita pequeña y creen que yo no soy bueno para estar con ella. O eso o mi hermano ha convencido a su novio para gastarme una buena putada… 


    El caso es que después de toda una semana al fin hoy voy a pasar tiempo con ella. No solo eso, me ha pedido que grabemos el vídeo que habíamos pensado hacer cuando Hayden tuvo la discusión con Michael. Siendo sincero debo decir que estoy algo nervioso, no es lo mismo grabar un vídeo y luego editarlo que hacer esto en vivo. En un principio no teníamos pensado que yo apareciera en la pantalla, pero lo hemos pensado mejor y atraería muchas más visitas que yo me masturbara sentado en una silla junto a su cama. No sé si me hace gracia que todos esos pervertidos vean de primera mano mi polla, pero hasta que Hayden no le dé una solución a Cat en lo referente al prestamista debo ayudarla a saldar la deuda lo antes posible. Me he puesto un pantalón negro de vestir y una camisa de seda color crema, algo de lo que me pueda deshacer rápidamente cuando el directo llegue a su fin, porque tengo toda la intención de echarle un buen polvo en privado. Me abre la puerta aún con ropa deportiva y me mira con aprobación dejándome pasar. 


    —Te has puesto muy guapo para la audiencia —ronronea. 


    —Quería llevar un look parecido al del vídeo que subirás pronto —respondo encogiéndome de hombros. 


    —Has dado en el clavo… Estás para comerte. 


    —Mientras seas tú quien me coma… 


    —Ponte cómodo, aún tengo que cambiarme. 


    Espero pacientemente en el salón viendo la televisión mientras ella se prepara. Cuando la veo aparecer casi me atraganto con la cerveza que me estoy tomando. Se ha puesto un conjunto de lencería negro con unos taconazos de aguja, y de sus caderas cuelga un cinturón de cadenas que caen sobre sus muslos y sus braguitas, dándome muchas ideas para los juegos previos de esta noche. 


    —Guau… —susurro levantándome—. No sé si voy a ser capaz de aguantarme hasta que acabemos el directo para follarte. 


    —Debes hacerlo, Logan… no tienes tu máscara. 


    —¿Quién lo dice? 


    Saco de la cintura de mi pantalón la máscara de cuero que mandó hacer para mí cuando grabamos el vídeo y la sostengo de los lazos con una sonrisa triunfal. 


    —¿Tengo carta blanca para hacer lo que quiera? —ronroneo acercándome. 


    —No quiero que lo hagamos en directo todavía. 


    —De acuerdo, por ahora solo te quiero tocar. 


    —Bien… haz lo que quieras entonces. 


    Mi sangre hierve ante sus palabras. A la mierda la silla, no pienso sentarme tan alejado de ella. Cuando entramos en el dormitorio me siento un poco fuera de lugar. Es su santuario, ese lugar sagrado donde nadie ha entrado más que yo. Me pongo la máscara al igual que ella, que se vuelve hacia mí. 


    —Había pensado poner ese pequeño sillón junto a la cama para ti —dice señalando un silloncito redondo en el que seguramente yo no quepa.


    —Prefiero sentarme contigo en la cama. 


    —Bien, colócate para que regule la cámara. 


    Me siento con la espalda apoyada en el cabecero y las piernas abiertas. Cat regula la cámara frontal y coloca otra cámara secundaria justo encima de donde estaremos nosotros, y empieza el directo poniéndose de rodillas frente a mí para ocultarme… por el momento. 


    —Hoy tengo una sorpresa para vosotros. Os presento a mi amigo, el señor X. Va a ayudarme a partir de ahora en algunos de mis directos, así que portaos bien con las gratificaciones si queréis que vuelva, ¿de acuerdo? 


    Me sorprende acercándose a gatas hasta apoyar las manos sobre mis muslos. Nena… esto no estaba en el plan. Mirándome con una sonrisa traviesa desabrocha lentamente mis pantalones y saca mi polla de los bóxers para pasar su lengua caliente sobre ella… que se endurece en cuestión de segundos. Saborea mi verga una y otra vez, tragándose mi glande de vez en cuando, recorriéndolo con los dientes y haciéndome gemir cuando me traga hasta la garganta. 


    —¡Joder, gatita! —gimo echando la cabeza hacia atrás. 


    Enredo los dedos en su pelo suelto para mover su cabeza sobre mi verga, clavándome en su garganta hasta provocarle arcadas, y sus dedos traviesos masajean mis huevos llevándome a la locura. Siento su lengua sobre el tronco cada vez que saca mi erección de su boca, lame el glande y deja un pequeño beso en la punta. 


    —Me voy a correr si sigues así —advierto con voz ronca. 


    —Cuento con ello. 


    Vuelve a tragarme, esta vez ayudándose con una de sus manos, masajeando mi polla con firmeza hasta que con un grito sordo me corro en su dulce y atrevida boca. Cat sube por mi cuerpo y se acerca a mi oído, donde deja un beso seguido de una lamida. 


    —Así podrás aguantar mejor —susurra. 


    La aparto de mí repentinamente para pegar su boca a la mía y hundir la lengua en su boca. El sabor salado de mi semen se mezcla con de su enjuague bucal, y pego su pecho al mío para ahondar más el beso. Cat se deja hacer, pero cuando siente que casi pierdo el control se aparta con cuidado y se baja de la cama para hurgar en el cajón de sus juguetes eróticos. Saca un estimulador de clítoris y una verga vibratoria de un tamaño similar al mío y los deja caer sobre la cama, entre mis piernas abiertas. Se acerca de nuevo y se sienta con la espalda apoyada en mi pecho, abriendo las piernas hasta hacerlas pasar por encima de las mías y encendiendo el estimulador sobre su tanga. El primer latigazo de placer la hacer estremecerse. La observo mientras pasa el juguete sobre sus labios ocultos por el encaje, que empieza a humedecerse rápidamente. Paso mis manos sobre sus costillas lentamente, subiendo hasta sus pechos y meto los dedos debajo de la tela para atrapar su pezones entre mis dedos. 


    Joder… cómo me pone verla masturbarse en esta postura. Quiero tocarla por todas partes, lamerla hasta hacerla perder el sentido y follármela como dios manda, pero eso tendrá que esperar. sus gemidos son tan nítidos estando tan cerca que mi polla empieza a responder, aunque ella tiene razón y ahora que me he corrido después de una semana sin sexo seré capaz de esperar hasta el final del vídeo. Cat sube su mano libre para apretar una de las mías sobre su pecho, ayudándome torpemente a pellizcar su pezón entre los dedos, y aparta la tela del sujetador para que sus preciosas tetas boten en libertad entre mis manos. Bajo la mano libre por su estómago y la coloco sobre la que tiene sujeto el vibrador, que aprieto contra su clítoris. Ella grita y se arquea, convulsionándose en el primer orgasmo. Por un momento queda inerte sobre mi cuerpo y aprovecho para bajar las dos manos hasta el dichoso tanga y arrancárselo de un tirón. El jadeo que deja escapar me hace reír, y hago lo mismo con el sujetador, dejándola solo con los tacones de aguja, las medias de liga y el dichoso cinturón de cadenas que me lleva volviendo loco desde que lo vi. 


    —Te compraré uno nuevo, lo prometo —susurro en su oído. 


    Bajo la mano hasta hundir un dedo entre sus pliegues, acariciando sus labios y rozando su entrada suavemente, descubriendo que ya está completamente mojada para mí. 


    —Mira toda esta crema… —ronroneo llevándome el dedo a la boca— Deliciosa. 


    Sin previo aviso hundo dos dedos dentro de ella y Cat gime apoyando la cabeza en mi hombro. la masturbo un poco, entrando y saliendo de ella, lo suficiente como para dejarla al borde del orgasmo un par de veces. Cojo el bote de lubricante que hay en la mesita de noche y embadurno bien la polla de plástico para introducirla en ella hasta el fondo y accionar el botón. Los gritos de Cat llenan la habitación. Enciendo el estimulador de nuevo y lo acerco a su clítoris, haciendo que se corra en menos de un minuto. Sus piernas tiemblan convulsivamente, pero no pienso detenerme hasta que ella me lo ruegue. Veo por el rabillo del ojo que las donaciones no paran de llegar, y la hago tumbarse en la cama para colocarme entre sus piernas, apartar los juguetes y empezar a lamerla. 


    Mi lengua caliente recoge sus flujos, acaricia su clítoris con suavidad y mis dedos entran y salen de su cuerpo con lentitud. Cat sujeta las sábanas entre los dedos, arquea la espalda y gime moviendo la cabeza a un lado y a otro, pero no me detengo. Desabrocho las cadenas de su cintura, las unto de lubricante y empiezo a meterlas en su culo, eslabón a eslabón, para sacarlas después de un tirón mientras me como su precioso coñito con gula, volviendo a hacer que se corra. Está cubierta de sudor, sus ojos dejan escapar lágrimas de placer y pienso que jamás he visto nada más precioso en mi vida. 


    —Por favor… No puedo más… —ruega mirándome a los ojos. 


    Tras una última pasada de mi lengua sobre sus labios, me acerco a su boca y la beso con suavidad, cubriendo su cuerpo levemente con el mío, y apago las cámaras. Ahora es el momento de estar a solas ella y yo, de hacer el amor lentamente y disfrutar del juego previo que hemos creado para la audiencia. 


    —¿Estás bien, nena? —susurro apartando el pelo húmedo de su cara. 


    —Estoy aturdida. 


    —¿Ha sido demasiado para ti? —pregunto son una sonrisa de superioridad. 


    —He perdido la cuenta de los orgasmos —reconoce—. Creo que me he deshecho como un bloque de mantequilla. 


    Dejo escapar una carcajada, la beso con fuerza en la boca y voy al cuarto de baño para llenar la bañera. Vuelvo al dormitorio y me desnudo ante su atenta mirada, la cojo en brazos y la meto con suavidad en el agua caliente, colocándome a su espalda. 


    —¿Mejor? —pregunto besándola en la sien. 


    —Aún estás duro. 


    —Era inevitable después de lamerte entera. 


    Cat se vuelve entre mis brazos, se sienta a horcajadas sobre mis piernas y guía mi polla a su sexo, hundiéndome en ella hasta el fondo. 


    —Espera, Cat… 


    —No voy a moverme, tendrás que hacer tú todo el trabajo —me interrumpe. 


    —¿Estás segura? Ni siquiera tengo un condón a mano… 


    —Tomo la píldora —confiesa—. Lo hago desde que empecé a acostarme contigo, así que ya está haciendo efecto. 


    Aparto el pelo de su cara y la beso con suavidad. La sujeto de las caderas y empiezo a moverla sobre mi verga, clavándola cuando estoy casi entero dentro de ella, arrancándole gemidos que resuenan en mi oído cuando me abraza con fuerza. El roce del agua es un placer añadido y sus pechos se restriegan contra mi pecho, enrojeciendo los pezones duros que he probado hace un momento. No puedo evitar la tentación de tomar uno de ellos en mi boca, de hacerlo rodar sobre mi lengua y morderlo con los dientes. Cat sujeta mi cabeza con los dos brazos, casi ahogándome, y empieza a mover ella misma las caderas hasta que con un gemido se convulsiona a mi alrededor recorrida por el orgasmo. No puedo más, estoy a punto de correrme, así que salgo de ella para terminar con mi mano. Pero ella no piensa dejarme hacerlo, me hace levantar las caderas para que mi verga quede por encima del agua y me lleva de nuevo a su boca, chupándome con ansia hasta que con un grito ahogado me corro en su pecho. 
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    Mucho después, tras haber tomado una ducha decente, estoy tumbado en la cama de Cat con ella entre mis brazos. Me equivoqué. El cuarto donde lleva a cabo sus perversiones no es su habitación, sino un cuarto montado expresamente para ello. Su dormitorio es completamente diferente, de muebles de madera clara y sábanas blancas de algodón. Algunos peluches están salpicados por la habitación y frente a la cama tiene una televisión en la que ha confesado ver sus series románticas favoritas acompañada de un tazón de palomitas y una caja de pañuelos de papel. 


    —Te he echado de menos esta semana —susurro apretándola contra mi cuerpo. 


    —Estaba justo al lado, Logan —ríe ella—. Si no me has visto ha sido porque no has querido.


    —Si no te he visto es porque mi hermano y mi cuñado se han autoproclamado los guardianes de tu virginidad y se han estado interponiendo entre nosotros.


    —¿Virginidad? —ríe ella. 


    —Me has entendido. Si no fuera mi hermano ya lo habría estrangulado. 


    —Son mis amigos también, ¿no crees que debo pasar tiempo con ellos? 


    —Claro que sí, pero no abandonándome a mí.


    —¿Estás celoso de tu hermano? 


    —Sí. 


    —¿Estás hablando en serio? —Vuelve a reír. 


    —Por supuesto —digo apretándola nuevamente—. Me has sustituido por él sin pensarlo. Empiezo a creer que siempre te ha gustado él y me has tomado como un triste sustituto. 


    —Idiota… 


    —Ahora hablando en serio… ¿Cómo están yendo las cosas con él? ¿Habéis encontrado algo de utilidad?


    —No encontramos ningún contrato con el que demostrar la cantidad que le prestó a mi madre, pero sí una libreta en la que ella lo apuntó junto con las cuotas que había pagado antes de morir. Lo tenía todo muy bien registrado, con la firma del prestamista al lado de cada transacción apuntada. 


    —¿Fue mucho dinero? 


    —Ciento cincuenta mil libras. 


    —Joder. 


    —Los tratamientos de cáncer son muy caros, y más si es uno terminal como el de ella.


    —¿Quedaba mucha deuda cuando ella falleció?


    —Cuando yo empecé a pagar ella ya había devuelto sesenta y cinco mil. Si me lo hubiera contado yo habría hecho las cosas como ella y ahora no estaría en esta situación. Solo me dijo que un familiar se lo había prestado, debí haber investigado más. 


    —No podías saberlo. 


    —Por supuesto que podía. Cuando empecé a buscar el dinero le pedí ayuda a toda mi familia y nadie se ofreció a ayudarnos. ¿Por qué deberían haber cambiado las cosas de la noche a la mañana? Fui una estúpida por confiarme y ahora estoy pagando las consecuencias. 


    —¿Qué te ha dicho Hayden? 


    —Que al menos esa parte de la deuda la tenemos asegurada. Estaríamos luchando contra una deuda de ochenta y cinco mil, pero no tenemos nada para hacerlo. 


    —Sigue siendo mucho dinero. 


    —Lo peor de todo es que hicimos las cuentas y le he pagado ya cerca de ocho mil libras de más —susurra apretándose contra mi cuerpo—. Pero no tengo manera de demostrarlo porque mis registros no servirían de nada delante de un tribunal. 


    —¿Por qué no me dejas pagar la deuda por ti? —insisto una vez más— Puedo hacerme cargo de esa deuda. 


    —Ya lo hemos hablado muchas veces, Logan. No quiero que el dinero se interponga entre nosotros. 


    —No se va a interponer nada, Cat. 


    —Ya has hecho demasiado por mí. Me has presentado a tu hermano que va a llevar mi caso sin cobrarme, me has ayudado haciendo los directos y me has defendido de ese tipo. No hay nada más que puedas hacer. 


    —Al menos déjame estar presente cada vez que tengas que ver a ese desgraciado para pagarle. No quiero que te arriesgues a estar sola con él otra vez. 


    —Te agradecería que estuvieras. La última vez de no ser por ti no sé lo que habría pasado. 


    —Me quedé con todas las ganas de partirle los dientes. Si te hubiera tocado un solo pelo le habría matado, lo juro.


    —Pero no lo hizo porque llegaste a tiempo. No le des más vueltas, no merece la pena. 


    —¿Tienes planes para mañana? 


    —He quedado con Michael. 


    —¿Otra vez?


    —Dijo que quería llevarme a jugar a los bolos.


    —Os habéis hecho buenos amigos, ¿mmm? 


    —Es muy bueno escuchando. 


    —¿Intentas decir que yo no? 


    —Tú eres mejor… en otras cosas —bromea. 


    —Llámale y anúlalo —protesto enterrando la nariz en su pelo—. Quiero que salgas conmigo. 


    —¿Salir contigo o no dejarme salir de la cama?


    —Salir conmigo en una cita. La última vez lo pasamos bien, ¿no es verdad? 


    —Sí, pero no puedo anular mis planes con él solo porque a ti se te antoje que tengamos una cita. Esos planes los hice antes que contigo, así que quedemos otro día. 


    —Entonces envíale un mensaje y dile que yo también iré, quiero ir con vosotros. 


    —Hoy estás demasiado pegajoso. 


    —¿Acaso no es normal querer pasar tiempo con la chica que me gusta? 


    —¿Tanto te gusto? 


    —¿No lo he dejado lo suficientemente claro ya? 


    —Sabes que no puede haber nada más que esto, ¿verdad? 


    —Puedo conformarme… por ahora. 


    —No sé cuándo terminará todo y…


    No la dejo terminar, hundo la lengua en su boca para besarla y la aprieto de nuevo contra mi pecho.


    —Duérmete, estás agotada —susurro. 


    —Nunca podré darte lo que quieres, Logan. Yo…


    —No quiero escuchar nada más al respecto. Vamos, duérmete. Es muy tarde. 


    A la mañana siguiente me marcho antes de que se despierte dejándole una nota, porque no quiero que retome el tema que dejamos inconcluso anoche. No quiero aceptar su negativa a salir conmigo. Entiendo que quiera esperar a terminar con todo esto, pero que me diga que nunca va a poder ser me pone de mala leche. No soy un tío que se caracterice por rendirse sin luchar y aún me quedan bastantes ases bajo la manga. Si quiero ir con ellos esta tarde a jugar a los bolos tengo que hacer algunas cosas por la mañana. Me acerco al supermercado a hacer la compra de la semana y a casa de mi hermano para joderle un poco si da la casualidad de que está echando un polvo con Michael, pero está solo. 


    —¿Dónde te has dejado a tu hombre? —pregunto dejándome caer en el sofá. 


    —Tenía que trabajar. ¿Qué se te ha perdido por aquí? 


    —He ido a hacer la compra y he pensado en pasarme. ¿Por qué? ¿No puedo venir a ver a mi hermano mayor un fin de semana? 


    —Querías joderme el polvo con Michael, ¿no? 


    —Vosotros lleváis jodiéndomelo a mí toda la semana. 


    —Cat necesitaba ver que su trabajo no iba a interferir en nuestra amistad con ella, no tiene nada que ver contigo. 


    —Podríais haberme incluido en vuestros planes, cabrón. 


    —¿Estás celoso? —ríe mi hermano. 


    —Sí, lo estoy. ¿Contento? 


    —Mucho. Solo por eso te dejaremos venir a jugar a los bolos. 


    —Ya habéis hablado con Cat, ¿no? 


    —Sí, me ha mandado un mensaje esta mañana para decirme que tú también venías porque te ha dado un ataque de celos. En serio, Logan, háztelo mirar. Celarse de dos gays es…


    —Estúpido, lo sé. Hablando de Cat… ¿Cómo van las cosas? 


    —¿Sinceramente? Muy jodidas. No tenemos nada que demuestre que Cat ha estado pagándole a ese desgraciado durante años y que sirva delante de un jurado. Estoy buscando otras opciones, pero me temo que no puedo hacer nada por ella en ese aspecto. 


    —Mierda…


    —En cuanto al acoso… eso es otro cantar. No eres el único testigo del acoso que ha sufrido por su parte, su jefe del gimnasio también tuvo que protegerla una vez de él. Si encontramos a más personas que lo hayan visto extorsionarla tal vez podamos meterle entre rejas. Cat tendrá que pagar la deuda entera, pero esta vez será a través del juzgado, con una cuota fija acorde con su sueldo en el gimnasio y no tendrá que volver a verle la cara. 


    —Algo es algo… Me he ofrecido otra vez a pagarla por ella pero se sigue negando. 


    —¿Y qué esperabas? 


    —Independientemente de lo que pase entre nosotros somos amigos. Debería dejarme ayudarla. 


    —¿Y qué pasaría si lo vuestro no termina bien, Logan? Deberías entenderla un poco y no agobiarla. 


    —No la estoy agobiando… es más, me he ofrecido a ayudarla de otra forma. 


    —¿Qué forma? 


    —Otra que a ti no te importa. 


    —Dime que no estás haciendo vídeos con ella…


    Aparto la mirada porque mi hermano me conoce lo suficiente para descifrar mi expresión, pero lo hago demasiado tarde. 


    —¡Mierda, Logan! ¿Es en serio? ¡Si se entera papá te matará! 


    —No va a enterarse si tú no se lo dices. 


    —Eso no lo sabes. ¿No había otra forma de ayudarla o qué?


    —Los moderadores de la página le aconsejaron que hiciera un dúo con algún camboy para aumentar las ventas. ¿Qué querías que hiciera, Hayden? ¿Dejar que la mujer que amo folle con otro que no sea yo?


    —Espero que al menos te estés cubriendo la cara como ella… 


    —¡Por supuesto que me estoy cubriendo la cara, idiota! Y yo no me desvisto delante de la cámara. Solo… la ayudo. 


    —Vale, no quiero saber los detalles. No puedo ni quiero imaginarme a mi hermano haciendo porno, creo que si alguna vez te viera en línea se me caería la polla a pedazos. 


    —Tú solo ves porno gay, hermano. No hay peligro de que me veas a no ser que busques expresamente los vídeos. 


    A las cuatro estoy con Cat esperando en la puerta de nuestro edificio a que nos recoja la parejita feliz. En cuanto la ve, Michael se baja del coche y se acerca a ella para levantarla en peso y darle un sonoro beso en los labios. 


    —¡Oye! —protesto apartándole— Puede que a mi hermano no le importe que te morrees con Cat, pero yo no quiero comerme tus babas después. 


    —Ella es mi pequeña y la saludo como me da la gana. 


    —¿Cuándo la has adoptado, capullo? 


    —¿Queréis subir al coche y dejarlo ya? —protesta Cat—. No le hagas caso, Mike. Está celoso. 


    —Soy gay, ¿recuerdas, Logan? —ríe mi cuñado— Claro que si lo estás porque quieres que te bese a ti… 


    Se acerca para besarme y me aparto con una carcajada de él. Llegamos a la bolera y pedimos algo de comer y unas bebidas, cogemos los zapatos alquilados y nos vamos a la pista que ha reservado mi hermano. Como suponía Cat no sabe jugar, nunca ha ido a una bolera, así que intento aprovechar la más mínima oportunidad para tocarla, pero los dos perros guardianes traidores que tengo por familia no me lo permiten. Cada vez que intento ponerme detrás de ella para enseñarla a tirar alguno de ellos me quita el puesto y si intento sentarme a su lado en las mesas siempre hay alguien que se me ha adelantado. 


    —A ver, capullo… —espeto a mi hermano cuando vamos a recoger las bebidas que hemos pedido más tarde— ¿Se puede saber qué coño pretendéis vosotros dos?


    —Mmm… ¿Tomarte el pelo un poco? Nos divierte ver cómo te cabreas por no poder acercarte a Cat. 


    —Ya lo tengo demasiado chungo de por sí como para que vosotros me lo pongáis más difícil. 


    —¿Chungo? Pero a ella le gustas, ¿o no?


    —Dice que no puede tener una relación conmigo —confieso con un suspiro. 


    —¿Y eso por qué? 


    —No lo sé. Debería saber a estas alturas que lo de los vídeos me importa una mierda. 


    —¿Ese es el motivo que te ha dado? ¿Su trabajo en la página web? 


    —Realmente no me ha dado un motivo específico. Solo me dice que tiene demasiado en lo que pensar como para plantearse tener una relación seria. 


    —Pero ¿le has dicho que estás enamorado de ella?


    —La verdad… no me atrevo a hacerlo todavía. 


    —¿Por qué? 


    —¿Y si se lo digo y termina lo que hay ahora mismo entre nosotros? Es demasiado arriesgado. 


    —Eres idiota. 


    —Gracias. 


    —Hablo en serio, Logan. Eres un completo imbécil. Esa mujer lleva tantos años luchando sola que no sabe lo que es tener el apoyo de alguien. Se ha convencido a sí misma que no tiene derecho a ser feliz hasta que logre pagar la deuda de su madre porque se siente culpable por no haber logrado conseguir el dinero por su cuenta. Tienes que ser más paciente, pero eso no significa que no debas decirle lo que sientes. 


    —¿Te lo ha contado ella? 


    —Se lo ha contado a Michael. Con él se ha abierto mucho más que conmigo, él ya sabía que tú estabas haciendo vídeos con ella cuando se lo conté. 


    —¿Qué más le ha dicho? 


    —Se siente asustada. Nunca se ha enamorado de nadie y lo que está sintiendo por ti la está asustando, por eso al principio intentaba poner distancia entre vosotros siempre que tenía oportunidad. 


    —Ni siquiera sé qué puedo hacer…


    —Ahora mismo lo estás haciendo bien, Logan. La estás ayudando, estás acercándote a ella lentamente y le estás demostrando que puede confiar en ti, pero no la presiones para que salga contigo.


    —¿Crees que la presiono?


    —Te conozco y sé que no tienes paciencia. Cuando éramos pequeños siempre que se te antojaba uno de mis juguetes tenía que dártelo al momento o llorabas como si te hubiera dado una paliza. No has cambiado demasiado en ese aspecto.


    —De acuerdo, seré paciente. 


    —No la atosigues. No pretendas quedar con ella todos los días y joder… cancela la suscripción a su gimnasio, que hay muchos cerca de tu casa. Dale su espacio, te lo agradecerá. Y dile que la quieres, no va a pasar nada porque le confieses lo que sientes. 
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    Hacer caso de los consejos de mi hermano no es fácil… nada fácil. Ahora que me he acostumbrado a pasar el máximo tiempo posible con ella me cuesta un mundo mantenerme a distancia. Cat no pregunta, se comporta como siempre cuando nos encontramos de casualidad en el pasillo del portal, pero sé que mi comportamiento debe parecerle extraño. Hoy he ido a anular mi suscripción a su gimnasio y me he cambiado a uno que hay justo debajo de casa, como Hayden me aconsejó. El cambio se nota, sobre todo porque en el de Cat las instalaciones son mucho más nuevas y están mejor cuidadas, pero es lo mejor… seguro que es lo mejor. Por si no fuera bastante echarla terriblemente de menos esta semana ha sido especialmente agotadora en el trabajo. No sé si es porque me han cambiado de programa (ahora trabajo en un programa de actualidad de la sobremesa que dura cerca de dos horas) o porque los años están empezando a pesarme, pero lo único que quiero es darme una ducha y tirarme en el sofá a ver alguna película cuando llego a casa. Por suerte ahora cuento con los fines de semana libres y puedo relajarme durante dos días enteros, y me satisface decir que hoy es viernes. Acabo de salir de la ducha y estoy decidiendo a qué restaurante pedir la cena cuando llaman al timbre de la puerta y me sorprende ver a Cat al otro lado. 


    —¿Cat? ¿Ocurre algo? —pregunto. 


    —¿Estás ocupado? 


    —No especialmente. ¿Qué necesitas? 


    —Quería invitarte a cenar.


    Me apoyo en le quicio de la puerta y la miro divertido.


    —¿Vas a cocinar para mí, Cat? —pregunto— Qué honor… 


    —No te lo tengas tan creído… He hecho canelones de berenjena y han salido demasiados para mí sola. 


    —Ya es casualidad, ¿no? Que un viernes por la noche te apetezca cocinar y que encima te salga demasiado…


    —Oh, se me olvidaba que eres el rey de la comida a domicilio… Perdón. 


    —Reconoce que me echabas de menos y querías verme, Cat. 


    —Ni lo sueñes. 


    —No importa, sé que es así. 


    —¿Vienes o no? —pregunta riendo— Pero tienes que poner el vino, se me ha terminado. 


    —Pasa y déjame vestirme —respondo apartándome de la puerta—. No creo que sea adecuado cenar en bolas. 


    —Oye… pues qué quieres que te diga… Las vistas con esa toalla no están nada mal… 


    —El problema es que si ceno en bolas, cariño… Terminarías tumbada sobre la mesa y te convertirías en mi cena. 


    Voy a mi dormitorio con la risa de Cat a mi espalda y me pongo un pantalón deportivo y una camiseta de manga corta. Ni siquiera me preocupo de ponerme ropa interior debajo porque cuando vuelva de cenar voy a meterme directamente en la cama, que la semana de trabajo ya pasa factura. Después de buscar una buena botella de vino acompaño a Cat hasta su casa, en la que el olor de la cena me hace salivar. 


    —Huele increíble —digo apoyándome a su lado en la cocina. 


    —Vi esta receta el otro día en internet y me he atrevido a probarla. Tenía muy buena pinta, espero que sepa igual de bien. 


    —Yo espero que tengas mejor suerte que yo con las recetas online —río—. La vez que me atreví a hacer de chef tuve que repetir la salsa tres veces


    —Recuerdo que Hayden tuvo que arreglarla…


    —Cómo te gusta hundir el dedo en la llaga, ¿eh?


    La ayudo a poner la mesa, sirvo el vino y preparo una ensalada mientras ella se encarga de lo que hay en el horno. Me acerco al equipo de música y pongo algo suave para amenizar el ambiente y vuelvo a la cocina para darle a ella su copa. 


    —Lleva la ensalada a la mesa —ordena. 


    —A sus órdenes. 


    La cena está deliciosa, he de reconocerlo. Al primer bocado Cat gime cerrando los ojos y sonríe feliz, lo que me hace sonreír a mí también. 


    —Está delicioso —digo. 


    —Es la primera vez que una receta de internet me sale bien —reconoce. 


    —¿Y por qué te ríes entonces de mí? —río. 


    —Porque es divertido. 


    —Eres buena en la cocina, Cat. No me creo que no te salga bien una receta.


    —Soy buena en la cocina ahora. Cuando mi madre vivía tuve que ocuparme de las tareas de la casa, entre ellas la cocina. La quimio la dejaba tan mal que no podía moverse de la cama, así que busqué muchas recetas deliciosas para cocinarle. Le encantaba comer y pensé que así podría hacerla feliz, pero nunca había cocinado nada. 


    —¿Y alguna te salió mal? 


    —¡Me salieron mal todas! —ríe— Cada una era peor que la anterior, o el sabor era espantoso o los tiempos de cocción estaban equivocados y o se quemaba o se quedaba cruda. Fue un auténtico desastre y la mayor parte de las veces tuvimos que recurrir a la comida rápida, pero al menos la hice reír hasta que le dolió el estómago muchas veces. 


    —Debes echarla mucho de menos. 


    —No te imaginas cuánto. Pero fue mucho peor al principio, cuando no os conocía y tuve que lidiar con el prestamista y todos los gastos del entierro. No sabía qué debía hacer ni a quién acudir… pero tuve la suerte de conocer en esa época a Donovan. 


    —¿Él te ayudó? 


    —Fue como un ángel enviado para hacer mi carga menos pesada. Estaba destrozada sentada en una parada de autobús sin saber qué hacer y él se sentó a mi lado. Me preguntó qué me ocurría y yo vomité todo lo que llenaba mi cabeza en ese momento, desde el dolor por la pérdida de mi madre hasta el problema del prestamista. Me ayudó a organizar el entierro, a arreglar el papeleo y me dio un puesto en el gimnasio, porque me habían despedido de todos mis trabajos por las ausencias. Es el hermano mayor que nunca tuve y le quiero muchísimo. 


    —Me alegro de que tuvieras a alguien decente en quien confiar en ese tiempo. 


    Cat se levanta a retirar los platos y trae dos copas de mousse de chocolate de postre. 


    —Pruébalo, es la receta secreta de mi madre. 


    En cuanto meto en mi boca el primer bocado la crema esponjosa se derrite en mi lengua dejándome un leve sabor a avellanas. 


    —Joder, sí que está buena —digo—. ¿Lleva avellanas? 


    —Licor de avellana. Ese es el pequeño toque que mi madre casi se lleva a la tumba. Me dijo el último ingrediente horas antes de morir, creo que ya sabía que llegaba su hora. 


    —Pues habría sido una pena… está espectacular. 


    —Logan… ¿Puedo hacerte una pregunta?


    —¿Qué ocurre?


    —¿Por qué te has dado de baja en el gimnasio? 


    —Me apunté en él para perseguirte y he pensado que tal vez te hacía sentir incómoda. 


    —Reconozco que al principio un poco sí, pero ahora somos amigos. No tenías por qué irte. 


    —Me he apuntado en uno que hay cerca de aquí, Cat. Llego mucho antes a casa ahora que solo puedo ir por la tarde. 


    —¿Te estás alejando de mí por alguna razón? 


    —No me estoy alejando, solo pretendo darte tu espacio. 


    —¿Mi espacio para qué? 


    —¿Cómo que para qué? Ahora pasas mucho tiempo con Hayden y Michael. No quiero acaparar tu tiempo más de la cuenta ahora que tienes nuevos amigos.


    —Pero ellos son tu familia, puedes venir con nosotros siempre que quieras. 


    —Lo sé, es solo que siempre te he visto sola y quiero que salgas con tus amigos. 


    —Tú también eres mi amigo, Logan. También quiero pasar tiempo contigo. 


    —Siento haberte hecho sentir mal, de verdad que no era esa mi intención.


    —Está bien, pero no vuelvas a hacerlo. 


    —Lo prometo.


    La ayudo a recoger la mesa, pero cuando estoy en la cocina vaciando los platos ella me sorprende dándome la vuelta y aprisionándome contra la encimera con su cuerpo. Dejo de pensar cuando se pone de puntillas y me besa, hundiendo la lengua en mi boca con suavidad. Mi polla crece a toda velocidad dentro de mis pantalones y ella la aprisiona en la V de sus piernas para presionarla con sus muslos, logrando que deje escapar un gemido. 


    —¿Cat? —pregunto sin entender nada. 


    —Te deseo, Logan. Llevo deseándote toda la semana. 


    Sin dejar de mirarme se pone de rodillas, baja mi pantalón de deporte y se mete mi verga en la boca hasta la garganta, haciéndome jadear. Comienza a mamármela despacio, saboreándome, jugueteando con mi glande como sabe que me gusta, y me sujeto con fuerza a la encimera para no sujetarla del pelo y follarme su boca. Joder… voy a perder la cabeza como siga así… La levanto con cuidado para recuperar el control, la sujeto de la cintura y la siento en la encimera para volver a comerle la boca, saboreándola lentamente, acariciando su lengua con la mía y metiendo mi mano debajo de su camiseta de deporte, que lleva sin sujetador. Su pequeño pezón se endurece en segundos y agacho la cabeza para metérmelo en la boca.


    —¡Oh, joder! —gime enredando los dedos en mi pelo. 


    Martirizo el pequeño pezón con mis dientes y mi lengua, le quito el top y le presto la misma atención al otro, dejándolos hinchados y enrojecidos. 


    —Mmm… deliciosos —susurro con voz ronca—. Me vuelven loco. 


    De un tirón le arranco las mallas y las bragas, dejándola completamente desnuda delante de mí. Cat abre las piernas y me muestra su coñito depilado, tan húmedo y jugoso que la boca se me hace agua y me pongo de rodillas para lamerla. Su sabor caliente y dulce me vuelve loco y hundo un dedo dentro de ella mientras mi lengua juguetea con su clítoris hinchado, arrancándole grititos ininteligibles que calientan mi verga. Hace tanto que no follamos que no puedo contenerme más. 


    —No puedo esperar más, Cat —reconozco. 


    —¿Y quién necesita que esperes? Te necesito dentro, fuerte. Ahora. 


    La carcajada que sale de mis labios al ver su ansiedad por tenerme se convierte en un gemido cuando tira de mis caderas con sus piernas y me clavo en ella hasta el fondo, sintiendo sus músculos engullirme centímetro a centímetro. La cojo en brazos sin salirme de ella para sentarme en el sofá. 


    —Vamos, preciosa… Muévete para mí —ordeno.


    Cat se sujeta al respaldo y empieza a subir y bajar sus caderas sobre mi verga, haciéndome salir casi por completo de ella para volver a enterrarme hasta el fondo después. Dejo caer la cabeza hacia atrás debido al placer y me sorprende lamiendo una de mis tetillas para luego mordisquearla con suavidad. 


    —Joder, nena… cómo me pones… 


    Sonríe y hace lo mismo con la otra, aumentando el placer cada vez que la siento bajar por mi verga, y sujeto su culo entre los dedos para empezar a moverla como yo quiero: rápido y hasta el fondo. Sus gritos se mezclan con los míos en la vorágine de placer que estamos sintiendo. Cat pellizca uno de sus pezones con una mano mientras entierra la otra entre sus labios para acariciar su clítoris, y yo me pierdo en la imagen tan erótica que tengo delante. Joder… jamás en mi vida he conocido a una mujer más sexy, divertida, inteligente y excitante que ella. Cat se convulsiona entre espasmos de placer cuando es recorrida por el orgasmo arrastrándome detrás, dejándome sin fuerzas y jadeando. Sin pretenderlo las dos palabras que aún no debería decir suben por mi garganta, y las detengo con un esfuerzo sobrehumano en la punta de la lengua. La amo tanto que no sé cómo continuar desde aquí, la necesito tanto que me está costando un infierno estar alejado de ella. La deseo tanto que acabo de correrme y aún sigo duro dentro de su cuerpo, y si no tuviera que detenerme para recuperar fuerzas estoy seguro de que seguiría follándomela hasta perder el sentido. Follándomela no… haciéndole el amor. 


    —¿Todo bien? —susurra Cat entre jadeos. 


    —Solo estoy saboreando lo bien que me siento dentro de ti. 


    —Saboréalo mientras sales de mí, cariño… Necesito ir al cuarto de baño. 


    Sonrío ante el apelativo cariñoso que se le escapa cada vez con más frecuencia y salgo de ella como me ha pedido. Cat se levanta de la cama y me tiende la mano para ir hasta la ducha, donde nos enjabonamos mutuamente para deshacernos del sudor y del olor a sexo. Volvemos a la habitación a ver una película, pero antes de que vaya por la mitad me doy cuenta de que se ha quedado dormida, así que apago la televisión y salgo despacio de la cama para volver a casa. 


    —¿Logan? —pregunta con un bostezo.


    —Es tarde, sigue durmiendo. 


    —¿A dónde vas? 


    —A casa. 


    —¿No quieres quedarte? Me gustaría que lo hicieras. 


    Me meto de nuevo en la cama con una sonrisa y ella se apoya en mi pecho con un bostezo. 


    —Te he echado de menos —reconoce. 


    —Y yo a ti, preciosa. 


    —No vuelvas a alejarte, Logan. 


    —¿Te recuerdo que al principio no dejabas de insistir en que lo hiciera? 


    —Al principio no te conocía, ahora somos amigos. 


    Amigos… esa palabra empieza a sentarme como una patada en el estómago, pero no digo nada… por ahora. Tal vez darle espacio no es una opción, pero por ahora voy a dedicarme a ser su amigo, a estar a su lado y a apoyarla en todo lo que pueda. Estoy enamorado de ella, pero aunque me cueste seré capaz de esperar lo que sea necesario para tener una relación con ella. 
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    A la mañana siguiente me levanto con Cat dormida entre mis brazos. Joder… es la sensación más increíble que he sentido nunca a pesar de no ser la primera vez que dormimos juntos, tal vez porque ahora conozco mis sentimientos por ella. Acaricio su mejilla con los dedos y sus pestañas aletean antes de dedicarme una dulce sonrisa. 


    —Buenos días —saluda adormilada. 


    —Buenos días. 


    La beso un momento y bajo mis besos por su cuello con la intención de echar un buen polvo mañanero, pero el sonido de mi teléfono me hace maldecir. Lo ignoro deliberadamente y sigo con mi recorrido, pero ella intenta apartarme mientras ríe a carcajadas. 


    —Tu teléfono está sonando, ¿no lo oyes? —protesta.


    —Tú eres más interesante. 


    —¡Logan! ¡Puede ser algo importante! 


    —Seguro que es mi hermano. Ignóralo. 


    —Vamos, cógelo… Podemos seguir después. 


    —¿Lo prometes? 


    —Lo prometo. 


    La aparto con cuidado y miro el móvil para ver que efectivamente es mi hermano quien llama. 


    —Buenos días, capullo. ¿Qué pasa? —pregunto. 


    —Joder qué malas pulgas… ¿Sabes dónde está Cat? Llevo un rato llamándola pero no me coje el teléfono. 


    —Está conmigo. 


    —Oh… Así que estás cabreado porque te he cortado el polvo mañanero… Pues te jodes. Pásamela, es importante. 


    —Espera. 


    Le paso el teléfono a ella, que me mira con una ceja arqueada. 


    —Te ha estado llamando —explico—. Quiere hablar contigo. 


    —Oh… Hola, Hayden, siempre apago el teléfono por la noche. ¿Ahora? Eh… sí, no creo que haya ningún problema. Sí, de acuerdo. Se lo diré. Otro para ti. 


    Cuelga el teléfono y se sienta a horcajadas sobre mis piernas, apoyando la cabeza en mi hombro con un suspiro. 


    —No hay sexo, ¿verdad? —pregunto. 


    —No… —responde con voz lastimera— No tenemos tiempo. 


    —¿Qué quiere ahora el pesado de mi hermano?


    —Me ha dicho que vayamos a su casa, es el cumpleaños de Michael y va a celebrarle una fiesta sorpresa aprovechando que hoy trabaja. Se acaba de enterar de casualidad, así que necesita nuestra ayuda para organizarlo todo antes de que llegue. 


    —¿En serio no sabía cuándo es el cumpleaños de su novio? 


    —Eso parece. 


    —¿Cuándo es el tuyo? 


    —¿Qué? 


    —¿Cuándo es tu cumpleaños? 


    —Oh… El veintiséis de diciembre. Fui un regalo atrasado de Santa. 


    —El regalo más sexy del mundo —ronroneo enterrando la boca en su cuello. 


    —Para… tenemos que irnos. 


    —Tienes razón —suspiro—. ¿Te duchas conmigo?


    —Olvídalo, si lo hago llegaremos tarde. Dúchate en tu casa y nos vemos en media hora en la puerta. 


    —¿Me estás echando? 


    —Descaradamente. 


    La observo saltar de mis piernas, me da un beso en los labios y sale a correr hacia el cuarto de baño con una sonrisa. Aunque me tienta seguirla me voy a casa, me lavo deprisa y me pongo unos vaqueros y una camisa. Media hora después vuelvo a casa de Cat, que me abre la puerta en toalla y corre hacia su habitación. 


    —Eres una provocadora insaciable —bromeo. 


    —¡Te has adelantado! 


    —A decir verdad he venido cinco minutos más tarde… eres una tardona, Cat. 


    —Solo voy a ponerme un vestido, no tardaré demasiado. 


    Me apoyo en el quicio de la puerta mientras la veo sacar más y más vestidos de su armario, pero ninguno parece venirle bien. Al final me acerco a la cama, cojo uno que me parece bonito en tonos rosados y se lo paso cerrando las puertas del armario. 


    —Este —susurro—. Y date prisa que no llegamos. 


    —¿Seguro? 


    —Seguro. Ve a arreglarte, yo recogeré este desorden. 


    —No tienes que hacerlo. 


    —Por supuesto que tengo que hacerlo, porque si dejo esa ropa ahí al final querrás colgarla tú y llegaremos cuando el cumpleaños haya terminado y ellos estén echando un polvo. 


    Antes de ir a casa de Hayden hacemos una parada en el centro comercial para conseguir un regalo para Michael. Después de mucho mirar yo me decanto por el típico bolígrafo de plata con el alfiler de corbata a juego y Cat termina comprándole una nueva cartera de piel para el trabajo con su nombre grabado. Cuando llegamos a casa de mi hermano nos encontramos con la viva imagen del caos. Cajas de comida precocinada se amontonan en la isla de la cocina, el salón está hecho un desastre de tonos verdes y a Hayden parece que le va a dar un infarto. Jamás había visto esta faceta de él, siempre ha sido el hombre más tranquilo del mundo y ahora parece que va a darle un ataque de nervios. 


    —¿Se puede saber por qué habéis tardado tanto? —protesta besando a Cat— Os esperaba hace horas. 


    —Hemos tardado exactamente una hora y media, Hayden. No seas alarmista, que la fiesta es a las ocho. 


    —Hay mucho que preparar. Demasiado que preparar. Joder, ni siquiera sé si he comprado suficiente comida y…


    —Ey —le interrumpo sujetándole de los hombros—. ¿Quieres calmarte? Es solo un cumpleaños. 


    —No lo es. 


    —¿No es el cumpleaños de Michael? —pregunta Cat. 


    —Bueno sí, pero… Todo esto no es solo por su cumpleaños. 


    —¿Vas a pedirle matrimonio? —bromeo. 


    —Voy a pedirle que se venga a vivir conmigo. 


    Miro a mi hermano con asombro. Es la primera vez que piensa en vivir con alguien aunque no sea la primera vez que se ha enamorado. 


    —Sé lo que vas a decirme —protesta volviéndose hacia la máquina de inflar los globos—. Que es demasiado pronto, que solo llevamos saliendo un par de meses y todo eso. 


    —Yo no he abierto la boca, Hayden. 


    —Pero lo piensas. 


    —No pongas en mi mente cosas que no he pensado, tío. 


    —¿Entonces por qué te has quedado callado?


    —Porque me ha sorprendido que te hayas dado cuenta tan pronto de que quieres dar ese paso con Michael. Con ninguna de tus anteriores parejas pensaste en vivir juntos. 


    —Lo sé, ¿eh? Qué quieres que te diga… Tal vez es porque estoy empezando a pensar en sentar cabeza. 


    —Yo creo que más bien es porque Michael es el indicado —dice Cat acariciándole la espalda. 


    —Creo que lo es —afirma Hayden—. Me hace sentir… completo. 


    —En ese caso yo no tengo nada que decir —digo—. Es tu vida y si crees que es el momento de hacerlo cuentas con mi apoyo. 


    —Aún no he hablado de ello con nuestros padres. 


    —Tienes treinta y ocho años, ¿en serio crees que aún tienes que pedirles permiso?


    —No, idiota… solo decírselo. 


    —Puedes hacerlo la próxima vez que lleves a Michael a casa. 


    —Estaría cojonudo… Papá, mamá, él es mi novio Michael, con el que estoy viviendo ahora. 


    —Espera, ¿aún no le conocen?


    —No he tenido tiempo de presentarlos. Saben de su existencia, claro, pero entre su crucero y nuestros trabajos ha sido imposible. 


    —Bueno, de todas formas no creo que vayan a decir nada. Es tu vida, no la suya, y ya sabes que nunca se meten en nada de lo que hacemos.


    —Eh, chicos… —interrumpe Cat, que lleva un rato haciendo adornos con los globos que hay ya inflados— No es por interrumpir la charla familiar, pero tenemos que movernos. La fiesta no se decora sola. 


    —Joder, tienes razón, perdona —se disculpa Hayden—. Nosotros perdiendo el tiempo y tú haciendo todo el trabajo. 


    —No me importa, pero hay mucho que hacer y solo somos tres. 


    —¿Por qué no te encargas tú de poner la comida en las bandejas? Logan y yo nos encargaremos de la decoración. 


    —Buena idea —dice levantándose. 


    —Las bandejas que he comprado están en el lavavajillas. 


    —¿Has comprado bandejas y todo?


    —Sí, capullo. También he comprado vasos, platos y cubiertos. Como vivo solo tenía únicamente un par de cada y es incómodo cuando estamos los dos. 


    Cuando empiezan a llegar los invitados me doy cuenta de que realmente tiene muchos amigos. No es de extrañar, porque Hayden es un tío bastante sociable y agradable, pero he estado tan ausente de su vida en los últimos años que me sentía culpable por haberle dejado aquí solo. Ahora me siento aliviado de que no fuera así. Cuando Michael llega (le hemos puesto un cartel en la puerta en el que dice “entra, la puerta está abierta para ti”) todo está en completa oscuridad. Llama a mi hermano un par de veces, pero al no obtener respuesta suspira y enciende la luz del salón para llevarse el susto de su vida ante la sorpresa. Mira a Hayden como si le hubieran crecido tres cabezas cuando se acerca a él llevando una tarta y mi hermano rompe a reír a carcajadas. 


    —¿Creías que no me enteraría? —dice mi hermano con voz melosa— Vamos, pide un deseo. 


    —No hay nada que desee ahora mismo excepto que todos estos cabrones se vayan para poder hacer el amor contigo —bromea—. ¿Puedo pedir eso? 


    —No, no puedes. Guárdate las ganas para más tarde. 


    Michael sopla las velas y pone la tarta en la mesa para apresar a mi hermano en sus brazos y besarlo ante los vítores de todos. Joder, me están empezando a dar envidia. 


    —Sabes que te amo, ¿verdad? —susurra. 


    —Tanto como yo a ti. 


    A la hora de abrir los regalos Hayden se encarga de que el suyo sea el primero que vea. En una caja de joyería hay un elegante collar de Bvlgary de oro blanco y una copia de la llave de su casa. cuando Michael la abre le mira con los ojos llorosos sin comprender nada. 


    —No te asustes —bromea Hayden—, aún no voy a pedirte que te cases conmigo. 


    —Por un momento me habías acojonado —responde Michael riendo. 


    —Esto —dice sacando el colgante— es mi regalo de cumpleaños, que espero que te guste. 


    —¿Y esto? —pregunta su novio con una ceja arqueada mientras sostiene en la mano la llave. 


    —Bueno… pasamos más tiempo juntos que separados y mi casa está más cerca de tu trabajo que tu apartamento. Además, el piso en el que vives es ruidoso y he pensado que…


    —Sí —le interrumpe comiéndole la boca—. Quiero vivir contigo.


    El resto de la fiesta es muy divertida. Cat ha sido secuestrada más de una vez por los amigos de mi hermano, pero la verdad es que disfruto mucho viéndola tan feliz. Es joven y supongo que ha estado demasiado ocupada cuidando a su madre enferma como para divertirse y me gusta que los amigos de mi hermano la acepten tan bien. Pero todo esto no hace más que corroborar lo que yo ya sabía: que la quiero a tiempo completo en mi vida, siendo mi familia. 


     


    Cuatro días más tarde Hayden nos cita a Cat y a mí en su despacho. Ha despejado su agenda para recibirnos, lo que quiere decir que tiene algo importante que contarnos sobre el caso de Cat. Cuando he ido a recogerla al gimnasio se ha quedado en shock y casi tengo que meterme con ella en la ducha para que termine rápido y podamos ir al despacho de mi hermano. Está hecha un flan, no deja de pellizcarse los dedos y no aparta la mirada de la ventana. Harto de que maltrate la piel de sus uñas sujeto sus manos con una de las mías para atraer su atención. 


    —¿Puedes tranquilizarte? —susurro— Todo va a salir bien. 


    —¿A qué viene tanta prisa? No voy a poder deshacerme de ese tipo, ¿verdad?


    —Ey… Confía un poco más en él, es el mejor abogado de la ciudad. 


    —Y el prestamista es demasiado listo. 


    —Mantén la calma hasta que lleguemos al despacho, ¿de acuerdo? 


    —Lo intentaré. 


    Al llegar al bufete Sam, la secretaria de mi hermano, nos recibe con una sonrisa y nos lleva hasta el despacho de Hayden. Me sorprende encontrar allí a Michael, pero más que eso me sorprende ver a alguien a quien no conozco de nada sentado a su lado. 


    —Ya estáis aquí —dice Hayden acompañando a Cat hasta uno de los sofás—. ¿Queréis tomar algo? ¿Café? 


    —Creo que mejor me tomo una tila —bromea Cat—. Me tienes de los nervios. 


    —No te preocupes, no es nada malo. Le diré a mi secretaria que nos prepare un café y te lo contaré todo. 


    Los minutos pasan a cámara lenta, porque he de reconocer que yo también estoy empezando a ponerme nervioso. Cuando Sam sirve las bebidas mi hermano da un sorbo a la suya y se relaja en su asiento. 


    —Este es el detective Johan Fells, del CID —explica. 


    —Es el novio de mi hermana pequeña —explica Michael. 


    —Mi chica decidió presentarme a su familia en una comida familiar este fin de semana, y cuando Michael se enteró de mi profesión me comentó tu caso, Cat —dice Johan.


    —Espero que no te importe —se apresura a decir mi cuñado. 


    —Toda la ayuda posible es bienvenida —responde ella negando con la cabeza. 


    —¿El nombre de tu prestamista es Steven Daniels? —pregunta Johan. 


    —¿Cómo lo sabes? 


    —Es un viejo conocido de la unidad. Le hemos estado investigando por infinidad de delitos de estafa, pero es tan inteligente que nunca hemos podido atraparlo. 


    —Perfecto… —protesta Cat—. No tengo nada que hacer contra él. 


    —Al contrario, estoy aquí para pedir tu ayuda —continúa Johan—. Te necesitamos para poder atraparlo. 


    —¿Yo? ¿Qué puedo hacer yo? 


    —Eres su última víctima y por tu edad te cree demasiado ingenua como para buscar ayuda. 


    —¿De qué manera te inmiscuíste?


    —Le hice creer que soy su novio para que la dejara en paz. 


    —Eso no afectará a la operación. Veréis... he pedido una orden judicial para poder intervenir tu teléfono —dice a Cat—. En cuanto la tenga en mi poder quiero que llames a ese tipo y le preguntes cuánto dinero le debes aún, que… tu novio, aprovechemos eso, se ha ofrecido a pagar tu deuda. 


    —No me dejará pagarla de golpe. 


    —Por supuesto que no, y te pondrá mil excusas porque no le conviene deshacerse de tu deuda. Solo necesito que te mantengas en línea hasta que admita haberte estafado o que vuelva a exigirte favores sexuales a cambio de saldar la deuda. Entonces tendremos evidencia suficiente para meterle entre rejas y podrás librarte de él. 


    —¿Crees que puedes hacerlo, pequeña? —pregunta Michael tomando las manos de Cat entre las suyas. 


    —Si eso va a hacer que ese hijo de puta termine entre rejas haré lo que sea. 


    —Esa es mi chica… 


    Michael la abraza con fuerza y nos acompaña hasta la salida. Tras despedirnos del detective, con quien quedamos en que nos contactará cuando tenga la orden, y de mi familia llevo a Cat de nuevo al gimnasio. Ella va callada, demasiado callada durante todo el trayecto, y empiezo a preocuparme. 


    —¿Estás bien? —pregunto. 


    —Estoy asustada. 


    —Deberías irte a casa, Cat. Dile a Donovan que no te encuentras bien y…


    —Tengo que trabajar, Logan. Cuando todo esto termine tengo que tener un trabajo con el que mantenerme y si meto la pata en el gimnasio puedo perder el empleo.


    —Solo es un día y Donovan entenderá que necesites un respiro. 


    —Ya han hecho demasiado por mí retrasando un par de horas mi clase, no puedo fastidiar a mis compañeros de esa manera. 


    —Como quieras, pero si te sientes mal…


    —Tú también tienes que trabajar, ¿o no? 


    —No entro hasta después de comer. 


    —Estoy bien, Logan, de verdad. Estoy asustada por lo que pueda pasar, es cierto, pero he pasado por cosas peores a esta y lo sabes. 


    —Es cierto… mi chica es toda una heroína. 


    —Yo no soy tu chica —protesta, aunque sonríe. 


    —No pienso detenerme hasta que lo seas. 


    —Eres un grano en el culo como dice Hayden. 


    —Tal vez, pero cuando quiero algo no me detengo hasta conseguirlo. 


    —No soy tu juguete, ¿sabes? 


    —No, eres la mujer que amo. ¿Cuándo vamos a grabar otro directo? Hace mucho tiempo que no lo hacemos. 


    —¿Pretendes ocultar la confesión que acabas de hacerme con un directo?


    —¿Confesión? Yo no he hecho ninguna confesión, solo he constatado un hecho. Cuando todo esto acabe, cuando al fin seas libre de todo esto, te aseguro que te daré la mejor confesión que se haya dado en la historia. Pero por ahora me conformo con el directo. 


    —¡Vale, de acuerdo! Hagamos uno este fin de semana. 


    —¿Alguna idea en mente? 


    —Lo pensaré y te diré algo. Y ahora vete, tengo que volver al trabajo. 


    

  


  
    Capítulo 18


     


     


     


     


     


    Estoy sentado en el salón de Cat esperando a que llegue el detective Fells. El teléfono ya está pinchado, pero debemos esperarle para que guíe un poco la conversación. Cat está hecha un auténtico flan, no deja de temblar y se está comiendo las uñas de los nervios, así que cojo sus manos entre las mías y se las aprieto con fuerza. 


    —Tranquilízate, todo va a salir bien —la animo. 


    —¿Y si meto la pata? ¿Y si cometo un error y todo esto no sirve de nada? 


    —No vas a meter la pata, Fells y yo estaremos contigo en todo momento y Michael ha dicho que intentaría estar aquí también. 


    —Vosotros no podéis controlar mi cerebro, Logan. 


    —Ven —digo levantándome y tirando de ella hacia su dormitorio—. Voy a hacer que te relajes. 


    —¡Ah, no, pervertido! —protesta saltando fuera de mi alcance— No nos va a dar tiempo de echar un polvo. 


    —¿Crees que todo el tiempo pienso en el sexo? —protesto.


    —Básicamente. 


    —Confía en mí, no es nada de eso. 


    —Más te vale. 


    La llevo a la habitación y le quito la camiseta para hacerla tumbarse bocabajo en la cama. Es cierto que por una vez no tengo en mente el sexo… solo pretendo darle un masaje que la relaje. Embadurno mis manos con crema de olor a coco y la extiendo por su espalda, haciéndola gemir. Masajeo su espalda durante un buen rato, deshaciéndome de los nudos de tensión, y cuando he terminado con ella está casi dormida como una pequeña gatita satisfecha. 


    —¿Mejor? —susurro dándole un beso en la mejilla. 


    —Gracias… Me siento como nueva. 


    En ese momento llaman a la puerta y la dejo vistiéndose mientras voy a abrir. El inspector Fells llega acompañado de Michael, que hoy ha dejado las bromas de lado y me da un abrazo de oso. 


    —¿Cómo está? —pregunta mi cuñado. 


    —Nerviosa. Está vistiéndose, ahora mismo sale. 


    Ambos se sientan en el sofá grande y yo me encargo de preparar café mientras Cat vuelve al salón. A ella le he preparado una infusión relajante que me agradece con una sonrisa, y me siento a su lado para rodearla con el brazo intentando transmitirle tranquilidad. 


    —Bien, Cat, no te pongas nerviosa —dice el detective mostrándole una libreta—. Aquí he apuntado lo que tienes que ir diciendo en todo momento. La llamada será en manos libres, así que si algo de esto no cuadra podré corregirte sobre la marcha. ¿Tienes alguna pregunta? 


    —No, solo quiero que esto termine cuanto antes. 


    —En cuanto tengamos la confesión se habrá terminado. Tenemos un equipo de policía preparado en su ubicación para detenerlo en el acto. 


    —Vas a hacerlo muy bien, pequeña —susurra Michael apretándole la mano—. Te lo prometo. 


    —Bien… Vamos allá. 


    Cat marca el número del prestamista, pero no obtiene respuesta. No es hasta la tercera vez que llama que el hijo de puta ese coge el teléfono. 


    —Vaya… Tiene que ser algo muy importante para que mi gatita llame tan insistentemente… —ronronea— ¿Qué se te ofrece? 


    —Necesito saber de cuánto es la deuda que me queda. Mi novio se ha ofrecido a pagarla por mí y voy a aceptar su oferta. 


    —Así que el tipo de la última vez realmente era tu novio… Y al parecer está forrado. 


    —No te importa quién es mi novio ni si tiene o no dinero, Steven. Dime de una vez cuánto te debo. 


    —¿Estás segura de que ese tipo está dispuesto a pagar toda la deuda de una sola vez? Porque ya sabes que la cantidad no es ninguna broma…


    —¿Cuánto? —insiste Cat. 


    —Ochenta y cinco mil libras. 


    —¡Eso es imposible! ¡Llevo más de cinco años pagando y mi madre ya te había pagado hasta llegar a esa cantidad! 


    —Pero no tienes como demostrarlo, ¿verdad, cariño? Ante un juez yo soy el damnificado y tú la deudora. 


    —Maldito hijo de puta…


    —¡Tranquila, nena! Sabes que hay una forma mucho más sencilla de saldar esa deuda… solo tienes que aceptarla.


    —Sé que ya he terminado de pagarte la deuda —dice saltándose el guion del detective—. También sé que te he dado dinero de más. Cerca de diez mil libras más. 


    —Eres muy inteligente… pero solo han sido ocho mil, no diez mil. Deberías repasar tus clases de cálculo de la escuela, se te da fatal sumar. 


    —Voy a demandarte por estafarme. 


    —¿En base a qué, Catherine? Eres tan tonta que no tienes constancia de haberme dado ni una sola libra, así que no tienes manera de demostrar que te he estafado.


    —Te odio. 


    —No puedo caerle bien a todo el mundo, pero es el precio a pagar por mi trabajo. ¿Entonces qué hacemos? 


    —¿Qué hacemos de qué? 


    —¿Va a pagarme tu novio las ochenta y cinco mil libras o vas a pagarme tú con tu cuerpo? He visto esos vídeos pornográficos que haces… Tienes un cuerpo delicioso y me muero de ganas de darle una buena probada. 


    —Eres un cerdo. 


    —Lo sé, pero es lo que hay. 


    —¿Cuánto tiempo? 


    —¿Cómo dices? 


    —¿Cuánto tiempo tendría que acostarme contigo? 


    —¿Tiempo? No he pensado en ello… Solo he pensado en el placer de tenerte como mi puta personal hasta destrozarte. Me muero de ganas de someterte hasta que no quede nada de esa voluntad peleona que tienes. Solo entonces te dejaré marchar. 


    Llevo un rato mordiéndome la mejilla hasta hacerme sangre por no saltar y joder la misión, pero si ahora mismo tuviera a ese hijo de puta delante sería yo quien le destrozara con mis propias manos… hasta dejar un amasijo inservible de carne y huesos destrozados. No soy un tío violento, pero esta clase de basura me revuelve el estómago hasta decir basta, y si a eso le añadimos que la víctima es la mujer que amo… Joder, iría al infierno con gusto si es mi castigo por hacer desaparecer una mierda de este calibre del mapa. El detective por fin le hace una señal a Cat para que termine la conversación y doy gracias por no tener que seguir escuchando sus gilipolleces. 


    —Pagaré —dice Cat—. Dentro de una semana tendré el dinero. Y esta vez lo haremos frente a un notario para que no tengas la tentación de estafarme de nuevo.


    —Lástima… tenía muchas ganas de follarme esa boquita contestona que tienes. Claro que siempre podemos echar el polvo de despedida…


    —Que te den. 


    Cat cuelga el teléfono y se refugia en mi pecho temblando como una hoja. La abrazo con fuerza y Michael se sienta a su lado para envolverla también en un abrazo de oso. 


    —Lo has hecho genial, tesoro —dice—. Estoy muy orgulloso de ti. 


    —¿Servirá? —pregunto para cerciorarme. 


    —Con esto tenemos evidencia suficiente para mantenerlo una buena temporada a la sombra —dice el detective—. En estos momentos mis hombres deben estar irrumpiendo en su casa, Cat. Todo ha terminado, ha reconocido que has pagado tu deuda, así que no tendrás que preocuparte tampoco por eso. 


    —¿No tendré que volver a verle? 


    —Me temo que tendrás que hacerlo durante los juicios, eres la testigo principal del caso, pero no podrá acercarse a ti nunca más, yo me encargaré de eso. 


    —Muchas gracias, detective —digo acompañándole a la puerta—. Te estaré eternamente agradecido. 


    —Solo hago mi trabajo, soy yo quien debería agradeceros vuestra ayuda. 


    Cuando Michael y su cuñado se marchan, vuelvo al sofá y Cat apoya la cabeza en mi regazo con un suspiro. Nos pasamos cerca de una hora así, ella mirando al vacío y yo acariciando su pelo. 


    —No me puedo creer que todo se haya terminado por fin —suspira con una sonrisa de alivio. 


    —Pues lo ha hecho, Cat. Ahora eres libre, podrás hacer con tu vida lo que quieras a partir de ahora, incluso estudiar arte si eso es lo que quieres. 


    —No voy a seguir estudiando. 


    —¿Por qué no? Debes seguir tus sueños ahora que puedes. 


    —Si quiero estudiar tendría que seguir trabajando en la página. ¿Estarías bien con eso? 


    —Si crees que es la forma de conseguirlo por mí está bien. Sabes que lo que hagas es asunto tuyo, yo no tengo derecho a decirte qué debes hacer. 


    —¿Me esperarías? 


    Contengo la respiración ante lo que esas palabras significan. Después de tanto tiempo al fin tengo una oportunidad con ella y no la pienso desaprovechar aunque tenga que esperarla durante los años que dura la carrera. 


    —Por supuesto que lo haría. Te amo, ¿recuerdas? 


    —Lo sé. 


    —Piensa en tu futuro sin tenerme en cuenta, Cat. Estaré aquí esperándote el tiempo que haga falta. 


    Dejo un beso sobre sus labios y la aparto para levantarme. 


    —¿Te vas? —pregunta. 


    —Debo hacerlo. Quiero que te tomes tu tiempo en pensar en lo que quieres hacer y es mejor que no esté aquí para interferir. 


    —Bien. Que descanses. 


    —Tú también. 


    Me marcho con un sabor agridulce en la boca del estómago. Me habría gustado escucharla decir que ella también está enamorada de mí, pero me conformo con que quiera que la espere para que podamos estar juntos. La carrera de arte no es tan larga, ¿no? No será para tanto. Con esa idea en mente me meto en la cama después de cenar algo ligero. Mañana toca madrugar.


     


    Dos días más tarde Cat me cita en su casa para cenar. Quiere agradecerme la ayuda que le he prestado desde que nos conocemos, y aunque le he dicho que no tiene nada que agradecer ella ha insistido en prepararme al menos una cena. Qué queréis que os diga… cocina de escándalo y no pienso desaprovechar una buena comida. Además puede que el postre sea un tazón de gatita con chocolate, mi preferido. Cuando llego a su casa me sorprende ver que la mesa está decorada de una manera bastante romántica, con velas y flores, un mantel de tela y cubiertos y vajilla nueva. Cat lleva un sencillo vestido negro que le queda de muerte y se acerca para dejar un beso en los labios. 


    —Si celebramos que haya terminado todo deberías haber invitado a Hayden y Michael también —digo envolviéndola en mis brazos—. Se van a enfadar si se enteran de que tengo este privilegio. 


    —Ya he organizado otra cena con ellos mañana. Esta es solo para ti. 


    —Mmm… ¿Soy el favorito? —bromeo. 


    —Tonto… Ven, quiero mostrarte una cosa. 


    Me lleva hasta la habitación de los directos, donde ha colocado un sillón junto a la cámara de tal forma que no se vea en ella. Me sienta en él y ella se sienta a los pies de la cama, coge la máscara que ha debido dejar antes sobre las sábanas y se la pone. 


    —¿Vamos a grabar un directo y yo no sabía nada? —pregunto.


    —Sí, por ahora solo tienes que estarte quieto y en silencio.


    —Pides un imposible. Lo sabes, ¿no? 


    —Al menos inténtalo. Te recuerdo que no tienes tu máscara. 


    —Por esas te vas a librar. Pero después me la cobraré. 


    Cat sonríe y acciona la cámara. 


    —Buenas noches, ¿cómo estáis? Vamos a esperar un poco hasta que haya un poco más de visitas, tengo algo que anunciar. 


    Esas palabras me dejan intrigado. ¿Qué se supone que debe anunciar? Permanezco en silencio como me ha pedido, pero la curiosidad me está matando.


    —Bien, creo que ya hay suficiente gente por aquí —dice al cabo de cinco minutos—. Veréis… Cuando empecé a grabar en esta web lo hice porque me encontraba en una situación desesperada. Mi madre falleció de cáncer y cuando murió tuve que hacerme cargo de las deudas, entre ellas un préstamo que no pidió en el banco, sino a un prestamista. 


    La miro con una ceja arqueada porque no tengo ni puta idea de a qué viene que les cuente a todos los espectadores detalles tan personales de su vida, pero ella me sonríe y continúa hablando. 


    —Por suerte esa deuda ha sido saldada, por lo que ya no tengo ningún motivo para seguir con este trabajo. 


    La miro en shock. ¿Es su despedida? ¿Se está despidiendo de sus seguidores? ¿Y qué fue lo que hablamos el otro día respecto a sus estudios? 


    —Quiero agradeceros a todos el apoyo que me habéis prestado durante todo este tiempo —continúa—, de no ser por vosotros no lo habría conseguido. Ahora quiero dedicarme a un trabajo que realmente me guste, porque he de reconocer que desnudarme delante de cientos de desconocidos no me gusta nada. Siento si la noticia os decepciona, pero es hora de que piense un poco en mí y en mi futuro. Una vez más, gracias por suscribiros a mi página y hasta siempre. 


    Cat apaga la cámara y yo sigo sin ser capaz de reaccionar. Ella solo sonríe y se dirige a la cocina, así que la sigo y me apoyo en la encimera para mirarla con una ceja arqueada. 


    —¿Qué ha sido eso? —pregunto al ver que no dice nada. 


    —Después —responde—. Primero vamos a cenar. 


    La cena está deliciosa, pero estoy realmente intrigado por lo que sea que la ha llevado a tomar una decisión tan drástica. Quiero que siga sus sueños, que estudie la carrera que ama y se convierta en la persona que quería ser antes de la muerte de su madre, pero también estoy feliz porque ha dejado el trabajo que detesta y a su vez intrigado por lo que eso significa. Sin embargo, durante la cena Cat no habla de nada de eso, se limita a hablar sobre temas de conversación sin importancia y sin apenas mirarme a los ojos. Cuando terminamos los postres, sirve café y nos sentamos en el sofá. Está nerviosa, no puede dejar las manos quietas y mueve la pierna compulsivamente. ¿Qué cojones pasa?


    —¿Me vas a decir de una vez qué ha pasado ahí dentro, nena? —pregunto—. La última vez que hablamos dijiste que ibas a seguir haciendo los directos para poder estudiar, si mal no recuerdo. 


    —He hablado con Donovan. Va a contratarme a jornada completa en el gimnasio y la última clase es a las seis, por lo que no tengo que preocuparme de volver sola a casa. Con el sueldo que ganaré tengo más que suficiente para pagar las facturas y vivir cómodamente, así que no necesito estudiar nada. 


    —Pero dijiste que era tu sueño… 


    —El sueño de una adolescente con muchas fantasías en la cabeza. Han pasado seis años desde que dejé de estudiar y me he dado cuenta de que me gusta el arte, pero también me gustan otras cosas. Me gusta mi trabajo en el gimnasio, por ejemplo. Me siento bien dando clases de yoga y me deja mucho tiempo libre para mí. Quiero divertirme, pasar tiempo con mis amigos y disfrutar de la vida ahora que puedo, no encerrarme en mi cuarto a estudiar durante cuatro años. 


    —En ese caso está bien. 


    Cat me sorprende sentándose al borde del sofá y cogiendo mis manos entre las suyas. Mi corazón deja de latir un segundo para empezar a hacerlo como loco después. 


    —Logan… ¿Recuerdas que una vez te dije que algo entre nosotros es imposible? —susurra. 


    —¿Cómo olvidarlo? Me lo has repetido hasta la saciedad, pero te recuerdo que no te hice ni puñetero caso —respondo sonriendo. 


    —No lo dije porque no me gustaras. En realidad siempre me gustaste, desde aquel día que apareciste en mi puerta en medio de un directo con mi paquete en la mano y cara de pocos amigos. ¿Lo recuerdas? 


    —Recuerdo mejor el shock que fue para mí darme cuenta de que eras la chica de la página porno —bromeo. 


    —A pesar de que fui una borde contigo no te rendiste y seguiste intentando acercarte a mí. Sabías a lo que me dedicaba y aun así seguiste intentando conquistarme. Incluso cuando te dije que era imposible que hubiera algo entre nosotros no te rendiste conmigo. 


    —Me enamoré de ti, ¿cómo iba a rendirme sin luchar? 


    —Yo también me enamoré de ti hace mucho tiempo, Logan —me sorprende diciendo—. Te amo tanto que no quería manchar tu imagen con mi trabajo y decidí que si aún seguías queriéndome cuando pudiera dejarlo te pediría una oportunidad, y es lo que estoy haciendo ahora. 


    Saca de debajo del cojín una cajita de joyería y abro los ojos como platos al ver dentro dos anillos de plata similares. 


    —No te asustes, no son anillos de compromiso —bromea. 


    —Si lo fueran te diría que sí y lo sabes.


    —Por ahora solo son anillos de pareja. Te amo, Logan. ¿Quieres salir conmigo? 


    —¿Tienes siquiera que preguntarlo? —protesto atrayéndola hasta sentarla sobre mis rodillas y dejar un sonoro beso sobre sus labios— Es la primera vez que me piden salir, me siento avergonzado. 


    —Bueno, fui yo quien te pedí que esperaras, así que pensé que debía ser yo quien diera este paso. 


    —No me estoy quejando, me ha encantado que lo hagas —susurro besándola—. Ahora debes ponerme el anillo, ¿no? 


    Nos ponemos los anillos entre risas y la cojo en brazos para llevarla a la cama y hacerle el amor a mi novia durante toda la noche. No sé lo que nos deparará el futuro, pero ahora que por fin he conseguido que sea mía voy a hacer lo que esté en mi mano para no dejarla escapar.


     


     


    

  


  
    Diez años después


     


     


     


     


    —Cariño… ¿Qué…


    Las palabras mueren en mis labios cuando veo a mi mujer envuelta en el vestido rojo que se ha comprado para esta noche. Tiene un escote en V que casi le llega al ombligo, dejando sus preciosos pechos sin la sujeción del sujetador… y no puedo evitar introducir la mano por la abertura para acariciar uno de sus pezones con los dedos. 


    —¡Estate quieto! —me regaña retorciéndose— Los invitados están abajo… 


    —Los invitados pueden esperar… Yo no. 


    Hundo la lengua en su boca y la pego a mi cuerpo, notando el bulto de la erección que me ha provocado con solo verla. Después de diez años Cat sigue siendo igual de sexy, igual de deseable e igual de increíble que el día que la conocí. Nos casamos dos años después de su impresionante confesión de amor en una bonita capilla adornada con flores junto al mar. Cat estaba realmente preciosa ese día con su vestido de novia, y me hubiera encantado que su madre la estuviera viendo desde ahí arriba. 


    —¡Papi! ¡Mami! ¡Los tíos han llegado! 


    Me separo de mi mujer como si me hubiera quemado para esconder mi erección sentándome en la cama y colocando un cojín entre mis piernas. Mi hijo de seis años (sí, quise disfrutar un poco de mi mujer antes de dedicarnos a procrear) salta sobre mí para abrazarme y pegar su boca pringosa de algún dulce en mi mejilla. 


    —¿Qué habéis estado comiendo ya? —pregunto arqueando una ceja— Estás todo pegajoso. 


    —No hemos comido nada, de verdad, papi… 


    —Kevin…


    —Bueno, la abuela nos ha dado algodón de azúcar del tejado de su casa de jengible, pero nos ha hecho prometer que no te diríamos nada. 


    —Es jengibre, cielo, con erre —le corrige Cat mientras se pinta los labios que acabo de borrarle. 


    —Ya hablaré yo con la abuela sobre daros dulces antes de la cena —protesto. 


    —¡Pero si hablas con ella no lo hará más y a nosotros nos gusta el algodón! 


    —Más vale que os comáis todas las verduras de la cena si no queréis estar castigados la noche de Navidad —amenaza Cat acariciando su pelo.


    Mía, mi pequeña princesa de cuatro años, aparece poco después por la puerta con su vaporoso vestido de gasa de color rosa chicle y las manos escondidas tras la espalda. 


    —¿Qué traes ahí, princesa? —pregunta Cat. 


    —Os tdraigo un degalito… 


    Saca las manos pringadas en azúcar y una especie de bola de color blanco en cada una, que nos entrega como si fuera un regalo increíble y que hago de tripas corazón para comerme. 


    —Mmm… está delicioso… —susurro con cara de asco, porque el algodón está mezclado con a saber qué y sabe horrible. 


    —El tito Hay dice que mováis el culo y no hagáis más bebés —suelta, haciendo que me atragante. 


    —Papi, ¿cómo se hacen los bebés? —pregunta Kevin.


    Joder, estaba haciéndome al cuerpo de tener esta conversación con mis hijos cuando fueran un poco mayores… Le voy a cortar las pelotas a mi hermano de raíz. 


    —Otro día te lo explico, cariño —le respondo—. Ahora tenemos que bajar para la cena. 


    —¡Sí! ¡Esta noche llega Santa! —grita mi princesa.


    —Así es, tesoro. Tenéis que portaros muy bien si queréis ver los regalos. 


    Me acerco a Cat para besarla en los labios y pego mi boca a su oído para que los niños no me escuchen.


    —Lo postpondremos para más tarde… cuando consigamos dormir a estos dos —ronroneo. 


    —¿Crees que podrás cumplir con tu parte? —bromea— Ya estás un poco mayor…


    —Cuando tus hijos se duerman te voy a enseñar lo mayor que estoy… Y ahora date prisa, los invitados nos esperan. 


    Cojo a mi hija en brazos, le doy la mano a mi hombrecito y bajo al salón, donde nos esperan mis padres y mi hermano, que se casó hace cinco años con Michael y acaban de adoptar a un par de gemelos de un año que son su debilidad. Suelto a Mía en el suelo para que salga a correr con Kevin y me tiro en el sofá donde mi hermano y Michael intentan dormir a los bebés. 


    —Te juro que cuando esos dos angelitos tengan la edad de Kevin te voy a hacer la misma putada —le amenazo. 


    —Mañana se le habrá olvidado —responde Hayden quitándole importancia. 


    —Tío Hay… ¿cómo se hacen los bebés? —pregunta Kevin acercándose dos segundos después. 


    Arqueo una ceja y miro a mi hermano esperando que le conteste esa sencilla pregunta a mi pequeño. 


    —Eh… bueno, verás… ¿Por qué no le preguntas mañana a papá? Seguro que él te lo explica mejor que yo. 


    —Pero tío Micke y tú también tenéis bebés, así que tendréis que saber cómo se hacen. 


    Mi madre nos salva de responder arrastrando al niño a ayudarla en la cocina y cojo la cerveza que había dejado olvidada en la mesa antes de subir a buscar a mi mujer para dar un sorbo y esconder la sonrisa. 


    —¿Dónde está Cat? —pregunta Michael poniendo a uno de los gemelos ya dormido en el carro. 


    —Estoy aquí, siento el retraso —responde ella entrando por la puerta del salón y yendo inmediatamente hacia nuestros sobrinos, a los que adora. 


    Mi cuñado le silva y la hace dar una vuelta entera para admirarla desde todos los ángulos. 


    —Si fuera hetero te robaba —dice. 


    —Si fueras hetero te la cortaba —respondo la misma broma que tenemos entre nosotros desde hace años. 


    —Hay Cat para los dos, señores… —bromea ella. 


    —Yo me pido el fin de semana —dice Michael.


    —¿Para arrastrarme de nuevo de compras? No gracias, ya estoy bastante cansada de ropa después del fin de semana pasado. 


    Han cambiado muchas cosas desde que empezamos a salir. Cuando Cat quedó embarazada Donovan habló con ella y terminaron asociándose para llevar el gimnasio. Ahora no da clases de yoga, se ocupa de la oficina, donde Donovan ha montado una pequeña zona de juegos para los niños. Yo sigo en la televisión ocupándome del programa de variedades, trabajo que me deja bastante tiempo libre para pasar con mi mujer y mis hijos. Otra de las cosas que han cambiado es que ya no vivimos en el bloque de pisos donde nos conocimos. Un año después le pedí que se viniera a vivir conmigo y me animé a comprar una casita adosada de dos plantas en el mismo barrio en el que vive mi hermano, con un pequeño jardín en la parte de atrás y una terraza en el tejado en el que hemos montado un pequeño lugar de descanso solo para adultos. Y si todo eso no fuera suficiente… sí, también tenemos un perro. Solo que nuestros hijos aún no lo saben, el cachorrito está oculto en la cochera y le traeremos a la hora de abrir los regalos metido en una caja de regalo. Los niños se divierten mucho cada vez que vamos a casa de Hayden y Michael con Alfa, su perro, así que después de mucho pensarlo y debatirlo Cat y yo decidimos ir al refugio y adoptar uno para la familia. Tendrán que cuidarlo ellos mismos, sacarle a pasear y cepillarlo, por supuesto, pero estamos seguros de que serán muy responsables al tener una pequeña mascota.


    Donovan, el último invitado que falta, llega con su esposa y su hija Lily, la mejor amiga de Mía (sí, son mejores amigas con tan solo cuatro años), que corre a la cocina en cuanto ve a mi hija llamarla con las galletas de jengibre en la mano. 


    —Mamá, tienen que comer… —protesta Cat. 


    —No son para comérselas, son para que se las pongan a los renos de Santa —explica mi madre. 


    —¿Y cuándo se las van a comer? —protesta mi padre— Eso es para cuando los niños duermen. 


    —Vamos a ponerlas en el porche, abuelito —responde Mía dirigiéndose a la puerta con los demás—. Mientras Santa nos da nuestros regalos se las pueden comer. 


    —Te toca salir a hurtadillas para morder las galletas —susurro a Michael. 


    —¿Por qué yo? —protesta. 


    —El año pasado me tocó a mí —respondo. 


    —Cariño… —dice con voz melosa a mi hermano. 


    —Ni lo sueñes —le interrumpe Hayden—. El año que viene será mi turno, este te toca a ti. 


    —¿Y eso por qué? 


    —Porque soy mayor que tú… Y te lo compensaré esta noche en la cama. 


    —Hay niños delante —protesta Donovan tapándole los oídos a uno de los gemelos, que se ha despertado y lleva rato jugueteando con el colgante infantil de su coche. 


    —Se me olvidaba que ya te has metido en tu papel de Santa —bromeo, porque a él le ha tocado disfrazarse. 


    Después de la cena mi madre se lleva a los niños a la cocina para preparar las galletas y el café, ocasión que aprovechamos para disfrazar a Donovan a toda prisa. Cuando está dejando los juguetes debajo del árbol los tres niños llegan corriendo y todo son gritos, risas e ilusión. 


     


    Tras de despedir a los invitados mucho más tarde (mis hijos han flipado con el perro, del que tenemos que negociar el nombre) Cat y yo subimos a los niños a dormir y nos vamos a nuestra habitación. Me desnudo con un suspiro a los pies de la cama y me dejo caer en ella como si hubiera corrido una maratón mientras veo a Cat quitarse el maquillaje. 


    —¿Dejamos el sexo para mañana? —bromea mi mujer. 


    Salto de la cama, la atrapo entre mis brazos y la lanzo al colchón para saltar sobre ella. Cat ríe e intenta apartarme, pero antes de que lo logre he atacado el punto más sensible de su cuello y la tengo en el bote. 


    —Espera —protesta una vez más—. Aún falta un regalo. 


    —Ya me has dado mi regalo, cielo. Me ha encantado el reloj. 


    —Hay más… déjame un segundo. 


    —No será una excusa para escapar… 


    —¿Alguna vez he podido escapar de ti? 


    —Tienes razón, nunca has tenido oportunidad. 


    Cat saca del cajón de la mesita de noche una cajita alargada y me la entrega con una sonrisa. Sonrío porque intuyo lo que es, el otro día vi en internet una pluma estilográfica chulísima y seguro que la ha conseguido para mí, pero me quedo en shock cuando abro la caja y veo un test de embarazo. 


    —¿Cat? —pregunto sin atreverme a sacarla. 


    Llevamos cerca de un año intentando quedarnos embarazados. Decidimos llegar a tres, pero el último se nos ha estado resistiendo un poco. 


    —¿No vas a mirarlo? —ríe ella. 


    —Dime que no es una broma… 


    —¿Por qué bromearía con algo como esto? ¡Estamos embarazados! 


    La atraigo a mi regazo y la beso abrazándola con fuerza, intentando transmitirle en ese beso lo mucho que la amo y lo feliz que me ha hecho este regalo. Al fin nuestra familia estará completa. 
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He sido agente de la DEA hasta hace un afo, cuando un error le costo la
vida de mi mejor amigo... y casi me cuesta la mia. El sentimiento de culpa no
me permitia hacer bien mi trabajo, por eso decidi dejario y empezar a traba-
jar en la empresa de mi cufiado como guardaespaldas, aunque debido a mi
caracter serio no me dure demasiado un trabajo. Acaba de encargarme uno
que me proporcionara una cuantiosa suma de dinero, y solo tengo que
hacer de nifiero de la esposa de un transportista millonario. ; Qué puede salir
mal?

Me llamo Jason y paso mi tiempo entre mi trabajo en el instituto y mi novia.
Mi relacién no va como yo esperaba, me siento presionado y no me gusta
sentirme asi.

Lo que no podia imaginar es que mi mejor amiga apareciera de la nada
después de 10 aros. Aunque ha cambiado sigue siendo ella, la persona que
mejor me conoce, en la que siempre puedo confiar y de pronto algo cambia
entre nosotros... Estoy hecho un lio, quiero que mi relacion funcione pero a
lavez..
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Soy Keith Collins, presidente de la empresa electrénica Symon Corp.
Llegar hasta donde estoy ahora no ha sido un camino facil y he tenido
que despedir a mucha gente en el proceso. Es por eso que ahora me veo
necesitando un ayudante personal, porque tras el contrato millonario
que acabo de firmar voy a tener demasiado trabajo para mi solo. El prob-
lema es que mi nueva ayudante es una mujer preciosa, con un culo dein-
farto y unos labios esponjosos que me muero por probar...





OEBPS/Images/00001.jpeg
Camgirl

Adrian Blake





